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En la actualidad el desarrollo de virtudes como habilidades que contribuyen a la praxis de 
los profesionales se vuelve un aspecto menester en lo que respecta al desarrollo humano, 
para ir a la par de los avances tecnológicos, teóricos y de carácter ético, todo esto por 
tener elementos relacionados a la experiencia que hace que se cultive mayor sabiduría a 
la hora de tomar decisiones e interactuar con otros individuos. 
Parte fundamental de la mediación transformativa, radica en la práctica del mediador y 
en las relaciones interpersonales que se dan en los procesos, esto implica por un lado 
que las partes que participan puedan salir de estos procesos transformativos mejor que 
antes y que utilicen estos conocimientos en su vida diaria y que usen esta visión como 
forma habitual para resolver las adversidades que se les presenten, cambiando así la 
cosmovisión del conflicto a un aspecto positivo. 
Por otro lado, es necesario que el mediador desarrolle habilidades y herramientas para 
que pueda contribuir a la restauración de las partes, y a la praxis misma, que debe ser el 
pilar fundamental para que se pueda llegar a este fin, por lo cual, el papel que desempeña 
se vuelve objeto de estudio y con él todas las herramientas y habilidades que contribuyan 
al propósito como lo son las virtudes, por tanto, esta investigación tal como la mediación 
transformativa se centra en las herramientas que aportan a la práctica y como esta influye 
en los procesos y a la restauración de las partes, con el fin que esta rama de la mediación 
siga creciendo y que se siga generando conocimiento que pueda seguir contribuyendo a 
la ciencia, mediación, procesos y a las partes que sean participes de estos métodos. 
El pilar principal para que los procesos de mediación transformativa tengan éxito, radica 
en como el mediador puede ejercer su práctica y hacer uso de habilidades y herramientas 
que beneficien a estos procesos. 
El papel que cumplen los mediadores es fundamental en la mediación transformativa, 
dado que su propósito principal en las sesiones es cambiar las líneas de pensamiento de 
las partes, para que estas ya no se vean como adversarios u oponentes sino como 
personas que, aunque tienen intereses distintos pueden llegar a un terreno común de 
comprensión donde ambos se vean beneficiados (Isaza Gutierrez, Murgas Serje , & Oñate 
Olivella , 2018). 
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Es por lo anterior, que los mediadores encargados de guiar estos procesos deben de ser 
expertos como primer punto en conocer sus principales debilidades y fortalezas 
referentes al carácter, para que se puedan comunicar eficazmente de manera 
interpersonal, ya que el mediador es el guía que pone el ejemplo a las partes. 
Así como también tener apertura a otras cuestiones que puedan surgir del conflicto, que 
no se hayan planteado y que sirven como punto de referencia para poder entender a la 
otra parte, por todo esto, el mediador ha de contar con estas destrezas, habilidades y 
herramientas, que contribuyan a su ejercicio profesional. 
Es en este sentido que las virtudes enriquecen al mediador, porque desarrollan otras 
competencias que les permiten mejorar su personalidad, sus emociones, sus 
sentimientos y su manera de actuar. 
Las virtudes que se plantean en esta investigación dan la oportunidad al mediador de 
desarrollar cualidades que le permitan beneficiar su práctica, procesos y la relación de las 
partes de la siguiente manera: 
• Ser personas más serenas, perseverantes que les permitan comprender que cada 
uno de los involucrados tiene su propio tiempo y forma de reacción y para 
resolver sus propios conflictos. 
• Que se promueva una mayor apertura a las diferentes formas de pensar, siendo 
inclusivos aceptando, reconociendo y respetando la multiculturalidad, y que esto 
se promueva con los involucrados. 
• Que desarrollen el dominio de sus emociones, en lo que respecta a su carácter 
que incluyan la moderación y autocontrol en sus sentimientos, para que su praxis 
no altere a los mediados. 
• Mejorar su argumentación y su retórica, y que estén apegados a actuar bajo 
principios éticos y morales que la misma ley de mecanismos propone. 
Por lo cual, se plantea el desarrollo interpersonal de virtudes que complementen el perfil 
profesional y las competencias del mediador, para que cuenten con habilidades que le 
permitan percibir cada situación con precisión, sostener estados animo emocional para 
momentos de crisis, deliberar sobre posibles acciones y elegir de manera razonada lo que 
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sea cercano a una acción correcta, teniendo como fundamento los más altos principios 
éticos y morales en su actuar. 
Es necesario mencionar otros aspectos que las virtudes tienen para seguir enriqueciendo 
la praxis del mediador y sobre todo en lo que a desarrollo humano respecta, es por todo 
esto que, la práctica de la virtud viene a incrementar la masa de constructos de 
conocimientos basados en las experiencias, y entre más narrativas haya, mayor la 
información acumulada (Sáenz K. , 2020). 
Para Sáenz, la experiencia involucra vivencias continuas y un registro interno de cada una 
de ellas, o de la mayoría estableciendo constructos de información que se entrelazan en 
redes neuronales de procesamiento de información formando una malla de 
intercomunicación de los datos. Esta información lleva a percibir nuevas vivencias con 
una base interpretativa de la realidad. (Sáenz K. , 2020), y es en este sentido que, las 
virtudes requieren de la práctica continua para que esta pueda plasmarse en la vida 
cotidiana de quienes las están desarrollando, dejando información valiosa que deriva de 
una práctica consiente, lo cual involucra todo un proceso cognitivo que permite ir 
ordenando toda la información y usarla como mejor convenga. 
Es necesario mencionar que la virtud tiene sus propios procesos cognitivos con 
elementos que enriquecen la práctica, el carácter, la moral y la ética, de quienes la 
desarrollan, pero para que siga incrementando y perfeccionando es necesaria su 
aplicabilidad de forma diaria y transversal. 
Otro de sus beneficios al llevar estas herramientas como una forma de vida es que esto 
está directamente relacionado con la experiencia y sabiduría, tal como nos menciona 
(Sáenz K. , 2020), si una persona tiene suficiente información, experiencia y sabiduría para 
las decisiones en su vida, y si eso sucede con más personas, nos da como resultado que 
hay información que está siendo compartida, y esa sabiduría se va acumulando en las 
personas que conforman la comunidad, y posteriormente se trasmite de una generación 
a otra, ya sea de forma oral, pictórica, con tradiciones o en el ADN. 
La práctica virtudes sería el primer paso para transformar a los seres humanos para ser 
mejores personas, pero también seria el inicio de transformar el entorno más cercano en 
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una visión compartida de generar mejores relaciones con uno mismo y con los demás, 
seria la base para las comunidades pacíficas y armónicas. 
La sabiduría va aumento en función de la edad y las experiencias vividas, sobre todo el 
reconocimiento y apoyo que tiene que ver con su entorno cercano, pero es importante 
que la sabiduría se use para tomar decisiones apropiadas o para comprender el entorno, 
no como previsión de males que provoquen ansiedad o angustia. Ni como fuente de 
manipulación a otros o control de grupos para fines no beneficiosos para todos (Sáenz K. 
, 2020). 
El estudio de las virtudes y su aplicabilidad en una ciencia social permite saber cuáles son 
las necesidades personales, herramientas y habilidades que se requieren desarrollar para 
usarlas en contexto profesional para que lo guíen a tomar buenas decisiones, pero al ser 
un conocimiento que esta al servicio del otro será necesario también desarrollar virtudes 
que contribuyan a saber lo que se tiene que hacer, el cómo y el porqué, tal es el caso de 
la prudencia que contribuye en este sentido, sobre todo porque este uso de la sabiduría 
es usado lejos de la virtud de la bondad y en algún punto el remordimiento sale para 
equilibrar el orden correcto de la vida (Sáenz K. , 2020). 
La experiencia del mediador se va acumulando a través de su práctica, esto genera un 
incremento de información en lo que respecta a su comprensión del entorno y esto es lo 
que le permite la sabiduría necesaria para saber y sentir como debe responder con 
completa seguridad a los escenarios que se presenten en la vida diaria y en aspecto 
profesional. 
Otro aspecto cultural que menciona (Sáenz K. , 2020), es el de la sabiduría racional, lo que 
permite que el individuo se comprometa con su razón, experimentando una mente 
abierta, perspicaz y autorregulada, lo que considera que es la estructura mental de un 
sabio. 
También (Ferrari, 2013), nos dice que la sabiduría es entendida como uno de los últimos 
recursos que tiene el ser humano para transformar sus vidas, es la clave para resolver los 
problemas que enfrenta el ser humano, mostrando las mejores lecciones que las 
personas han ido aprendiendo con el tiempo. 
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Es por todo esto que se propone el estudio de la virtud, su aplicabilidad y los beneficios 
que estas pueden aportar ciencias sociales, porque deja muy claro que si la virtud es la 
práctica que le permite al ser humano adquirir experiencia es necesario que procure este 
tipo de conocimiento acumulado, que tenga como base acciones positivas para si mismo 
y para los demás, lo que le permita acumular las experiencias suficientes, para que se 
transformen en sabiduría, pero sobre todo sabiduría de una práctica apoyada por 
principios morales, éticos, reglamentarios y que tenga como propósito mejorar sus 



















Capítulo 1. Metodología. 
1.1. Antecedentes. 
1.1.1 Fundamentos del modelo transformativo 
El modelo transformativo introducido por Bush y Folger en 1996 afirma que el objetivo 
fundamental de la mediación es lograr el crecimiento moral de las partes, es decir, se 
debe conducir este proceso de forma tal que se logre la transformación del individuo. 
Consideran además que el éxito de la mediación es que se logre la revalorización y 
reconocimiento entre los intervinientes, para esto el mediador debe ayudar a las partes 
a comprenderse entre sí, con el objetivo de que sean más considerados y menos egoístas 
con los sentimientos del otro (Isaza Gutierrez, Murgas Serje , & Oñate Olivella , 2018). 
La mediación transformativa facilita un entorno pacifico, en la cual cada una de las partes 
pueda explicar sus argumentos, además entender el punto de vista de cada una de las 
partes entre sí, donde se logra un reconocimiento muto, indiferentemente del resultado 
que se de en la mediación. 
El fin último del modelo transformativo no es llegar a el acuerdo, su principal objetivo 
radica en la práctica del mediador y la transformación de las partes que intervienen en el 
proceso que las convierte en personas más cálidas, que tienen la habilidad de 
preocuparse de los adversarios a pesar de las diferencias y que este aprendizaje, no solo 
queda en el momento en el cual las partes acuden en la búsqueda de estos métodos, los 
ayuda como individuos a afrontar sus conflictos con mayor apertura. 
Esta transformación en los seres humanos logra que la sociedad poco a poco trabaje con 
estructuras diferentes, a la hora de resolver sus conflictos o afrontar sus adversidades, lo 
que no sucede con otros tipos de mediación donde solo se trabaja con el problema 
existente en el momento, pero no corta de raíz las causas que lo originaron (Isaza 
Gutierrez, Murgas Serje , & Oñate Olivella , 2018). 
La mediación será exitosa a través de este modelo toda vez que se consigue un mayor 
grado de efectividad y trascendencia en la vida personal de quienes la integran puesto 
que aprovechando su experiencia en la propia mediación transformadora, las partes 
pueden traspasar a otras situaciones más capacidad y disposición a relacionarse con otros 
de modo menos defensivo, más respetuosamente y con más empatía (Bush y Folger, 
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1996: 147). Una forma clara y precisa de entender este modelo es como lo presenta Farré 
Salva (2004), en una crítica que les hace a todos los modelos de mediación de la cual 
hemos extraído su idea principal de la siguiente manera: 
Principios Básicos: 
• Ve el conflicto como motor y oportunidad de cambio. 
• El conflicto como fenómeno específico dentro de la mediación. 
• Espiritualidad y emocionalidad como dimensiones fundamentales. 
Método: 
• La negociación se basa en las necesidades de las partes. 
• La comunicación es emocional y espiritual. 
• Se busca cambios en la relación y en las personas, con el fin de que cumplan lo 
acordado por ellas y evitar conflictos futuros. 
• La comunicación se utiliza como instrumento de terapia de cambio. 
Objetivos: 
• Además de lograr acuerdos, su objetivo es lograr la transformación personal y de 
la relación entre las partes en conflictos presentes y futuros. Es erróneo pensar 
que el objetivo exclusivo o éxito de la mediación es que se logre un acuerdo entre 
las partes; puesto que el objetivo fundamental de la mediación es promover la 
resolución del conflicto, posibilitar acuerdos y que las partes los consideren 
satisfactorios; al mismo tiempo que se mejora la relación entre las partes. 
• Intenta agregar una transformación positiva del conflicto y de las personas. 
• Lograr que la mediación sea un espacio para la reconciliación, donde las partes se 
escuchen y comprendan mutuamente. 
1.1.2 El surgimiento del enfoque directivo en la práctica del mediador transformativo. 
En la actualidad la mediación transformativa está siendo aplicada en un campo cada vez 
más amplio de sectores de disputa y ha sido implementada en un creciente número de 
programas de mediación en diversos países. El enfoque transformativo de la mediación 
está destinado a preservar el potencial único que la mediación ofrece como proceso de 
resolución de disputas. 
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Este modelo se encuentra basado en una comunicación que gravita en torno a la 
transformación del aspecto relacional entre las partes y en donde se fomenta el 
protagonismo de estas, no solo para que sean responsables de sus propias acciones y 
decisiones sino también para que reconozcan el co-protagonismo de la otra persona 
sujeta al proceso. 
Este enfoque ve el conflicto como una oportunidad de crecimiento y transformación 
moral del individuo, plantea que la mediación es la oportunidad perfecta para que los 
individuos sean más solidarios entre sí (Bush y Folger, 1996). 
El enfoque transformativo de la mediación fue desarrollado hace más de una década con 
el objeto de concordar la práctica en mediación con metas propias e importantes para la 
práctica en intervención de conflictos. Específicamente, la mediación transformativa 
ayudó a atender tres importantes preocupaciones que habían surgido acerca de la 
dirección y evolución del ejercicio de la mediación en Estados Unidos y otras partes 
(Folger J. , 2008). 
A medida que el uso de la mediación se expandía entre diversos sectores de resolución 
de disputas durante los ochenta y noventa, un importante cuerpo de investigaciones 
documentaba que cada vez más, en la práctica, la mediación se estaba asemejando a los 
foros de intervención en conflictos que se proponía reemplazar (Folger J. , 2001), los 
mediadores estaban llegando a ser altamente directivos y críticos cuando intervenían en 
disputas entre partes. A menudo, ellos decidían los temas que las partes podían discutir 
y moldeaban los términos del acuerdo que ellas alcanzaban en muchas ocasiones, los 
mediadores ignoraban los intereses que las propias partes identificaban y querían tratar 
(Folger J. , 2008). 
Para Baruch, importante impulsor de este método, los enfoques directivos que se 
observaron en la mediación fueron los siguientes: 
• Directivos críticos e intervinientes. 
• Decisión de temas a discutir. 
• Ignoraban los intereses de las partes. 
• Se adoptaban decisiones de acuerdo con la opinión del mediador. 
• Control sobre la forma que las partes intervienen en el proceso. 
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• Control con el fin de que las partes lleguen a un arreglo, aunque estas estuvieran 
reacias a aceptar. 
Generalmente, este tipo de control del proceso se llevaba a cabo para contener la 
interacción en el conflicto y limitar la expresión de emociones por las partes (Baruch 
Bush, 2002), debido al enfoque directivo que se dio en la mediación, se impulsó a la 
necesidad de nuevas perspectivas que enfatizaran la autodeterminación de las partes, no 
solo en la retórica que es usada en la mediación, esto ya implicaría la forma en que es 
conducida realmente. 
La mediación transformativa respondió a esta preocupación sobre las prácticas 
directivas, acrecentando el número de mediadores de diversos campos a sus principios y 
métodos, donde un aspecto fundamental es el papel del mediador al ser quien se encarga 
de direccionar el proceso y la evolución del proceso y las partes (Isaza Gutierrez, Murgas 
Serje , & Oñate Olivella , 2018). 
1.1.3 El desarrollo de la práctica del mediador transformativo. 
Conforme el ejercicio de la mediación transformativa avanzo se planteó, si los 
mediadores ejercen con el mismo propósito, como es la forma de intervención y 
actuación, al observar los objetivos implícitos en el ejercicio de esta. 
A medida que el campo de la mediación se expandía, llegó a ser cada vez más manifiesto 
que no todos los mediadores actuaban de la misma manera, diferentes objetivos 
implícitos originaron diferentes enfoques prácticos (Baruch Bush, 2004). 
Para (Della Noce, 1999) en gran medida, el campo de la mediación estaba dispuesto a 
ignorar cuestiones críticas relacionadas con las múltiples metas de la mediación, a pesar 
del hecho de que diferentes tipos de práctica conducían a: 
• Diferentes expectativas respecto de lo que brinda la mediación. 
• Diferentes concepciones respecto de lo que es el “éxito” y sobre cómo debería 
ser evaluado. 
• Diferentes visiones respecto de cuán apropiada, aconsejable, o incluso ética, es 
la conducta del mediador. 
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Para el Doctor (Folger J. , 2008), cofundador del instituto para el estudio de la 
transformación del conflicto, en el estudio sobre preservación del potencial único de la 
mediación en situaciones de disputas, establece dos ejemplos del uso de habilidades en 
la práctica del mediador, referente a la entrevista individual y a la escucha activa, que si 
bien son habilidades que el mediador usa comúnmente en la práctica, los propósitos para 
lo que se usan estas dos difieren en su uso y aplicación individual, a continuación se 
mencionan estas diferencias por habilidad, con la finalidad de ver los diferentes 
resultados. 
Entrevista individual: 
• Puede ser usada para motivar a una de las partes o alejarse de una posición 
intransigente o extrema. 
• Puede ser usada para ayudar a una parte a pensar, sobre lo que quiere decir o no, 
a la otra persona en la negociación durante la sesión conjunta. 
Escucha activa: 
Muchos mediadores piensan que deben dominar la escucha activa y se tiene que tomar 
en consideración que esta destreza, no está desconectada del propósito para el cual está 
siendo usada. 
• Diagnostica los temas que las partes necesitan abordar. 
• Utiliza lo que escuchan con un propósito o meta, que tienen en mente, cuando 
interfieren en un conflicto. 
• Aleja a las partes de posiciones que parecen ilógicas o contraproducentes. 
• Deconstruye narrativas personales de las partes. 
• Resume lo dicho por cada una de ellas. 
Estas diferentes metas reflejan objetivos implícitos extremadamente diversos que los 
mediadores podrían estar tratando de conseguir mientras escuchan a las partes durante 
una sesión de mediación. Y estos propósitos para la escucha están ligados a propósitos o 
metas más amplios para la propia mediación (Folger J. , 2008). 
La mediación transformativa se hace cargo de la necesidad imperiosa de clarificar el 
objetivo implícito de la práctica en mediación. El marco transformativo se basa en un 
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objetivo ideológico manifestado explícita y claramente para la práctica del mediador y 
dicho marco ha demostrado cómo un conjunto de destrezas específicas de intervención 
se puede emplear con coherencia para apoyar la consecución de este objetivo 
transformativo explícito (Folger & Baruch Bush,, 2001). 
En este sentido, la mediación transformativa cuestionó la asunción común en el campo 
de la mediación que plantea que el acopio y dominio de destrezas o herramientas 
comunicacionales, independientemente del examen de su uso, constituye un enfoque 
efectivo para llegar a ser un profesional competente. 
En cambio, el marco transformativo enfatizó que la claridad de objetivos es la base para 
el uso de cualquier conjunto de destrezas que los mediadores dominen y que la 
transformación en un profesional competente implica que éste sea plenamente 
consciente de un objetivo claro para la práctica y se dedique al mismo. (Folger J. , 2008). 
Esta apertura en la mediación transformativa, que tiene como objetivo adoptar nuevas 
estrategias, aplicar diferentes habilidades y herramientas e incluso ser vista desde 
diferentes áreas del conocimiento, permite que cualquier herramienta en la mediación 
pueda ser usada para una amplia gama de propósitos, dependiendo de las metas 
explicitas o implícitas del profesional que las utilice. 
Es por eso, que se la siguiente investigación profundizara en las virtudes que apoyan a la 
práctica del mediador, mostrando elementos para que actúe con la mayor ética posible 









1.2. Delimitación del problema de investigación. 
La formación de mediadores contempla habilidades, competencias, documentos 
teóricos, reglamentarios y legales, que contribuyen a desempeñar su profesión, pero se 
desconoce cuál es la importancia de poder incluir virtudes en la formación del mediador 
como ejercicio en la práctica, por este motivo, se realizará una investigación para 
identificar cuáles son las virtudes que el mediador debe desarrollar en el proceso de 
mediación transformativa. 
Para seguir contribuyendo al desarrollo de este modelo que está a favor del acopio de 
todo tipo de destrezas que mejoren la práctica de profesional, a el proceso y a la 
restauración de las partes. 
El mediador, además de desarrollar las competencias necesarias, debe de conocer, 
comprender, analizar y aplicar, las virtudes que le beneficien para esta área de 
conocimiento; el mediador debe de estar consciente que, al gestionar una situación de 
conflicto, las partes involucradas están vulnerables y es su posición es la que permite 
apoyar a restaurar el equilibrio en la medida que el conocimiento científico y personal lo 
permita. 
Esto implica, por una parte, que el mediador posee el conocimiento necesario, que es 
competente; y, por otra parte, que usa su conocimiento científico y personal en beneficio 
de su propia praxis, en el proceso y en beneficio de la restauración de las partes. 
Por lo cual, al no desarrollar el conocimiento y aplicación de las virtudes, delimita el 
conocimiento interpersonal y la capacidad que este tiene de relacionarse con los otros, 
no aprovechando al máximo otras habilidades que le permitan apoyar a resolver los 
conflictos. 
Para alcanzar el fin antes mencionado, el profesional habrá de reconocer acciones al bien 
se propone hacer de forma personal y profesionalmente. 
Generando un impacto en su desarrollo personal y profesional, ya que incorporar las 
virtudes permite que se desarrolle internamente, lo que hace que el mediador sea 
consciente de sus más íntimas emociones, sentimientos, fortalezas y debilidades. 
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Reconociendo como estas impactan en la relación que este tiene con todas las partes que 
interactúa ya sea de manera personal o profesional, y esto puede impactar de forma 
significativa al generar acuerdos logrando transmitir un ambiente de paz entre las partes 
y los involucrados. 
En el siguiente mapa conceptual se presentarán los puntos que no se desarrollan en la 
formación de virtudes y su impacto. 
 
 
Mapa conceptual 1 de problemática de estudio. 
 
El acto del mediador se concreta, finalmente, cuando las partes involucradas logran  
solucionar sus conflictos o llegar a acuerdos definitivos de manera armónica, en los 
mejores términos e inclusive llegando a ser mejor que antes del conflicto. 
La solución de conflictos y acuerdos definitivos, a los que se logren llegar están apoyados 
por conocimientos científicos de los que dispone el mediador, para una resolución 
competente, no solo se precisa tener el conocimiento, teórico sino sabiduría en la 
práctica en ese sentido, el uso de estas virtudes ayudaría al fin último del mediador. 
1.3. Pregunta de investigación. 
¿Cuáles son las principales virtudes intrapersonales del mediador que favorecen a la 




1.4. Hipótesis de la investigación. 
Demostrar que las principales virtudes del mediador, que favorecen a la restauración de 
las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en Nuevo León, son 
Paciencia, Tolerancia, Templanza, y Prudencia.  
 
Mapa conceptual 2 de las variables de estudio. 
1.4. Objetivos 
1.4.1. Objetivo general. 
Demostrar que las principales virtudes del mediador que favorecen a la restauración de 
las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en Nuevo León son 
Paciencia, Templanza, Tolerancia y Prudencia. 
1.4.2. Objetivo específico. 
 
● Establecer la importancia del desarrollo de virtudes en el mediador. 
● Entender la relación entre las virtudes, mediadores, proceso y partes 
intervinientes. 
● Reconocer que las virtudes propuestas favorecen a la restauración de las partes 
intervinientes en los procesos de mediación transformativa. 
● Probar que las virtudes propuestas favorecen a la restauración de las partes 
intervinientes en los procesos de mediación transformativa. 
1.5. Justificación. 
Actualmente se cuentan con instrumentos pedagógicos, reglamentarios, metodológicos, 
definición de competencias y habilidades especificas necesarias en el mediador, pero 
poco se ha profundizado en el desarrollo humanista desde la perspectiva de una ciencia 
social, como lo es el desarrollo de virtudes en el mediador, y como al combinar las 
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competencias técnico–científicas con las virtudes estas contribuyen a complementar el 
estado de arte de la mediación. 
Hoy en día otras ciencias como la Medicina están desarrollando virtudes en sus 
profesionales para el ejercicio de la práctica a pesar de ser ciencias más técnicas, por lo 
cual en el área social se vuelve un factor importante a considerar para comenzar a 
explorar, como contribución de una nueva área de conocimiento personal y humanista 
en los mediadores, que generaría un gran aporte de nuevas competencias, habilidades y 
herramientas. 
Las virtudes le permiten al mediador un mejor conocimiento intrapersonal, que le 
permite conocerse a través del análisis interno, saber de dónde derivan sus emociones y 
poder identificar sus propias fortalezas y debilidades, dándole la oportunidad de trabajar 
en ellas y mejorar así su práctica profesional, así cada de intervención que él tenga será 
desde el equilibrio mental y emocional. 
En el aspecto interpersonal les permite a manera personal cultivar relaciones más sanas 
con sus cercanos y también en el aspecto profesional, además les da la capacidad para 
poder identificar en los otros, las emociones y los sentimientos que deriven de estas 
interacciones entre personas y grupos, para así comprender que es lo que puede 
beneficiar a estos vínculos para ayudarlos a cultivar mejores relaciones, que tengan como 
base la armonía, la paz y el equilibrio. 
El mediador podrá desarrollar virtudes que le permitan aplicar una conducta ética, crítica 
y una actitud creativa, para que su participación en los procesos de mediación favorezca 
a el perfil, proceso y a la restauración de las partes, y le dará elementos que pueda aplicar 
de forma transversal en su vida, generando apertura mental y la resiliencia necesaria para 
adaptarse a los cambios que los procedimientos requieran, fortaleciendo su formación y 
crecimiento. 
Desarrollar virtudes en el mediador es explorar una nueva área donde se adquiere nuevo 
conocimiento para los procesos de la mediación con un sentido más humano, que aporta 
de manera significativa personal y con las partes involucradas al proceso. 
El poder incluir virtudes en el mediador es un punto estratégico en la mediación; así, un 
humanista que no sepa de los avances científicos tecnológicos puede poseer una elevada 
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cultura humanista y ser un ignorante ante las nuevas formas de vida imperantes. De la 
misma manera, un científico o un técnico que posean elevados conocimientos y 
habilidades profesionales, tienen que saber conducirlas tanto de manera personal y para 
el bien de la sociedad, lo que se expresa en poder introducir virtudes. 
1.6. Descripción de las variables. 
El siguiente apartado tiene la finalidad de entender la aplicabilidad de las variables que 
se proponen para esta investigación las cuales son paciencia, tolerancia, templanza y 
prudencia, para entender cuál es su relación con los procesos de mediación 
transformativa, el mediador y la restauración de las partes, en capítulos posteriores se 
profundizara sobre cada una de ellas de forma más amplia, para comprender a través de 
la teoría la contribución que cada una tiene en cada uno de los elementos antes 
mencionados, pero se considera importante en este aportando entender de manera 
general cual es la distinción de cada una. 
Variable Concepto de variable Forma en que puede ser 
utilizado en el proceso de 
mediación, perfil del 
mediador y las partes. 
Paciencia Capacidad del mediador de 
sobreponerse a las 
emociones fuertes o 
intensas de los mediados, 
entendiendo que cada uno 
tiene sus propios tiempos y 
procesos para asimilar los 
conflictos. 
1. Mantiene calma durante 
el proceso. 
2. Respeta el tiempo 
previsto en las etapas del 
proceso 
3. Comprende que las partes 
tienen emociones que 
expresan durante el proceso 
y no le afecta. 
Tolerancia Es el reconocimiento de las 
diferencias inherentes a la 
naturaleza humana, a la 
1. El mediador reconoce la 




diversidad de las culturas, 
las religiones o las maneras 
de ser o de actuar, 
independientemente de 
que coincidan con las 
propias, sin afectar el juicio y 
el criterio personal. 
2. El mediador ha de 
entender que existen 
maneras de pensar 
diferente a la suya 
3. El mediador puede 
aceptar opiniones o 
comportamientos 
diferentes a los 
establecidos.  
4. El mediador ha de 
respetar creencias o 
prácticas diferentes a las 
suyas. 
Templanza Consiste en el 
autoconocimiento y control 
de las emociones, 
sentimientos e impulsos, 
conservando la moderación 
o continencia para evitar 
daños, dificultades e 
inconvenientes. 
1. El mediado reacciona de 
manera equilibrada ante 
situaciones de conflicto. 
2. El mediador tiene control 
sobre sus emociones en los 
procesos. 
3. El mediador es racional en 
cada una de sus acciones 
dentro del proceso. 
Prudencia Consiste en actuar o hablar 
con cuidado, de forma justa 
y adecuada, con cautela, con 
moderación, con previsión y 
reflexión, con sensatez y con 
precaución para evitar 
posibles daños, dificultades, 
1. El mediador ha de ser 
precavido en su conducta en 
el proceso. 
2. El mediador ha de actuar 
con cautela en el proceso. 
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males e inconvenientes, 
respetando la vida, los 
sentimientos y las libertades 
de los demás. 
3. El mediador ha de ser 
moderado en sus opiniones 
para con los mediados. 
4. El mediador debe de ser 
previsivo con las 
consecuencias del 
comportamiento de los 
mediados en el proceso. 
Tabla 1 Descripción de las variables. 
1.7. Tipo de estudio y técnicas. 
Esta investigación se apoya del método científico para comprobar su hipótesis de forma 
empírica, el cual implica observar y describir el comportamiento de un sujeto, para medir 
la prevalencia de una exposición y/o resultado en una población definida y en un punto 
específico de tiempo. 
Esta investigación se aplicará una metodología mixta, en este tipo de investigación se 
combinan técnicas de investigación, métodos, enfoques, conceptos o lenguaje 
cuantitativo o cualitativo en un solo estudio ( Burke Johnson & Onwuegbuzie, 2004) 
En el estudio cualitativo se utilizó un método descriptivo y correlacional el cual pretende 
describir nuevos hechos y significados de las variables vistas desde el enfoque de los 
expertos en mediación, con el soporte de la entrevista semiestructurada en una 
población de expertos en mediación y mediadores. 
Respecto a el método cuantitativo se planteó observar cómo se comportan las variables 
es su contexto natural, y de forma transversal debido a que la recolección de datos solo 
será en este momento en específico.  
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1.8. Matriz de congruencia. 
 


















Capítulo 2. Las virtudes y su aportación social. 
2.1. Enfoques de la virtud. 
La virtud es vista desde varias perspectivas, por lo cual se considera necesario entender 
el concepto en sí, desde diferentes enfoques, como también recordar los diferentes 
conceptos como valor, capacidad, habilidad y competencia, señalando así, que, si bien 
estas son importantes y tomadas en cuenta en los perfiles de los profesionales, también 
hay otras herramientas que contribuyen al desarrollo de este. 
Es necesario explicar la virtud desde diferentes áreas del conocimiento, filosofía, teología, 
psicología y desde las Ciencias Sociales vistas como las virtudes cívicas, aprendiendo así, 
en que radican, como se componen de forma cognitiva y motivacional y como estas 
contribuyen al desarrollo interno intrapersonal del mediador, aportando en sociedad y 
en la construcción de mejores sociedades, todo esto para poder comprender cuál es su 
relevancia y participación en los Mecanismos Alternativos de Solución de Controversias, 
y finalmente la  relación que estos mecanismos tienen con las virtudes como; la 
prudencia, paciencia, tolerancia y templanza, en una mediación transformativa. 
Se requiere tener una mayor comprensión sobre el significado de la misma desde la 
perspectiva humanista y su contribución en lo científico y su comportamiento, señalando 
así que estas están ausentes en programas de capacitación integral que están enfocados 
al perfil especialista del mediador en Métodos Alternos, así como en  el Código de Ética 
del Centro de Litigación y Mediación de la Facultad de Derecho y Criminología de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, con la finalidad de demostrar a través de 
instrumentos cualitativos y cuantitativos, que el desarrollo puede aportar al perfil 
profesional del mediador de forma personal y favoreciendo a la restauración de las partes 
que intervienen en los procesos de mediación de forma positiva, con profesionales con 
nuevas herramientas que desarrollen su potencial humano al agregar estas herramientas 
es su práctica profesional.  
Al hablar de virtudes es necesario entender su significado y contexto, ya que existen 
diferentes conceptos, desde diferentes perspectivas y áreas del conocimiento, por lo 
cual, resulta importante señalar algunos de ellos, para comprender mejor lo que quiere 
significar desde diferentes áreas, y darle el enfoque que esta ciencia requiere, y sobre 
todo saber que indiferentemente del contexto o área, en la cual estas se desarrollen, la 
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finalidad de estas siempre es la misma, las virtudes dan habilidades y perspectivas para 
actuar de la mejor manera en todos los escenarios posibles. 
Cuando se intenta definir las virtudes, se las presenta como cualidades humanas 
relacionadas con la excelencia y la conducta moral, dignas de elogio y relativamente 
estables, conectándolas con la excelencia de las cualidades personales como búsqueda 
de los propósitos de vida que valgan la pena. (Simón, 2010). 
Las virtudes son cualidades humanas que ayudan a desarrollo personal interno y están 
direccionadas a una conducta buena conducta, que aplica en el actuar diario y también 
están en todos los contextos de la vida, es decir estas son trasversales porque se 
presentan en las relaciones interpersonales que establecemos con los demás o como 
herramienta profesional, o como una conducta cívica que hace que se participe en la 
sociedad poniendo la praxis al servicio de los demás. 
Otros autores definen las virtudes subrayando el aspecto moral, entendiéndolas como 
características personales moralmente buenas que todo el mundo puede poseer o 
aprender(Dorjee, 2016), se considera menester comportamientos éticos y moralmente 
buenos a nivel personal, social y profesional, y son las virtudes las que aportan en este 
sentido, por tanto, en los siguientes capítulos se profundizará sobre la virtud de acuerdo 
con sus disposiciones, para poder entender sus componentes de forma cognitiva y 
operacional, y como estos tienen relación directamente con el bien social. 
Es necesario entender la complejidad de la virtud, es por esto que en los capítulos 
siguientes se hará dicha distinción para su mayor entendimiento, de acuerdo con las 
diversas teorías, pero lo que resulta importante destacar es la complejidad de estas y el 
aspecto contextual a la hora de analizar y desarrollar cada virtud como una herramienta 
de trabajo.  
2.2. Las virtudes desde el enfoque de la filosofía. 
Entendiendo la filosofía griega, que parte de la naturaleza de las cosas (physis), se 
comenzará explicando el termino de virtud desde este enfoque, el cual nos dice en su 
significado que en latín con el término virtud se deriva de virtus-itis, fortaleza de carácter, 
vigor, es así como se comienza comprendiendo que este termito esta relacionando como 
una cualidad que forma parte inherente del carácter. 
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El término virtud tiene un antecedente remoto originado en el griego: Areté, Aristón, el 
superlativo de bueno-agathon, el cual fue utilizado como sinónimo de excelencia, pero 
aplicable también a animales, cosas y a divinidades (Vidal Gual, 2006), para los griegos las 
virtudes eran lo máximo a lo que el ser humano podía aspirar, ya que esta les 
proporcionaba desarrollar un comportamiento excelente y estas construían los cimientos 
de las relaciones sociales en armonía y paz. 
Para los griegos las virtudes eran vistas como cualidades que podían aprenderse y 
mejorarse con la práctica, para posteriormente enseñarse, estas eran las que contribuían 
a los estados felicidad, bienestar, buena vida, florecimiento humano, prosperidad o como 
Aristóteles llamo la eudaimonia. 
Es hasta Sócrates que el término se refiere más específicamente a la excelencia moral 
humana, a un saber acerca del bien que puede ser comunicado mediante la enseñanza 
(Rodriguez Luño, 2001), cabe destacar que las virtudes ayudan a guiar a la conducta 
humana apegados a principios morales, que tienen como base sobre todo la ética en la 
conducta, por lo cual se consideraba necesario no solo practicar diariamente para poder 
alcanzar esos estándares de calidad humana, también estas debían ser enseñadas a los 
demás con los que se convivía debido a beneficios que estas traían a la polis y al ejercicio 
de la política en la Grecia antigua, además en esta época del tiempo las virtudes eran la 
puerta que acercaban a cada ser con Dios. 
Sócrates identificaba la virtud con el conocimiento, no se puede hacer lo justo si no se le 
conoce, para este filósofo lo único que hace falta para hacer a las personas virtuosas es 
enseñarles en que consiste la virtud verdadera, de tal manera que, si estas no se enseñan 
y no se conceptualizan de manera correcta, será imposible que otras personan entiendan 
los beneficios que estas tienen y la aplicabilidad que le pueden dar a su vida. 
Los beneficios de poder desarrollarlas tienen un impacto directo en la vida de cada ser 
humano y sobre todo en las relaciones interpersonales que construyen con los otros, son 
herramientas que contribuyen a que puedan cultivar su propia sabiduría e inteligencia, a 
través de la práctica constante. 
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Para Platón, la felicidad en esta vida está aunada a la práctica de la virtud y al cultivo de 
la filosofía. Así la virtud es armonía, salud del alma, medida metrón, proporción symetría 
y purificación, represión de las pasiones que permite ser libre para contemplar las ideas. 
Este filosofo considera que hay cuatro virtudes fundamentales: prudencia, justicia, 
fortaleza y templanza (Sanabria, 1984), y cada una de estas virtudes aportan al carácter 
del ser humano, para que este sepa actuar en el debido momento y con la cordura 
necesaria, estas virtudes son la base que ayudan a formar el carácter ético de los 
individuos, para conducirse con altos principios morales. 
Los antiguos filósofos griegos indican la importancia de las virtudes y señalan como al 
desarrollarlas, permite aportar al carácter personal, manteniendo un estado de calma 
que ayuda a tener claridad para contemplar la realidad de una manera serena, además 
Platón plantea estas virtudes como fundamentales para el buen funcionamiento del 
hombre y de la polis, lo que contribuye no solo a que el individuo se desarrolle 
internamente, esto impacta directamente con las buenas relaciones y la cordialidad en la 
sociedad. 
De acuerdo con las virtudes que propone Platón, hay diversos tipos, que corresponden a 
las dos partes del alma, por un lado, a la irracional, la fortaleza andreia, la templanza 
sofrosyne, la justicia dike-dikaios y la prudencia. Al alma racional corresponden la 
sabiduría sofía, la ciencia episteme, el entendimiento intuitivo, la prudencia frónesis y el 
arte tekné (Sanabria, 1984). 
Antes que la psicología empezará a investigar sobre los componentes cognitivos de las 
virtudes, ya los antiguos pensadores griegos, identificaban que esta se dividía en dos, una 
irracional que puede ser comprada con lo emocional, los impulsos los deseos, la falta de 
autocontrol, y la otra que es la racional, que corresponde al pensamiento cognitivo, y 
como al dominar y entender estos dos estados de la mente, se podía llegar a un estado 
de calma y de contemplación de las ideas y de las buenas acciones. 
Es Aristóteles a quien se debe el concepto de virtud como "una actividad del alma que 
pertenece al modo de ser, de comportarnos bien o mal respecto de las pasiones" 
(Aristóteles, 2010), esta afirmación nos dice que hay algo innato en las personas en dos 
extremos duales que corresponden al aspecto positivo y negativo, y son las virtudes las 
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que ayudan a poder responder de manera racional respecto a estas inclinaciones, 
permitiendo mantener el equilibrio y hacer uso de todo en medida sin caer en los excesos. 
Para Aristóteles, existían virtudes y vicios; las virtudes principales que el propone son la 
sabiduría, la templanza, la continencia, la justicia, la libertad y la magnanimidad, este 
autor definía a estas virtudes como; la excelencia no es una acción, es un hábito. 
En Ética a Nicómaco, Aristóteles expone que la virtud humana no es una facultad, sino un 
hábito que surge como consecuencia de la práctica y el aprendizaje (Naranjo Boza, 2004), 
es decir que se tiene la capacidad para adquirirlos a través de la voluntad y la práctica 
constante consciente. 
Este filosofo brinda más elementos a el significado de virtud, como hábito queda ya 
configurado. El establece por primera vez la distinción entre hábitos dianoéticos que 
hacen referencia a la ciencia, el arte, la prudencia, la sabiduría, el entendimiento y la recta 
razón, y por otro lado los hábitos éticos, que se refieren a la valentía, la liberalidad, la 
magnificencia, la magnanimidad, la ambición, la mansedumbre, la amabilidad, la 
sinceridad, la agudeza, el pudor, la vergüenza y la justicia (Gallego Jiménez & Vidal 
Raméntol 2019). 
Es con la práctica de estos hábitos que, los seres humanos han de desarrollar sus 
potencialidades, engrandeciendo sus las cualidades, la virtud requiere práctica es un acto 
que se construye día con día, para que estas puedan ser posteriormente incorporadas en 
la vida de las personas de forma natural sin que estas representen un gran esfuerzo.  
Tanto la virtud como el vicio requieren una repetición de un acto de forma constante. Por 
lo tanto, la inteligencia y la sabiduría tienen la facultad de desarrollar los hábitos buenos 
de ir a la verdad y entender el bien; la voluntad facilitará que se ejecute el bien, y esto 
dará como resultado la facilidad y permanencia con respecto a la verdad y al bien. 
Actualmente se tiende a interpretar que los hábitos del pensar se adquieren por 
repetición de actos. Hay que tener en cuenta que el pragmatismo americano también 
concibe la reducción del hábito a costumbre. 
Es bueno aclarar dicha percepción retomando la definición aristotélica de virtud como 
"hábito operativo bueno": "hábito" es la actitud permanente; "operativo" significa que 
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son actos que se empiezan y se terminan; "bueno" que por su intención y por su finalidad 
busca el bien en sí mismo. (Gallego Jiménez & Vidal Raméntol 2019), de esta manera se 
puede decir que los hábitos no son meras costumbres rutinarias y de forma esporádica, 
este requiere un esfuerzo mayor, que no siempre se da en las costumbres, la virtud 
requiere de una repetición del hábito de forma constante para tenga como resultado algo 
bueno. 
Aristóteles distingue dos tipos de virtud humana, una virtud moral, que rige acciones y 
emociones, es un rasgo del carácter adquirido también mediante el hábito, y en ella 
implica la elección y se realiza de acuerdo con la recta razón, en esta se requiere la 
consciencia y la congruencia, poner en equilibrio sus emociones y formas de 
comportamiento (Aristóteles, 2010). 
Las virtudes intelectuales rigen el pensamiento, vienen de la enseñanza y se ejerce tanto 
en el juicio práctico como en la contemplación teórica (Burlando, 2012), estas virtudes 
vienen acompañadas de la inteligencia del propio ser, y es necesario de acuerdo con 
Aristóteles aplicar lo aprendido en la práctica y además se requiere el comportamiento 
en la praxis sea de forma congruente. 
Se puede decir de acuerdo con lo que Aristóteles propone que, las virtudes morales 
cambian de acuerdo en el contexto en el que se desarrollen y son regidas por las 
emociones, no son estáticas a diferencia de las intelectuales que son adquiridas de 
acuerdo con el pensamiento consciente, es decir, que cada individuo las desarrolla y 
aprende, para después aplicar criterios de comportamiento apropiado. 
La distinción de cada una de estas virtudes radica en que la moral es usada en escenarios 
específicos de acuerdo con un tipo de comportamiento que el tiempo y el momento 
requieran, que no en todos los momentos que se presente situaciones es obligatorio su 
uso, pero de alguna manera se acciona para actuar de la mejor manera y estas son 
adquiridas a manera de habito o por la necesidad del uso de estas. 
Por otro lado, a diferencia de las intelectuales además de contemplar el escenario en el 
cual estas se tienen que desarrollar, se necesita ser consciente que requiere la práctica 
para que se convierta en una cualidad natural, aunque no siempre se llegue a actuar con 
la mayor ética posible, se vuelve necesario aspirar a logarlo. 
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Es la práctica y sobre todo la enseñanza lo que logran que estas sigan trascendiendo a lo 
largo de tiempo, por esto, los filósofos antes mencionados, acentuaban la importancia de 
este aspecto, para que de alguna manera estas no fueran relegadas u olvidadas a lo largo 
de la historia. 
La particularidad de la virtud de acuerdo con Aristóteles no solo se debe quedar en la 
práctica individual, requiere que se enseñe, por la naturaleza y la contribución que estas 
hacen al carácter, la moral y la ética de los seres humanos y a la construcción de la polis 
y sociedades armoniosas y pacíficas. 
Un ejemplo para lo antes mencionado lo dice en el Libro VII de la Política, Aristóteles 
examina los diversos tipos de gobierno, por ejemplo, el gobierno de hombres libres es 
más noble conforme a la virtud, que el gobierno despótico (Aristóteles, 2010), además 
considera la cuestión de cuál es el mejor modo de vida, para individuos y ciudades. 
En su doctrina política capital relaciona a la educación y la cultura, vale decir: que cada 
tipo de gobierno depende de ciudadanos dotados de virtudes que se relacionan con las 
necesidades y propósitos del gobierno (Burlando, 2012), es decir que cada tipo de 
organización dentro de la vida política y pública, requiere de personas que desarrollen un 
tipo de virtud en específico que se adapta con la práctica que el ejercicio requiere, por 
eso la necesidad de identificar cuáles son las virtudes que contribuyen en la ciencia de la 
mediación para que los profesionales puedan hacer uso de estas, enalteciendo y 
aportando a su desarrollo humano y a la praxis misma. 
Múltiples son los beneficios del desarrollo de las virtudes, ya que estas son de carácter 
universal y son transversales, al comprender todas las bondades que estas pueden 
aportar al desarrollo del ser, se vuelve importante considerar la utilidad que estas tienen, 
ya que pueden ayudar a auxiliar a la mediación como ciencia, al perfil del mediador y a 
las partes que participen en los procesos, sin dejar de lado la contribución en el desarrollo 
personal y en lo social. 
Pero son las instituciones que deben a empezar a determinar cuáles son las virtudes 
necesarias que se deben desarrollar para enaltecer la praxis de sus profesionales, no solo 
en el área de la mediación, sino también en muchas otras, se vuelve menester en estos 
tiempos saber identificar cuales auxilian el ejercicio profesional, con una conducta ética 
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y moral, sobre todo en puestos que se brinde atención a otros y se sostengan relaciones 
interpersonales cercanas.  
La virtud desde el enfoque de la filosofía nos dice que es un hábito que pude mejorarse 
con la práctica, que contribuye para actuar de forma excelente y es el máximo a lo que el 
ser humano puede aspirar, además que estas son las que construyen las relaciones de 
una sociedad en armonía, y de acuerdo a Sócrates estas se tienen que enseñar y 
comunicar, los filósofos griegos además hablan de los componentes de las virtudes que 
varían dependiendo de la definición y el aporte de la época de cada uno de ellos, por tal 
motivo, en este trabajo se hace necesario recordar la importancia que estas tienen desde 
la antiguedad, y como estas han avanzado desde diversas áreas del conocimiento de 
manera significativa y no solo se encasillan a cualidades, estas se están van adquiriendo 
más aportes desde otras áreas del conocimiento. 
2.3. Las virtudes desde el enfoque de la teología. 
Con la finalidad de seguir comprendiendo y complementando el significado de la virtud, 
nos centraremos en cómo se ven las virtudes desde la teología, para entender las 
similitudes y diferencias vista de varios puntos teológicos, además servirá para entender 
como estas pueden ser usadas desde diferentes perspectivas tanto individuales y 
sociales, teniendo como finalidad el desarrollo del individuo, es importante señalar que 
es un breve recorrido sin más pretensión que señalar algunas fuentes y pensadores 
relevantes en la compresión del significado del virtud desde este enfoque teológico. 
Desde el punto de vista teológico la virtud es vista como el "hábito" de lo bueno, así como 
el vicio es un hábito malo. Si escogemos hacer el mal, decir no al bien, nos hacemos malas 
personas y eso se traduce en los vicios. Si escogemos hacer el bien una y otra vez, nos 
vamos haciendo buenas personas, y eso se traduce en las virtudes. 
De ahí la centralidad de las virtudes en la autorrealización personal. Que las virtudes sean 
"hábitos" no significa que sean algo rutinario. La persona auténticamente virtuosa está 
siempre pendiente de contemplar la verdad y de que su acción sea verdaderamente 
buena. (Millán-Puelles, 1996), entender el enfoque de las virtudes visto de la teología, 
nos muestra como adquirieron en primer plano la búsqueda del bien, la plenitud de la 
persona y su desarrollo. 
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En este sentido la virtud busca en los seres humanos una autorrealización personal, a 
diferencia de la filosofía en la cual incluyen la práctica y la enseñanza, además podemos 
ver como la religión influye en la vida moral, como conjunto de normas que se deben 
cumplir para tener acceso a la salvación o al castigo dependiendo del comportamiento 
de cada individuo, es en este sentido que las virtudes fueron mal entendidas y perdieron 
su prestigio, desde el punto de vista de muchos estudiosos en el tema. 
No hay que perder de vista que la definición del concepto de virtud desde el punto de 
vista teológico puede variar, ya que como es del conocimiento de todos, existen diversas 
religiones en el mundo, y cada una tiene su particular forma de enseñar y enfocar sus 
propios valores y virtudes, por lo cual, estos pueden denotar diferencias entre ellas, pero 
es necesario enfatizar que indiferentemente de la perspectiva de cada una de las 
religiones la finalidad de estas siempre será enaltecer la obra y el alma del ser humano, 
haciéndolo mejor persona, con el propósito de actuar bien en todo momento y ayudando 
a sus semejantes. 
La influencia del nominalismo en el tratamiento teológico de la virtud durante la edad 
moderna es innegable. La libertad, entendida como indiferencia de la voluntad para 
determinase a sí misma a obrar a favor o en contra la ley, hace que la virtud se considere 
solamente como una buena costumbre que facilita el acto libre, pero que no lo produce 
ya desde el interior para conferirle su pleno valor (Pinckaers, 1998), es innegable que la 
diversidad que surge desde el enfoque teológico hace que las variantes en los ideales, 
valores y la cuestión moral que sostiene las instituciones religiosas marquen una 
diferencia, en cada una respecto a lo que se espera de la conducta del ser humano. 
La importancia de la virtud radica en que su valor intangible es universal, en contrariedad 
de lo que propone el nominalismo, es decir, que no se adhieren a normas morales o 
valores contextuales, su naturaleza opera solo en el desarrollo del interior encaminado a 
un bien, que aporta de manera personal y colectiva, es el plus que la virtud otorga, a 
diferencia del valor. 
La virtud que por naturaleza estaba llamada a la búsqueda y consecución del máximo de 
perfección en el obrar, queda reducida a la búsqueda del mínimo esfuerzo para no pecar, 
perdiendo el atractivo que tenía en otros tiempos (Pinckaers, 1998), por esto, se 
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considera necesario comprender desde donde se percibe la virtud desde el aspecto 
religioso y lo que se considera un buen seguidor de lo que representan estas 
instituciones, por lo cual se vuelve necesario considerar que estos aspectos varían de 
acuerdo a el país, la cultura y contexto social en donde se desarrolle. 
En la religión el cristianismo agregó a las virtudes reconocidas por los griegos tres relativas 
a la relación del hombre con Dios: Fe, Esperanza y Caridad, y han ejercido una gran 
influencia en la civilización occidental, marcando un conjunto de normas morales, que 
determinan su uso al bien obrar y lo contrario con una connotación negativa. 
Esto se traduce a una conducta moralmente establecida por instituciones religiosas que 
determinan lo que es bueno o malo para el individuo, sin olvidar que la diversidad y la 
multiculturalidad provocan esto. 
Es necesario reconocer la diferencia conceptual que existe de la virtud entre oriente y 
occidente, en el primer caso, estas rigen la vida del individuo de acuerdo con reglas 
morales impuestas por las instituciones religiosas, donde había un castigo en caso de 
incumplimiento, yendo a un lugar de sufrimiento. 
Por otro lado, en Oriente su función es diferente, ya que estas desarrollan el alma del ser 
humano, a través del conocimiento interno, el autocuidado, con cuestiones que desde el 
interior te hagan sentir mejor, obrar bien y ayudar a tus semejantes como a ti mismo, la 
conducta moral del ser humano en occidente no determinaría un castigo, 
indiferentemente si esta es buena o mala, ya que este enfoque comprende que es un 
proceso individual de cada persona. 
Es importante resaltar que esto no es considerado como bueno o malo, la información 
que se presenta en esta investigación es para denotar estas diferencias, y su influencia a 
lo largo del tiempo como una realidad innegable, es importante saber que estas 
instituciones marcan cual es el comportamiento a seguir y las reglas morales aceptables 
en sociedad. 
Es necesario mencionar que cada una de diferente manera procura el desarrollo del ser, 
algunas son muy abiertas, pero hay otras muy ortodoxas como las musulmanas o 
islámicas, que se mencionan como ejemplo sin la pretensión de entrar en debate, pero si 
tratando de mostrar el contraste que hay en cada una de estas instituciones religiosas y 
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cómo influyen en el comportamiento de la sociedad y su desarrollo a nivel individual y 
colectivo. 
Para Santo Tomás de Aquino, la virtud moral puede existir, ciertamente, sin algunas de 
las virtudes intelectuales, como la sabiduría, la ciencia y el arte; pero no puede existir sin 
el entendimiento y la prudencia (Tomás de Aquino, 1993). 
Es en este sentido que, no puede darse virtud moral alguna sin la prudencia, porque la 
virtud moral es un hábito electivo, es decir, que hace buena la elección, para lo cual se 
requieren dos cosas: primera, que exista la debida intención del fin, y esto se debe a la 
virtud moral que inclina la facultad apetitiva al bien conveniente según razón, y tal es el 
fin debido; segunda, que el hombre escoja rectamente los medios conducentes al fin, lo 
cual no se verifica sino por la razón en el uso correcto del consejo, del juicio y del imperio, 
cual hacen la prudencia y las virtudes anejas a la misma, según queda dicho. Luego la 
virtud moral no puede existir sin la prudencia. (Echegoyen Olleta, 2005). 
Por otro lado, en la tradición budista, se conoce a la virtud con el nombre de pāramitā 
(en sánscrito). Él término pāramitā o pāramī posee una doble etimología: significa 
perfección (Appey Rinpoche 2008). 
A continuación, se presenta una tabla de las virtudes desde diferentes ramas teológicas 
y como se estructuran y se clasifican de acuerdo con los enfoques de las religiones que 
se consideraron para esta investigación.  
Se observa la clasificación de las cuatro virtudes estoicas, las seis pāramitās del budismo 
Mahayana, las diez pāramitās del budismo Theravada, así como las virtudes en la 
tradición cristiana católica (Cebolla & Alvear, 2019). 






Las diez pāramitās del 
budismo Theravada. 





-Generosidad -Generosidad Teologales 
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-Justicia (moralidad) -Conducta 
(ética) 
-Moralidad/virtud -Fe 














  -Amor bondadoso -Justicia 




Tabla 3 Virtudes teológicas  
 
El desarrollo de virtudes en la teología, ha sido parte importante de la formación de 
valores que facultan al ser humano para relacionarse los unos con los otros y su relación 
con Dios, es importante señalar, como ya se ha mencionado, que estas van variando 
dependiendo del contexto en donde se desarrollen y como se pude apreciar en la tabla 
3, las corrientes Occidente y Oriente tienen diferentes perspectivas en la relación de los 
individuos con Dios y las virtudes cristianas y budistas que proponen son diferentes. 
Es importante mencionar que cada una es importante, porque estas aportan al desarrollo 
del ser, pero a la hora de analizar la virtud desde el enfoque religioso es necesario conocer 




Para así en posteriores capítulos poder apreciar como la virtud ha ido evolucionando y 
conocer y entender cuál es el aporte de otras áreas, que logran que la virtud se convierta 
en una cuestión científica con elementos metodológicos y cognitivos vista desde la 
ciencia de la psicología y como se convierte en una cuestión social como virtud cívica. 
2.4. Las virtudes desde el enfoque de la psicología. 
Cuando se habla de virtudes desde el enfoque psicológico es necesario ser específicos, 
este apartado pretende distinguir los componentes cognitivos de las virtudes, con el fin 
de comprender como funcionan en el proceso psicológico individual, entendiendo en que 
radica la diferencia de virtud y acción virtuosa, conociendo los elementos y componentes 
de cada una y como estas aportan a la formación de un carácter ético y moral. 
Para (Seligman, 2011), en la Psicología Positiva, cuando se usa el término virtudes 
generalmente se establece una especie de clasificación jerárquica de rasgos positivos: 
• Primer Nivel: Virtudes. Son características valoradas a nivel social, filosófico y 
religioso. Casi siempre se trata de rasgos que se remontan a los inicios históricos 
de muchas civilizaciones. Por ejemplo, sabiduría, templanza, valentía. 
• Segundo Nivel: Fortalezas. Componentes psicológicos (es decir, mecanismos o 
procesos), que en conjunto definen a las virtudes; vienen a ser como las rutas a 
(o modos hacia) la expresión de una virtud. Las fortalezas son rasgos sujetos a 
diferencias individuales, aunque en sí mismas se definen como universales. Por 
ejemplo, la fortaleza del amor al aprendizaje forma la base para el eventual 
desarrollo de la sabiduría. 
• Tercer Nivel: Temas situacionales. Son hábitos o prácticas que sólo tienen sentido 
en un contexto específico, y que llevan a la expresión de una fortaleza. Por 
ejemplo, la inclusividad (la tendencia a hacer que los demás se sientan parte de 
nuestro propio grupo) es un tema situacional que lleva a expresar una fortaleza: 
la amabilidad, la cual a su vez es una de las formas en que la virtud de la 
humanidad se manifiesta.  
La comprensión de la composición jerárquica de las virtudes nos permite ver, con un 
panorama más amplio, que tiene un uso diferente desde cada una de las perspectivas 
mencionadas, pero para este apartado es necesario comprenderlas desde la segunda, 




Desde el enfoque de la psicología, es necesario entender los componentes de la virtud y 
la complejidad de las acciones virtuosas, entendidas como habilidades psicológicas, y la 
importancia del aspecto contextual a la hora de analizar y entrenar cada virtud, según el 
psicólogo social y creador de la teoría de los valores humanos básicos (Schwartz , 2011). 
Este autor sugiere que los valores funcionan como motivaciones latentes y ejemplifica el 
uso de la honestidad y la amabilidad, aplicadas en situaciones diarias, y cómo actuar de 
acuerdo con el punto de vista de alguna de estas, se considera como virtud, aunque no 
siempre derive del mismo resultado y se entra en un debate de lo que se supone. 
Es decir, sí es mejor ser amable o si es más importante ser honesto, este autor profundiza 
sobre lo que se supone ser honesto y ser amable, y cómo el actuar conforme a virtud 
debe considerar un gran conocimiento interno, ya que estas dirigen las formas de actuar 
y de comportamiento. 
De acuerdo con el modelo de sabiduría práctica, que propone (Schwartz , 2011), ofrece 
alternativas de conducta adecuadas y virtuosas para actuar en determinadas situaciones, 
conceptualizan cuatro puntos importantes que son los siguientes: 
a) Percibir cada situación con precisión. 
b) Sostener el estado emocional apropiado para ese momento. 
c) Deliberar sobre posibles acciones. 
d) Elegir de manera razonada y razonable lo más cercano a la acción adecuada. 
La virtud se constituye por la reiteración del acto mental que agiliza la facultad para 
discernir y aprender los juicios sobre dónde y cómo poder hacer el bien, así como la 
diligencia del ejercicio de la voluntad sobre la realización de actos positivos (Marina, J. A., 
y Pellicer, C., 2015), las virtudes se van adquiriendo con la práctica y con esfuerzo, tras 
años de aprendizaje y ejercicio, y estas están orientadas para actuar de manera precisa 
en el escenario que se presente. 
2.4.1. Los elementos de las virtudes que contribuyen al bienestar del ser humano desde 
el enfoque de la psicología positiva. 
Ahora que se tiene más claro cómo funciona el proceso cognitivo de la virtud, es 
necesario seguir comprendiendo cuáles siguen siendo sus beneficios en el desarrollo del 
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ser humano y como estas pueden contribuir a la mediación transformativa, como parte 
de la teoría del bienestar, apoyado por elementos de la psicología positiva, entendiendo 
en que radica la operativización, así como también la descripción de cada clasificación de 
las fortalezas que tienen relación de acuerdo a esta rama de la psicología; es necesario 
agregar que las virtudes analizadas desde esta perspectiva científica aún siguen en 
desarrollo, por tal motivo, se trabaja con la información más actual respecto a estos 
descubrimientos, por tanto, se describen los aspectos básicos, dejando claro lo que se 
considera más relevante que puede aportar tanto al perfil del mediador, como a la ciencia 
misma. 
De acuerdo con (Seligman, 2011), que desarrolla la teoría del bienestar, resume esta 
teoría como un constructo; es necesario dejar claro que el bienestar y no la felicidad, es 
el tema de estudio de la psicología positiva y desarrollan cinco elementos mensurables: 





En la teoría del bienestar se desarrollan veinticuatro fortalezas y virtudes que contribuyen 
a estos cinco aspectos, logrando así en conjunto, más emoción positiva, más sentido, más 
logro y mejores relaciones, es decir la teoría del bienestar se basa en los cinco pilares y 
los soportes de esos cinco elementos son las fortalezas y virtudes, la meta de esta teoría 
es florecer en la vida individual y en el planeta, por lo que respecta al termino de florecer, 
es necesario entender que el individuo debe de tener todas las características básicas que 
se mostrarán a continuación y tres de las seis características adicionales, para alcanzar 
dichos parámetros. 
Características básicas Características adicionales 
Emociones positivas Autoestima 
Compromiso, interés Optimismo 





 Relaciones positivas 
Tabla 4 Características básicas de la teoría del bienestar. 
Ahora bien, entendiendo así cuales son las características básicas pasaremos a describir 
las fortalezas y virtudes que le dan soporte, no se mencionaran las 24 debido a que no 
todas son necesarias para el tema que se aborda, solo nos enfocaremos a las que son 
particulares del mediador, para seguir comprendiendo como se componen, 
posteriormente en una tabla, se hace un análisis particular en donde se describe 
brevemente por que se consideran que son virtudes internas y externas, debido a cómo 
influyen en individuo y en el entorno, esto relacionado con la información que se extrajo 
de la psicología positiva. 
A continuación, se presenta los puntos más importantes de las fortalezas que se 
consideraron, de acuerdo con lo que propone dicho autor: 
 
La inteligencia social / Inteligencia personal / Inteligencia emocional. 
• Es el conocimiento del yo y los otros. 
•  Es la consciencia de los motivos y sentimientos de los demás y responder bien a 
ellos. 
• Es la habilidad de notar diferencias entre los demás, en especial lo que se refiere 
a su estado de ánimo, motivación e intenciones y actuar de acuerdo con ellas. 
• Estar en profundo contacto con los sentimientos propios 
• Capacidad de usar el conocimiento interno para comprender y guiar el 
comportamiento. 
Juicio / Pensamiento crítico / Apertura mental. 
• Se examinan las cosas y se reflexionan sobre ellas desde todos los ángulos. 
• No se precipitan a sacar conclusiones y se basan las decisiones en pruebas sólidas. 
• Apertura para cambiar de parecer. 
• El juicio desde el ejercicio de examinar la información de forma objetiva y racional, 
buscando el bien personal y de los demás. 




• Fortaleza más madura ya que requiere de sabiduría. 
• En base a experiencia ayuda a resolver problemas y adquirir perspectiva. 
• Se tiene una forma de observar al mundo que tiene sentido propio y para los 
demás. 
• Saber diferenciar lo que más importa y lo más complejo. 
Prudencia / Discreción / Cautela. 
• Persona cuidadosa. 
• No dicen ni hacen acciones de las cuales se puedan arrepentir después. 
• Esperan a tener todos los elementos antes de emprender determinado curso de 
acción. 
• Resistencia a los impulsos de alcanzar metas a corto plazo en aras del éxito a largo 
plazo. 
    
 
Virtudes Grupo de fortaleza/ 
Virtud, de acuerdo 
con la Psicología 
positiva 
Descripción breve 
de la virtud 
Factores de los 
cuales depende 





optimista con los 
participantes, 
respetando sus 
tiempos en los 
procesos, para 
que mejoren por 
sí mismos. 
Externos 





respeta, no emite 




se expresen las 
partes. 
Templanza Perspectiva Analiza y gestiona 




situaciones y con 




Discreción / Cautela. 
 








Tabla 5 Fortalezas y virtudes. 
A través de la psicología positiva se puede observar cómo se desarrolla la teoría del 
bienestar, con los cinco elementos principales que la componen y a su vez dando paso a 
el desarrollo de las fortalezas que se desprenden de estos cinco pilares y como estos 
elementos en conjunto logran dar más sentido en la vida de los individuos, generando 
más emociones positivas, por lo cual, es necesario entender que estas fortalezas 
contribuyen al desarrollo del perfil del mediador. 
A continuación, se mostrarán los aspectos básicos del componente de la virtud en la 
psicología positiva y en específico la teoría del bienestar: 
• Tiene cinco elementos o pilares principales. 
• De estos pilares se desprenden las fortalezas. 
• Estas fortalezas pertenecen a un tipo de virtud de acuerdo sus características. 




• Desarrollar estos elementos de acuerdo con esta teoría contribuye de manera 
positiva en la vida del ser humano y en el planeta. 
2.5. Las virtudes desde el enfoque social. 
2.5.1. El surgimiento de la virtud cívica. 
Este apartado pretende explicar la necesidad del surgimiento de la virtud cívica, así como 
también los elementos que la acompañan para el desarrollo de mejores seres humanos 
que contribuyan positivamente al desarrollar su profesión con altos principios éticos que 
estén al servicio de la comunidad, y finalmente analizar los beneficios que trae consigo 
en el entorno social.  
El debate sobre virtudes cívicas se ha revitalizado durante las últimas décadas tanto en 
ámbitos académicos como extra-académicos (Kahane, 1996), sin embargo parece ser que 
en muchas ocasionas no resulta claro lo que se entiende por virtud cívicas y las prácticas 
que la acompañan. 
En términos generales, estos debates utilizan el concepto de “virtud cívica” para indicar 
la excelencia de una persona en el cumplimiento de un rol determinado: el de ciudadano 
(McClain, 2008), en este sentido, el individuo capaz de desarrollar virtudes cívicas tiene 
la capacidad de saber comportarse correctamente como ser humano, como profesional 
y como ciudadano. 
En los debates normativos tradicionales se concuerda que cualquier modelo de 
ciudadanía debe tener, por lo menos, dos tareas complementarias básicas: primero, debe 
especificar los derechos que le pertenecen a los ciudadanos y las condiciones bajo las 
cuales esos derechos son negados o fomentados; segundo, debe especificar las virtudes 
cívicas ideales que los ciudadanos deberían desarrollar así como los deberes que éstos 
deberían cumplir para legitimar y dar estabilidad a la comunidad política a la que 
pertenecen (Callan, 2004), y es que las virtudes cívicas vienen a dar el soporte ideal a la 
conducta de los individuos en sociedad. 
Es tal su importancia que los teóricos políticos modernos se enfrentaron a las 
pretensiones de la filosofía antigua de buscar la realización del ser humano a través de la 
política. En este sentido, para la filosofía antigua, el desarrollo de la virtud cívica era el 
objetivo supremo de la política y de mejores sociedades. (García Rodríguez, 2002). 
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Elizabeth Anscombe dio el comienzo del debate contemporáneo sobre el deber y la 
virtud, y el inicio de la vuelta a la virtud por parte de la comunidad filosófica, 
especialmente en el ámbito anglo-americano. En este y otros estudios posteriores, 
Anscombe critica las teorías morales modernas del utilitarismo y deontologismo de corte 
kantiano, y advierte que el desarrollo de la filosofía moral exige redescubrir el concepto 
de virtud. 
Kant define la virtud desde el enfoque social como la fortaleza moral de la voluntad de 
un hombre en el cumplimiento de su deber, una coerción moral de su propia razón 
legisladora, en la medida en que esta se constituye a sí misma como poder ejecutivo de 
la ley, es el actuar congruente con la moral y el deber ser” (Kant, 1993). 
 
Pellegrino, conceptualiza a la virtud como la que nos hace funcionar bien como seres 
humanos y alcanzar nuestros propósitos haciéndonos buenos seres humanos (Pellegrino 
& Thomasma, 1993), también es el correcto uso de todo lo que se tiene a disposición, en 
el aspecto profesional lo que involucra a conductas y recursos. 
 
López de Llergo, concluye cuáles son las características generales de las virtudes sociales, 
Además las clasifica en intelectuales las que perfeccionan la inteligencia le pertenecen: la 
sabiduría, la ciencia, la inteligencia, la sindéresis, la prudencia y el arte y las morales las 
que se apoyan en la especulación y provocan la acción, mejorando el hacer y 
consecuentemente el ser, influyen en la inteligencia y permiten alcanzar la bondad, la 
prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza (López de Llergo, 2000), este aporte que 
hace López no es para nada nuevo, ya que otros filósofos concuerdan en esta clasificación 
de forma muy similar al hacer una división de las virtudes. 
 
De acuerdo con López de Llergo, se mencionarán cuatro características de las virtudes 
sociales, tales aspectos son considerados necesarios ya que pueden enriquecer la 
práctica del mediador al contribuir de la siguiente manera: 
1) Enriquecer la naturaleza de quien las adquiere. 




3) Perfeccionan al ser humano. 
4) Solo se dan en el ser humano racional. 
 
Las circunstancias históricas y sociales actuales que evidencian un deterioro de la 
democracia y de la capacidad para actuar como ciudadanos críticos y reflexivos, exigen 
fortalecer tanto los ejercicios de formación ciudadana como el rol de los nuevos actores. 
(Moreno Acero, Leyva-Townsend, & Ciro Parra, 2019), es por esto, que se considera 
necesario poner especial énfasis en todos los aspectos al desarrollar profesionales, ya 
que es preciso adquirir herramientas que les permitan profundizar en este sentido 
humano, que contribuya a una mayor profundidad al analizar diferentes tipos de 
contextos y situaciones, no solo se requiere teoría se requiere conocimiento interno y 
personal. 
El poder socializador de este ámbito de vida se caracteriza por que sus prácticas se 
orientan, de modo específico, hacia la formación de un conjunto de virtudes cívicas que 
inciden en la actuación ciudadana de todos sus miembros (Moreno Acero, Leyva-
Townsend, & Ciro Parra, 2019), y es preciso poner la mirada en cómo se están llevando 
las prácticas para seguir desarrollando mejores, profesionales, pero sobre todo mejores 









Capítulo 3. Las Virtudes cívicas. 
3.1. La necesidad del desarrollo de virtudes cívicas. 
Es importante destacar que el desarrollo de virtudes cívicas es aplicable para cualquier 
ciencia social, ya que identificarlas ayuda a entender cuáles son las habilidades 
personales necesarias para cada área del conocimiento en función de los objetivos. 
Esta sería la base para saber identificar qué cualidades humanas se requieren como 
complemento de la educación formal, para que tanto instituciones públicas y privadas 
definan que virtudes se requieren desarrollar en función de los objetivos de los puestos 
de trabajo.  
Si bien, es necesario destacar que a pesar de que ya otros pensadores filosóficos como 
Aristóteles, Platón, Sócrates y Kant, hablaban de virtudes, por mencionar algunos de los 
filósofos más destacados, estos dan su definición y operativización del concepto de según 
convenga a sus fines, del contexto social en el que se desarrolló el significado de la misma. 
Desde el punto de vista de una ciencia social, como lo son los mecanismos alternativos 
de solución de conflictos, la ausencia y el desconocimiento en función de una definición 
y uso preciso, supone limitantes para que el profesional identifique cuales pueden 
beneficiar su trabajo. 
Precisamente porque no se conoce como sus elementos benefician a esta área y no se 
desarrollan. Es por esto, por lo que son las instituciones tanto públicas, privadas o que 
brinden servicio que involucre a terceros, las que deben optar por desarrollar habilidades 
y cualidades humanas que ayuden a mejorar la práctica, sobre todo para áreas que tocan 
temas sensibles en relación con los otros, no solo se precisa del conocimiento teórico, 
reglamentario o legal, también se debe potenciar el sentido y desarrollo humano. 
Para (Pereira, 2004), el eje de la educación cívica es la socialización de los valores y las 
virtudes, que conformarán la base de la actuación ciudadana y democrática: En tal 
sentido, tanto los valores como las virtudes operarán como posibilitantes de la 
democracia, por lo que la realización de los valores de libertad, igualdad, respeto activo, 
solidaridad y diálogo, a través del ejercicio de las virtudes cívicas de sentido crítico, 




Se entiende que la educación cívica en virtudes se dirige a la formación de hábitos 
virtuosos, se orienta hacia la conscienciación de la responsabilidad que los ciudadanos 
tienen hacia ellos mismos y su comunidad de vida, pero también a una vinculación real y 
activa con el medio social y ambiental (Vaillant, 2008), es así como el desarrollo desde 
este enfoque amplia la gama de beneficios, personal, interpersonal, profesional y del bien 
social, resulta menester saber que las virtudes cívicas serán el puente que ayude a formar 
mejores sociedades, ya que son el complemento perfecto que ayuda al entendimiento 
entre seres humanos. 
Las virtudes que se edifican en la educación cívica contribuyen al crecimiento material y 
espiritual de las personas y la sociedad, pues forman personalidades dispuestas a la 
aceptación radical del otro, a acoger y reconocer la dignidad inherente que hay en toda 
forma de vida. Esto quiere decir que “el objetivo de la educación cívica deberá ser educar 
la mirada de los ciudadanos para poder reconocer la humanidad en aquellas dimensiones 
en que suele ser negada” (Pereira, 2004). 
Es importante poner el enfoque en las relaciones que se están construyendo con los 
otros, sobre todo en este punto de la evolución humana en el cual se viven cambios 
constantes de paradigmas que requieren comprender que estas variantes inciden en 
todos de forma intrapersonal e interpersonal, ya menciona (Sáenz K. , 2020) que la 
dignidad ha estado presente en la configuración de la mayoría de las culturas actuales, y 
forma parte de los principios humanos más elevados y profundos que defienden la 
naturaleza humana. Y que reconocen la naturaleza bondadosa y positiva del ser humano, 
procurando su más alto bien en toda circunstancia, es en este sentido que las virtudes 
cívicas contribuyen a la construcción de mejores sociedades, que sean más abiertas e 
incluyentes a todo tipo de diferencias y sobre todo que dan las herramientas necesarias 
que ayuden a abordarlas. 
Reconociendo que cada ser humano es diferente, pero transcenderlo al buscar cómo 
hacer funcionales estas disyuntivas que puedan surgir, tomándolas como un factor 
determinante para seguir evolucionando en el desarrollo de la sociedad, buscando 




En resumen, dentro de este escenario, la educación cívica se postula como un eje 
fundamental para la formación ciudadana, pues contribuye a que las personas afiancen 
una perspectiva humanista cívica, crítica y propositiva (Coronel, 2002), y es necesario 
considerar esta perspectiva en el ámbito profesional, que tenga como primer punto el 
compromiso de mejorarse a sí mismos, cultivar mejores relaciones, hacer uso de estas 
herramientas en su trabajo y finalmente usar este conocimiento en beneficio de la 
sociedad. 
3.2. Componentes de la virtud cívica. 
Es necesario comprender los componentes de la virtud cívica, para así poder hacer mejor 
uso de esta y de sus elementos, por lo cual, lo que pretende este apartado es conocer 
cuáles son, y entender su aplicabilidad y los beneficios que estas traen consigo en 
diferentes entornos. 
Un punto de vista disposicional toma el uso global como el constitutivo de la virtud cívica, 
concibe los actos, deseos o sentimientos virtuosos como aquellos que se derivan de un 
carácter virtuoso (Hurka, 2006: 69-70), mismo del que se debe aprender y cultivar con 
buenos hábitos, que forman parte del actuar de cada individuo y es una gran herramienta 
de apoyo que fortalece a la práctica de cualquier profesional. 
Lo mismo sucede con la virtù de los teóricos italianos posteriores (Ovejero, Martí y 
Gargarella, 2004: 23) o la civic virtue de los humanistas cívicos ingleses (Brennan y 
Hamlin, 1995: 37). Estos filósofos coinciden que la virtud cívica son capacidades que se 
deben poseer como ciudadano con el fin de poder servir a la sociedad con voluntad 
propia, siendo el valor y la prudencia las más importantes de estas capacidades, y es 
importante comprender como estas virtudes contribuyen en la construcción de las 
relaciones de los otros, sobre todo como la prudencia contribuye para este fin, ya que de 
esta desprenden elementos que permiten saber decir y actuar, de acuerdo al contexto 
que se presente. 
Xunci, caracterizó las virtudes como disposiciones que envuelven las facultades de 
elección, juicio, deseo y acción (Benkler y Nissenbaum, 2006: 405), Por tanto, se plantea 
importante que el profesional entienda que, el ejecutar una virtud requiere de un 
proceso cognitivo y emocional, y tener estos dos aspectos en equilibrio, requiere también 
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de hacer un análisis profundo para actuar a consciencia, para actuar de la mejor manera 
en escenarios comunes y sobre todo cuando se presenten situaciones que agreguen 
tensión o estrés y este es el fin que la virtud cívica propone. 
El aporte que las virtudes y las virtudes cívicas, si bien en la mayoría de los puntos 
coinciden, es necesario comprender que este enfoque tiene la visión y el objetivo de 
premiar de forma directa en la sociedad, desarrollando ciudadanos que sean conscientes 
de como su participación e interacción con los otros ya sea de forma personal y 
profesional, tiene un impacto en la comunidad con la cual se convive, y se tiene como 
finalidad la construcción de sociedades donde se genere un entorno de bienestar social 
y bien común. 
Tal como menciona R. Putnam (2000:102) al virtuoso no se le pide que no sea egoísta, se 
le pide más bien que sea perfectamente racional, que persiga su propio interés bien 
entendido, lo que en otras cosas requiere es saber discernir entre el interés propio y no 
sucumbir al interés cortoplacista, así el mediador al desarrollar virtudes cívicas podrá 
contar con elementos que le permita cumplir con las metas que su misma profesión 
propone de forma ética y responsable en su práctica. 
Como se puede apreciar la virtud cívica no es una cuestión solo de hacer las cosas bien 
en función de lo que uno piensa que es correcto o no, es necesario considerar todos los 
elementos reglamentarios y teóricos y brindar los elementos para que el mediador actúe 
bajo las virtudes que dan soporte a su práctica. 
La forma en que se interiorizan estas virtudes deja muy claro que el profesional debe 
actuar conforme a ellas, pero esto solo se hace desde la mente consciente, aprendiendo 
a diferenciar cual es el interés propio y el colectivo, por eso es la importancia de entender 
como está compuesta, para entenderla y aplicarla responsablemente como 
profesionales, pero sobre todo lo que se precisa es poner especial atención en lo que se 
requiere de la praxis profesional para actuar de acuerdo a ella(Nagel, 1991; Noguera, 
2003: 18), es un ejercicio donde se aprende sobre todo a pensar en el bien de los demás 
y saber hacer las cosas correctas. 
La civic virtue o public spiritedness, según la denominaban los humanistas cívicos ingleses 
(Ovejero, Martí y Gargarella, 2004: 24), tenía una doble dimensión: por un lado, requería 
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de la capacidad para discernir lo que el bien público requiere, y, por el otro, exigía la 
motivación para actuar según sus dictados (Brennan y Hamlin, 1995: 37). 
No se trataba sólo de que la virtud tuviese dos dimensiones, sino que no existe diferencia 
alguna entre lo que en lenguaje moderno denominaríamos el bien privado y el público, 
en la actualidad hay profesiones que trabajan con estos enfoques, en el caso de la 
mediación siempre se debe pensar en las partes y aceptar lo que decidan, y entender que 
el criterio personal no debe influir y ahí radica entender de donde parte el bien público y 
el privado. 
Aprender a cultivar las virtudes cívicas requiere de poseer la voluntad como ser humano 
de servir a la sociedad, el comprender porque se tienen ciertas inclinaciones, y aprender 
a mantener en equilibrio el aspecto emocional y cognitivo, es más que un proceso mental, 
es el deseo de querer hacer las cosas bien, conociendo sobre los límites del interés 
particular y social, para poder actuar con la mayor ética posible de acuerdo con estos 
dictados en beneficio de la comunidad. 
3.3. Las virtudes cívicas en la mediación transformativa y su contribución al entorno 
social. 
La contribución de las virtudes cívicas tiene grandes aportes a la mediación como ciencia 
y sobre todo al perfil profesional del mediador, ya que le brinda elementos que le permite 
desarrollar habilidades cognitivas e intelectuales que ayudan a una mejor gestión de 
emociones, que contribuyen de forma positiva en su carácter y en la práctica le permite 
tomar mejores decisiones, lograr mejores intervenciones y tener en mente la forma de 
contribuir a la sociedad de manera positiva. 
Las virtudes cívicas tienen muchos elementos que ayudan al desarrollo de mejores seres 
humanos que tengan por propósito seguir buscando elementos que contribuyan al 
desarrollo de mejores prácticas que impacten directamente en la construcción de 
mejores sociedades, esto trae consigo la idea de ciudadanía responsable que engloba 
todo lo relativo a el proceso que, al conocimiento para la sensibilización de derechos, 
convivencia y lo que se debe hacer para que esta tenga lugar.  
De la misma manera que está estrechamente relacionada con los valores cívicos, como 
la democracia y los derechos humanos, la igualdad, la participación, el asociacionismo, la 
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cohesión social, la solidaridad, la tolerancia a la diversidad y la justicia social (Moreno 
Acero, Leyva-Townsend, & Ciro Parra, 2019). 
La ciudadanía responsable engloba aspectos relacionados con el conocimiento y el 
ejercicio de los derechos y responsabilidades cívicas (Eurydice, 2005), esto implica que el 
ciudadano o el profesional este sensibilizado con el tema de derechos humanos, que 
procure actuar con principios éticos y morales, y que tenga la noción de cómo debe 
comportarse en situaciones de diversos contextos, con el menor daño colateral posible. 
La ciudadanía responsable se puede entender como la condición política, social y cultural 
con la que las personas que interactúan, de saber reflexionan críticamente sobre ellas 
mismos, su comunidad local, el bien común y el contexto global; refleja la capacidad de 
enunciación cotidiana de los derechos y deberes, pero también, del sentir común de los 
miembros de su comunidad local y global, (Moreno Acero, Leyva-Townsend, & Ciro Parra, 
2019). 
Las virtudes cívicas permiten desarrollar habilidades que les permite a los profesionales 
tener una visión más amplia sobre lo que las partes requieren, además de saber 
identificar cuál es su posición y comportarse de acuerdo con las normativas 
correspondientes y actuar de acuerdo con ellas. 
La ciudadanía responsable se explica como condición constitutiva per se, ya que es un 
escenario de comunicación en el que se hace posible el desarrollo de la identidad del ser 
humano como ser social solidario; de esquemas de pensamiento y acción que lo hacen 
consciente de su lugar en el mundo y de sus responsabilidades cívicas (Moreno Acero, 
Leyva-Townsend, & Ciro Parra, 2019). 
El desarrollo de la virtud cívica implica que el ser humano como profesional sepa cuál es 
su lugar y su forma de contribuir en la sociedad, a través de la práctica ética, es por esto 
que se considera importante la socialización de virtudes, en un sentido antropológico y 
ético (Hervada,, 2008), el desarrollo de habilidades humanísticas deben seguir 
contribuyendo a la ciencia, en busca de una mirada amplia al poner su práctica al servicio 
de los demás, para contribuir a mejorar el entorno social. 
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Capítulo 4. Fundamentos de las virtudes en la mediación. 
4.1. La importancia de la ética en la praxis de los profesionales. 
Hasta hace poco tiempo, parecía que la ciencia y la tecnología habían logrado sustituir a 
la ética. Siempre se presentaron como un conocimiento confiable y fecundo, y capaces 
de resolver los graves problemas que aquejan a la humanidad (ideología del progreso). 
Sin embargo, su propio proceso está orillando a regresar a la ética (Hirsch Adler, 2003). 
Todo esto debido a la aparición de nuevos y diferentes problemas, que no pueden 
resolverse solamente desde el enfoque científico o técnico, porque la tecnociencia, que 
por un lado es liberadora, por el otro, ha tenido consecuencias negativas (para el hombre 
y la naturaleza) y es inequitativa (Hirsch Adler, 2003). 
Es en este punto donde se considera que la consciencia tiene un papel central en la vida 
del profesional (Cobo, 2001). Ya que esta es la que da la capacidad que tiene el sujeto, 
para: 
a) Juzgar sus propias decisiones y opciones, y a sí mismo cuando actúa libremente. 
b) Motivarse o impulsarse a sí mismo a actuar en coherencia con su percepción de 
lo que conviene o debe hacer.  
c) Sancionarse.  
d) Responsabilizarse ante sí mismo, por las decisiones y opciones tomadas y los actos 
realizados 
La consciencia juzga y dictamina aplicando principios y valores. Se vincula con la 
educación de la consciencia del sistema de principios de comportamiento y valores que 
en él inciden (Hirsch Adler, 2003). 
Es la consciencia la que da los elementos a los seres humanos sobre cómo actuar 
responsablemente de acuerdo con el conocimiento que se tenga sobre algún tema en 
particular, sobre todo donde se requiere hacer juicios objetivos e inmediatos que tiene 
una relación directa con los otros y es ahí donde tiene cabida la ética profesional. 
La poca presencia política en la formación y desarrollo de la dimensión ética de psicología 
comunitaria, como un problema que viene movilizando variados debates académicos en 
diferentes niveles de reflexión en América Latina, denoto sus impactos en la praxis 
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profesional contemporánea y que otras profesiones no quedan ajenas (Grondona-Opazo 
& Rodríguez Mancilla, 2020). 
El tema de la ética profesional cada vez va quedando, relegando sobre todo en estos 
temas que contribuyen a la consciencia, la moral, a la formación de valores y virtudes, 
que se consideran necesarias sobre todo porque el contexto en la sociedad cambia 
paulatinamente atravesando por paradigmas inevitables, al saber que no todo se puede 
resolver desde el enfoque técnico, ya que es necesario que se desarrolle al ser humano 
a la par de estos avances. 
Es importante conocer desde donde parte este interés por desarrollar este aspecto de la 
ética profesional, el primer antecedente histórico que aborda este tema se relaciona con 
la crisis epistémica de la psicología social de mediados de la década de 1960. Esta crisis 
dio paso a la creación y difusión de un nuevo paradigma que criticó la forma tradicional 
de hacer psicología. Fue el paradigma de la construcción y trasformación crítica en 
psicología comunitaria (Montero, 2004). 
Esto trajo como consecuencia un amplio e importante instrumental teórico y 
metodológico para impulsar procesos de trasformación social (Musitu Ochoa, Herrero 
Olaizola, Cantera Espinosa & Montenegro Martínez, 2004; Montero, 2010b), que se 
basaba en conocer que hacer para que los profesionales realicen mejor su trabajo, y por 
otro lado el beneficio social que este propicia, sobre todo cuando está al servicio de los 
demás. 
Tomando como referencia y punto de partida lo que otras áreas del conocimiento están 
aportando para mejorar la praxis de sus profesionales, se considera importante y 
necesario que estos elementos sean considerados en la mediación, debido a que también 
su práctica está al servicio de los demás. 
Todo esto implica un compromiso intelectual por pensar el bienestar personal, relacional 
y colectivo de personas y comunidades (Prilleltensky, 2004), de modo tal que la 
dimensión ética y política debe pasar a constituirse en el centro de las preocupaciones 
teóricas y de la praxis profesional, para seguir conociendo sobre el tema y empezar a 
comprender que la forma de comportarse del profesional. 
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Y saber que su praxis tiene una relación directa con las personas a las que se les brinda 
cualquier tipo de servicio, sobre todo en temas personales como lo son la solución de 
conflictos. 
Por este motivo la dimensión ética y política pasó a constituirse en el centro de las 
preocupaciones teóricas y de la praxis profesional (Grondona-Opazo & Rodríguez 
Mancilla, 2020), y es un tema que se vuelve a retomar sobre todo en este contexto donde 
hay un crecimiento de los conflictos a nivel mundial por temas de salud, y el estrés que 
este ha desencadenado afectando directamente en el carácter de todos los seres 
humanos. 
Los mediadores no quedan exentos de estos cambios que afectan directamente su 
carácter y estado de ánimo, por eso se considera necesario e indispensable que conozcan 
los elementos que puedan contribuir primero a su desarrollo intrapersonal a través de 
las las virtudes porque estas tienen una relación directa con su práctica profesional 
influyendo directamente en el carácter, y en la ética de como ejercen su trabajo. 
Las profesiones ocupan un lugar relevante tanto en el ámbito social como personal. La 
ética profesional es condición de posibilidad y realización del bien social y la justicia, y en 
el rango personal se vincula fuertemente con nuestros proyectos de vida. 
El mediador debe de estar claro sobre cuál es el propósito de su profesión y de a donde 
va al ejercer su labor, y como su comportamiento influye directamente con las personas 
con las que se involucra, se debe concientizar que al ser una profesión en la cual trata 
temas sensibles de otros, debe tener primero el autoconocimiento que se necesita para 
abordar primero sus propias disyuntivas apoyándose de las herramientas que le ayuden 
a potenciar su desarrollo personal, pero que a la par contribuyan en su trabajo, es en este 
sentido que las virtudes cumplen con estas finalidades. 
Se trata de una ética aplicada, es decir, que está centrada de modo explícito en un campo 
concreto de la actividad humana, en el que aplica su saber fundamental (Hirsch Adler, 
2003),se trata de hacer uso de las virtudes de forma transversal y en todos los contextos 
de la vida, porque es la práctica que proporcionara la experiencia para actuar con la 
mayor ética posible, por tanto es necesario fortalecer el carácter. 
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El objetivo de la ética es proporcionar los elementos que se requieren para estructurar 
un proceder ético habitual en el mundo del ejercicio profesional. Se alimenta de dos 
fuentes: ética de las profesiones y criterios profesionales que aportan las disciplinas 
científicas (Etxeberria, 2002). 
Es necesario que la mediación tengo claro las necesidades que surjan en tiempo real y los 
criterios que se tienen que desarrollar para que puedan seguir aportando al perfil del 
mediador, el mundo evoluciona constantemente, las necesidades de los seres humanos 
van cambiando y se debe seguir innovando en lo que al perfil del mediador contribuya, 
porque esto es lo que les dará las herramientas necesarias para poder ejercer su práctica 
con los elementos que las personas que acudan en busca de estos mecanismos requieren. 
La ética pretende diseñar los valores, principios y procedimientos que los afectados 
podrán tener en cuenta en los diversos casos. Se trata de un marco reflexivo para la toma 
de decisiones. En ese marco se debe tener en cuenta (Etxeberria, 2002): 
a) La actividad de que nos ocupamos, con la meta por la que cobra sentido. 
b) Valores, principios y actitudes que deben desarrollarse para alcanzar la meta.  
c) El principio dialógico (ética discursiva).  
d) Datos de la situación, que deben ser descritos y comprendidos lo mejor posible. 
e) Consecuencias de las distintas alternativas. 
Y es así como las virtudes y la ética, tienen como finalidad principalmente entender el 
sentido de la práctica y sobre todo tienen elementos que colaboran con lo que a la 
actuación, retórica y argumentación concierne. 
Desde el punto de vista de la deontología profesional hay que afrontar las siguientes 
cuestiones (Etxeberria, 2002): 
a) Plantear cómo se realiza y cómo se controla en la actividad profesional la 
autonomía de las personas implicadas: la del propio profesional, la de los 
beneficiarios (clientes y usuarios) y la de los afectados. El horizonte es aquí el de 
la potenciación de la autonomía de todos, justificándose los límites con respecto 
a la autonomía de los demás.  
b) Concretar cómo se realizan las exigencias de justicia desde y gracias a las 
actividades profesionales. Puede decirse que la justicia social se realiza si el 
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sistema de profesiones existente fomenta realmente la distribución equitativa de 
bienes.  
c) Definir los principios o normas por las que debe regirse la profesión. 
Generalmente se plasman en códigos profesionales. 
La ética se vuelve un factor importante para analizar, y es la base de cualquier profesional 
para ejercer de forma correcta su carrera, se considera necesario seguir desarrollando 
constantemente el aspecto profesional por los cambios de paradigmas que tienen lugar 
en la actualidad y lo que surge de estos intercambios que surgen debido a la interacción 
humana, para poder comprenderlos y saber como abordarlos. 
Sobre todo saber que no todo se puede resolver desde un enfoque tecnológico o técnico, 
son necesarias habilidades humanas si se quiere realmente llegar a desarrollar 
profesionales que ejerzan y contribuyan a la sociedad. 
Por tanto, será necesario fijar la mirada en aquellas habilidades y herramientas que sigan 
complementando la ética y la praxis de los profesionales, y es la virtud la que tiene una 
relación directa con la práctica, la conducta, la consciencia, la experiencia y la sabiduría 
humana. 
4.2. La virtud como parte de la ética del mediador. 
No solo es necesario el conocimiento científico-técnico, si no el acercamiento a la 
humanidad. En esta aproximación no basta la competencia profesional, sino las 
disposiciones necesarias para ser una buena persona, un buen profesional (Moreno 
Villares, 2014), es necesario seguir complementando el desarrollo de que puedan 
aumentar las competencias en los que respecta a la práctica del profesional, sobre todo 
saber diferenciar conceptos como virtud, valor, capacidad, habilidad y competencia, para 
comprender cual es la aplicabilidad de cada una en las competencias del perfil 
profesional, y como la virtud contribuye sobre todo a la ética del mediador. 
• Virtud: Son cualidades positivas que contribuyen a saber diferenciar lo correcto 
de lo incorrecto, para conducirse bajo principios morales orientados hacia una 
conducta excelente, estas pueden ser inherentes a la naturaleza de cada individuo 
o se van adquiriendo con la práctica y la experiencia. 
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• Valor: Es un elemento aceptado que guía la conducta y puede ser observado para 
recordarnos hacia dónde dirigir nuestros pensamientos acciones e inacciones 
(Sáenz K. , 2020), están orientados al crecimiento personal por un convencimiento 
intelectual son bienes que la inteligencia del hombre conoce acepta y vive, como 
algo bueno para el como persona, pero estos son ambiguos y se desarrollan de 
acuerdo con su entorno.  
• Capacidad: Son los recursos que tiene cada individuo para desempeñar una tarea. 
• Habilidad: Es la destreza con la que una persona puede llevar una tarea con éxito. 
• Competencia: Capacidades humanas que constan de diferentes conocimientos, 
para llevar a cabo una actividad a través de los conocimientos específicos 
adquiridos. 
El Texto dirigido para el Programa de Capacitación Integral 2015, del perfil especialista en 
Métodos Alternos de la secretaria de gobernación, en su contenido respecto a la práctica 
del profesional en el apartado de ética, desarrolla puntos importantes que contribuyen a 
la praxis profesional del mediador, por lo que se considera importante profundizar sobre 
lo que las virtudes tienen que aportar en este sentido.  
Este programa define la ética proveniente del latín ethicus que significa forma de ser o 
carácter, como conjunto de conocimientos derivados de la investigación de la conducta 
humana al tratar de explicar las reglas morales de manera racional, fundamentada, 
científica y teórica, (Sáenz & Gorjón, 2015) es por esto por lo que esta investigación se 
centra sobre todo en lo que respecta a la práctica del profesional y como esto contribuye 
en el desarrollo de profesionales con altos principios morales y éticos. 
La ética tiene varios aspectos que contribuyen a la práctica de los mediadores y al 
desarrollo humano que son los siguientes: 
• La ética está relacionada con el estudio de los valores morales que guían el 
comportamiento humano en la sociedad. 
• En un sentido práctico, el propósito de la ética y la moral es muy similar.  
• Ambas son responsables de la construcción de la base que guiará la conducta del 
hombre, determinando su carácter, su altruismo y sus virtudes. 
• Enseñan la mejor manera de actuar y comportarse en sociedad.  
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• La ética, tienen por objeto establecer la conducta que deben de regir el personal 
involucrado. 
La Moral proviene del término en latín “morālis” que significa costumbres, la moral 
plantea qué es lo correcto y lo incorrecto en el marco de una sociedad para conservar de 
este modo el equilibrio y la armonía. La moral es: costumbres, normas, tabúes y 
convenios incluso no escritos establecidos por cada sociedad (Sáenz & Gorjón, 2015), es 
importante destacar como las virtudes además de los elementos sociales, desarrollan 
aspectos importantes en lo que respecta el carácter del ser humano, que se reflejara en 
su comportamiento en sociedad, por eso la necesidad de su desarrollo a la par de los 
aspectos técnicos o científicos. 
De acuerdo con el Programa de capacitación integral los principios y valores éticos en el 
desempeño profesional es la tarea más ardua en la transformación en el sistema procesal 
que conlleva al cambio cultural con respecto a conductas en el desempeño de la 
responsabilidad (Sáenz & Gorjón, 2015), hay que considerar que esta área en específico 
requiere de profesionales que vayan cultivando todas estas habilidades que al desarrollo 
humano complete, es necesario continuar transformándose como sociedad y esto 
conlleva la introducción de nuevas habilidades, herramientas, virtudes y competencias 
que ayuden que el mediador pueda comprenderse y conocerse primero a él como 
individuo, para que esto le permita entender a los demás con empatía, y mantener un 
estado de calma sin alteraciones emocionales. 
Los Mediadores, Conciliadores, Facilitadores, Jueces, Magistrados, Fiscales, Defensores, 
Peritos, Policías, Universidades y la sociedad en general, pueden contribuir en la 
formación de individuos que sean capaces de lograr una metamorfosis cultural en el 
cambio de la cultura ética (Sáenz & Gorjón, 2015). 
En este sentido, la filosofía y la sociología jurídica deben ponderar los valores éticos de 
los hombres y mujeres útiles a la realidad nacional; no necesariamente a la mediación 
por ser del orden jurídico se le debe de ser visto desde la perspectiva del (Sáenz & Gorjón, 
2015). 
El aspecto ético- moral es de importancia relevante en el proceso de formación integral 
de las personas, ya que de ello dependerá su desarrollo, considerado como la base 
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fundamental de la superación personal y social (Sáenz & Gorjón, 2015), es por esto, la 
importancia del aprendizaje y la sociabilización de las virtudes ya que son una propuesta 
que contribuye a los perfiles profesionales y personales, que ayudan a fortalecer el 
carácter, el bienestar del individuo, tienen el ideal de ayudar a los demás con su praxis, y 
sobre todo el impacto que esto tiene socialmente, para construir mejores sociedades. 
Es así como programa de capacitación integral del mediador en sus párrafos remarca la 
importancia de seguir desarrollando herramientas en el mediador que no solo lo hagan 
un buen profesional, sino que también este sea excelente y lo que marque la diferencia 
sea ese aspecto moral, ético y virtuoso (Sáenz & Gorjón, 2015). 
La ética que viene del griego ethos que es costumbre, hábito, conducta, carácter, tiene 
relación con la que propone el Código de Ética del Centro de Litigación y Mediación de la 
Facultad de Derecho y Criminología de la Universidad Autónoma de Nuevo León, que 
hace referencia a la conducta ética del mediador atestiguando la importancia concedida 
a las mismas en la práctica profesional atreves de conductas éticas personales y 
profesionales, y estas conductas están apoyadas por virtudes, por lo cual, se mencionan 
ejemplos que identifican esta relación en los siguientes textos: 
El mediador deberá observa una conducta ética en el desempeño de su función, la cual 
deberá constituirse con el cumplimiento desde un ámbito personal y profesional, 
aplicando los principios rectores de la Mediación, tales como respetar la voluntariedad 
de las partes, confidencialidad, neutralidad, imparcialidad, equidad y honestidad.  
El mediador debe respetar las providencias que tomen las partes, con plena libertad de 
voluntariedad para someter el procedimiento de mediación, y la información que 
contribuyan para el desarrollo de dicho proceso e implicando el respeto que se tiene que 
dar a las partes, con la premisa que lleguen a un acuerdo libre y voluntario, o en su caso, 
si así lo desean dar por terminada dicha mediación en cualquier etapa del procedimiento, 
por lo que el prestador del servicio deberá respetar la decisión de los participantes, así 
contribuye la tolerancia ya que en ella se manifiesta la apertura para poder comprender 
estas diferencias, que son parte de la autonomía de las personas. 
El prestador de servicio deberá observar una actitud receptiva, de escucha activa y de 
respeto hacia la información que revelen las partes, para la guarda y reserva de la 
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información que confíen, siendo intransferible a un tercero, inclusive las sesiones de 
carácter privada, y no deberá externar la información recabada a la parte contraria, salvo 
que cuente con su expresa autorización para hacerlo y que esto facilite a dicho 
procedimiento., la prudencia es la virtud que contribuye al carácter del mediador sobre 
todo para comprender los contextos y le permita que sus intervenciones no afecten a las 
partes y sean en beneficio de los participantes. 
La neutralidad es un ideal que debe mantener el prestador de servicio en su actuar, a 
efecto de mantenerse ajeno a los intereses que sustenten las diversas partes del 
conflicto, la templanza contribuye porque fortalece el carácter del mediador, la habilidad 
de mantenerse en equilibrio indiferentemente de las situaciones que se presenten, sin 
afectar el estado emocional, objetividad, y su juicio. 
El mediador debe ser imparcial, principio de una conducta y actitud abierta al diálogo, el 
cual se forja con un lenguaje adecuado y transparente entre los participantes, de acuerdo 
con las circunstancias, vivencias sociales, culturales y educativas, el cual incite al 
razonamiento en su total disposición, en este sentido contribuyen a la par varias virtudes 
propuestas principalmente la prudencia, que aporta elementos que contribuyen a 
mejorar el comportamiento y al carácter, ayuda sobre todo en las intervenciones al saber 
cómo cuando y donde argumentar, y en el caso de la tolerancia ayuda para comprender 
las diferencias inherentes a la naturaleza humana, sin que eso afecte el juicio, objetividad 
y trato a los demás. 
El medidor deberá procurar siempre entender las necesidades físicas y mentales de los 
involucrados en el conflicto con objeto de procurar que el desarrollo de las sesiones del 
procedimiento sea de un tiempo prudente, en las cuales se debe evitar a toda costa el 
estrés, creando un ambiente de confianza, cordialidad y armonía, logrando acuerdos y en 
lo posible excelentes términos, la paciencia es la virtud que contribuye a desarrollar la 
habilidad de comprender que cada persona e individuo tienen sus propios tiempos para 
resolver sus problemas, además de la resiliencia necesaria para poder sobreponerse a las 




El mediador tendrá la capacidad de enfrentar situaciones adversas, deberá actuar con 
fortaleza y también resistirse a las influencias, actuar con rectitud y valentía para poder 
cumplir con su función en el desempeño de sus actividades como prestador de servicio 
profesional, es así como los párrafos anteriores describen bajo que conductas y 
emociones debe estar guiada la figura del mediador, pero no las proponen y es en este 
sentido que el desarrollo de las virtudes como la paciencia, tolerancia, templanza y 
prudencia, contribuye a desarrollar el carácter, la moral, las competencias, las habilidades 
y sobre todo la ética del mediador, que logran que se sigua enriqueciendo a la práctica, 
generando conocimiento a la ciencia y al propio perfil del mediador en el sentido del 
desarrollo humano. 
“La actividad mediadora en el país ha trascendido y evolucionado al coadyuvar a la 
impartición de justicia, la confianza de la ciudadanía es evidente, pero es necesario 
fortalecer y estar atento a la ética del mediador” explica (Steel Garza, 2015). En este 
sentido las virtudes contribuyen a fortalecer la ética del mediador, aportando más 
opciones de conductas, que enriquecen al perfil y a la práctica. 
El reto para la mediación implica que los servidores públicos y profesionales que se 
dediquen a esto no solo cuenten con las herramientas técnicas y específicas, lo que suma 
al profesional es el desarrollo de una ética profesional, de valores, cualidades, virtudes y 
buenas actitudes de comportamiento humano que permitan un mejor desarrollo en su 
profesión, teniendo como valor agregado el desarrollo humano el cual se debe seguir 








Capítulo 5. Fundamentación teórica de las variables. 
5.1. Las virtudes como praxis que contribuyen al perfil profesional del mediador, procesos 
transformativos y a la restauración de las partes. 
Parte importante de comprender en su totalidad a la virtud, es la relación que tiene con 
la práctica además como esta también tiene elementos valiosos que guían las actividades 
donde los individuos desarrollen sus prácticas, y como esta tienen una relación directa 
con cualquier tipo de virtud que se pretenda desarrollar, ya se reflexionó en capítulos 
anteriores sobre los demás elementos que acompañan a esta, pero una parte 
fundamental para que se pueda seguir perfeccionando es la praxis, misma que dará la 
experiencia y sabiduría a cualquier ser humano y profesional para desarrollarse de forma 
competente y además acompañado de un sentido de ética y altos principios morales. 
MacIntyre es uno de los filósofos de actualidad que se ha especializado en estudiar todo 
lo relacionado con la virtud respecta y en específico la prudencia y sus elementos, 
tomando como referencia sobre todo a Aristóteles y Tomas de Aquino. 
Este autor define la práctica como una actividad coherente y cooperativa socialmente 
establecida, mediante la que se realizan los bienes inherentes a ella intentando, así, lograr 
los modelos de excelencia apropiados a ella, con el resultado de que la capacidad de 
lograr esa excelencia y los conceptos de los fines y los bienes que conlleva se extienden 
sistemáticamente (MacIntyre, 1984), es por esto la necesidad de seguir contribuyendo 
sobre todo lo que a la práctica y ejercicio de la virtud conlleva, para que se pueda seguir 
aplicando sobre todo en diversas áreas del conocimiento que involucre el desarrollo 
humano a la par del profesional. 
Las prácticas configuran la red de espacios o actividades en las que el individuo desarrolla 
su vida ordinaria: son el espacio natural en el que vive. Un individuo no vive ‘en general’ 
sino que vive ‘en las prácticas, es decir que parte fundamental del desarrollo del carácter 
del ser humano tiene gran relación en cómo se comporta en todos los aspectos y 
contextos de su vida su actuación no debe de ser o estar separada indiferentemente del 
lugar y deben sobre todo estar apoyados por estas prácticas bien definidas y establecidas 
que guían lo que es correcto o corresponde en referencia al comportamiento. 
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Esas prácticas definen los papeles (roles) que la persona puede desarrollar en la sociedad, 
la sitúan ante ella. Y sostiene que, en toda sociedad, los individuos, por sus preferencias, 
situación, grupo, etc., representan o encarnan papeles, los cuales deben de estar 
acompañados de normas definidas sobre cómo comportarse y cumplir de acuerdo con 
las necesidades que se vayan presentando en las relaciones personales y profesionales y 
sobre todo si existen protocolos, procedimientos, reglamentos o leyes que seguir. 
De acuerdo con el pensamiento de este filósofo, de toda práctica se desprenden tres 
elementos fundamentales, que se describirán a continuación: 
1. Los bienes del cual se desprenden dos elementos, los externos que se pueden 
conseguir como resultado de hacer cualquier práctica y tiene que ver con los 
aspectos materiales que derivan de estas y por otro lado, los internos que se 
relacionan con la consecución de hacer y llevar con excelencia, son reconocibles 
y compartibles ya que tiene un beneficio directo en la comunidad. Los bienes 
internos conforman el ‘telos’ (la finalidad) de la práctica como actividad. Ese fin 
es lo que da sentido a las reglas y a su aplicación (MacIntyre, After Virtue: A Study 
in Moral Theory, 1984).  
 
2. Las reglas o normas son generalmente todas los procedimientos, reglamentos o 
leyes, tanto técnico como moral que guían al individuo al bien interno y sobre 
todo al bien común.  
3. Los modelos de excelencia o autoridades son fundamentales sobre todo para 
quienes quiere aprender sobre dichas prácticas ya que estos se ponen en 
contacto directo con quienes la práctica, con los que tienen mayor experiencia y 
sobre todo los que más se han acercado al telos, generalmente son modelos a 
seguir, el individuo aprende de ellos, ya que estos son los que definen y aplican 
las reglas y guían la actividad para ir ajustando el telos de las prácticas. 
De estos tres elementos desprende la relación que la virtud tiene como la práctica en dos 
aspectos: 
1. Las virtudes son necesarias para que el individuo pueda reconocer y realizar los 
bienes internos a las prácticas: sin unas cualidades mínimas, el individuo no puede 
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alcanzar la excelencia propia de la actividad en que se halla (MacIntyre, After 
Virtue: A Study in Moral Theory, 1984) 
2. Las prácticas o su actividad son de hecho el principal camino de adquisición y 
crecimiento en virtudes, aunque no es el único (pues también se adquieren en la 
educación específicamente moral), ni tampoco el único ámbito en que se ejercen 
(MacIntyre, 1999). 
La relación que tienen la virtud y la práctica en el ejercicio profesional del mediador se 
vuelve un aspecto fundamental para profundizar ya que estas brindan el soporte 
necesario para realice sus actividades en estos espacios, mismos que son establecidos de 
acuerdo con lo que establecen los expertos como indispensable en el actuar profesional 
del contexto en función. 
Estos elementos contribuyen para definir qué es lo pertinente respecto a los roles que se 
deben desarrollar en la profesión, y estos deben de estar acompañados de la 
normatividad y procedimientos correspondientes.  
Realizar una práctica pasa por entender que tiene un ‘telos’ y que requiere educación en 
virtudes, esquema o estructura, para alcanzarlo (MacIntyre, 1988), y es así como la 
mediación transformativa tiene bien definido cual es este propósito o telos de esta 
profesión enfocado en mejorar la praxis del mediador, y es en este sentido que si la ética 
es práctica y de la virtud se desprende esta acción será necesario poner especial énfasis 
en cuales son las virtudes que contribuyen al ejercicio, la ética y como este desarrollo 
influye directamente en el perfil del mediador, en los procesos y en la relación que se 
tiene en las partes. 
Finalmente, una vez comprendido porque es necesario el desarrollo de virtudes, como 
parte de esta investigación en los siguientes capítulos se presentan cuáles son los 
fundamentos. la paciencia, tolerancia, templanza y prudencia, como virtudes que 
contribuyen a la mediación transformativa como ciencia. 
Es así como se plantea necesario conocer el contexto actual de las virtudes y los 
elementos que estas tienden y pueden aportar al desarrollo de los seres humanos y sobre 
todo a la mediación como ciencia, en los procesos, a los perfiles profesionales y a las 
partes, y saber que en la actualidad las virtudes han sido minimizadas, olvidadas e 
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ignoradas como parte fundamental del desarrollo del ser humano, es por esto, que en 
este capítulo se planteó necesario conocer el contexto del conflicto actual en las 
sociedades a través de su cosmovisión, entendiendo la influencia de esta misma en la 
percepción de cada individuo, y como las virtudes son necesarias en el contexto actual 
para un mejor entendimiento entre individuos, y que tienen como plus el ayudar a 
fortalecer el carácter del personal profesional de la mediación, promoviendo el desarrollo 
del bienestar en la dinámica social, en las relaciones con las que interactúa. 
Aprender a cultivar las virtudes primero como ejercicio personal en lo individual, para a 
posteriori contar con estas cualidades que ayuden a forjar mejores seres humanos en 
todos los aspectos, escenarios y situaciones que se presenten, mientras no se sea capaz 
de desarrollar estas herramientas, se volverá complicado aportar al aspecto que enaltece 
la moral, la ética y la práctica, la finalidad de su desarrollo dará como resultado 
sociedades que pueden y saben comunicarse y sobre todo resolver sus conflictos, tal 
como nos dice (Sáenz K. , 2020), es necesario que todos asumamos el reto de colaborar 
y sumarnos en un esfuerzo colectivo que nos permita lograr nuestros ideales y vivir en 
paz, y el entendimiento de las virtudes contribuyen a la construcción de mejores 
personas, relaciones y sociedades armónicas. 
Las virtudes pueden ser vistas como el motor que da a los mediadores las claves para 
desarrollar cualidades que contribuyen a su rol en los procesos, es lo que permite 
fortalecer su carácter y les ayuda a entender, comprender y participar de forma ética en 
los procesos y con los mediados, ayudando a las partes a dejar atrás el dolor de vivir en 
conflicto constante, para descubrir un nuevo imaginario colectivo de confianza y 
dignidad. Comprendiendo como podemos incluir en el desarrollo personal, las 
habilidades que favorezcan una mejor gestión de los conflictos. (Sáenz K. , 2020) 
Mediante la incorporación de valores y virtudes a la vida y actuar común de los individuos, 
se pueden establecer las bases mínimas para volver a ver al otro como igual, 
desarrollando saberes colectivos de cómo tratarnos, comunícanos, respetarnos y 
apoyarnos (Sáenz K. , 2020), es el momento de desarrollar herramientas que contribuyan 
de forma personal y humana, a la par de la profesional y científica, entendiendo así, que 
ninguna debe estar aislada de la otra, ya que es nuestro ser lo que permitirá hacer uso 
correcto de las bases teóricas, procedimentales y legales, por eso la necesidad de 
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profesionales que tengan estas habilidades morales y éticas, que tengan consciencia de 
lo que está bien y mal, y cuál es el impacto y el alance que sus actos tienen y cómo 
influyen en los demás con los que interactúan, para que estos estén alineados a actuar 
con el más alto bien como seres humanos, como profesionales y sobre todo que se pueda 
construir una cosmovisión positiva del conflicto que este abierta a nuevas alternativas y 
que involucre todo tipo de herramientas que estén en pro de la construcción de 
sociedades armónicas y pacíficas. 
5.2. Paciencia 
5.2.1. La cultura de la inmediatez y la necesidad del desarrollo de la paciencia en el 
contexto actual. 
En la actualidad estamos viviendo cambios de paradigmas en todos los contextos de la 
vida, a nivel personal, social, político, económico y tecnológico, hoy en día todo 
transcurre a una velocidad inmediata, cada vez nos vemos enrolados a ser partícipes en 
multitareas, y en muchos estímulos tecnológicos, y también nos vemos sumergidos en 
complejas interacciones simultaneas que de alguna manera fraccionan la atención y hace 
que estemos menos centrados en el alcance de metas u objetivos puntuales.  
El modelo económico de producción de just in time, se ha vuelto una cuestión cultural en 
todos los sentidos y para todas las generaciones, que se van habituando a tener una 
respuesta de resultados de inmediatez en tiempo y forma, de manera obligada y casi 
inmediata, es evidente que en el tema del comercio electrónico y toda el área de 
tecnologías se ha desarrollado de manera exponencial, sobre todo en este periodo de 
tiempo que se requiere trabajar en la distancia para cuidar la integridad y salud de las 
personas. 
Para Watson es indiscutible que “las empresas están creando una cultura de la 
conectividad constante e inmediatez” (Watson, 2011), generando consecuencias tanto 
positivas, como negativas, porque se puede disponer de todo lo que se desee con un solo 
click, y a la vez genera cierta inconformidad cuando esto no sucede así. 
Esto también impacta en la propia cultura y de las relaciones interpersonales, debido a 
que está cambiando en ese sentido de inmediatez que genera intolerancia a la espera, y 
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a no respetar los tiempos de los demás, la disminución del esfuerzo por conseguir los 
objetivos y a la frustración de abandonar proyectos que requieren tiempo. 
Las metas a largo plazo cada vez encajan menos, y esto genera a su vez conflictos en las 
relaciones que se establecen con los cercanos, por lo que resulta necesario destacar que 
el mediador al ser un ser humano como todos los demás, no queda exento a estos 
cambios de paradigma, es por todo esto que la paciencia es muy importante porque los 
cambios y ajustes para solucionar un problema requieren tiempo y cambios paulatinos 
(Sáenz K. , 2020).  
En el trabajo de las naciones de (Reich, 1993) en su denominado análisis simbólico, 
expone aquellas actividades profesionales en donde aplican habilidades de abstracción, 
trabajo colegiado y de experimentación, y como resulta necesario hacer del 
conocimiento como ciertos profesionales, requieren entregar estos resultados en tiempo 
y forma en “espacios y habilidades fuera de la opresión de los escenarios tradicionales” 
(Foucault, 1990). 
Es así, que los lugares tanto públicos como privados donde se brinden servicios de 
mediación, deben generar los ambientes necesarios para salir del estrés que la vida diaria 
trae consigo, no se trata solamente de espacios físicos, esto también trasciende a como 
los expertos brinden su trabajo apoyado en el desarrollo de otras habilidades que vayan 
en contracorriente del sentido de rápida respuesta que se presenta hoy en día. 
Es necesario hacer del conocimiento que la paciencia como virtud que contribuye al 
aspecto profesional del mediador, se va quedado atrás en una cultura que siempre va a 
las prisas, es en este sentido que los mediadores al estar inmersos en conflictos derivados 
de las relaciones entre otros, recuerden que necesitan desarrollar herramientas que 
ayuden a los otros a comprender que los conflictos interpersonales requieren tiempo y 
atención para su resolución, sobre todo en una sociedad que hoy demanda que las cosas 
sean resueltas de forma inminente, por esto su necesidad y sensibilización hoy más que 
nunca. 
Es de suma importancia que el ser humano desarrolle la paciencia como una virtud 
positiva que le proporcionara la capacidad de saber que todo proceso lleva su tiempo a 
nivel personal y con otros individuos, reflexionando y tomado la mejor postura, 
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permitiendo enfrentar las adversidades con tenacidad, así se podrá contribuir en el logro 
de metas y objetivos, indiferentemente de los problemas que se puedan presentar en los 
procesos de mediación. 
5.2.2. Comprensión de la paciencia. 
La paciencia a pesar de enriquecer mucho las cualidades del ser humano no solo refiere 
a la pasividad, sino que connota la relación que el sujeto mantiene consigo mismo, con lo 
otro, con el presente y con el futuro; es constancia, la que no debe ser confundida con 
obstinación, disponibilidad y resolución, consentimiento y hospitalidad. (Mena Malet P. , 
2011). 
Esta virtud no es bien vista desde muchas perspectivas, y esto se debe en gran parte a su 
significado de origen en latín pues en el mundo clásico, cuenta con dos palabras: 
patientia, que deriva de la palabra, pati, padecer, y se le relaciona en su aspecto negativo 
a soportar o tolerar, todo tipo de imprevistos y dificultades propias y relacionada con 
otros, que supera muchas veces los límites de la dignidad humana, y en otro sentido, con 
un carácter más pasivo se podría traducir como: serenidad, aguante, saber llevar, ser 
resiliente.  
El origen de la palabra patientia en el vocablo latino, la describe como la capacidad que 
posee un ser humano para tolerar, soportar o atravesar, alguna situación que requiere, 
el no experimentar nerviosismo, ni de perder la calma, de tal forma que sin importar la 
situación que tengan que soportar, se pueda llegar a la obtención de metas u objetivos 
propuestos, ya sean personales o que involucren a los demás. 
Emmanuel Housset, afirma que “la paciencia no es ni un apura pasividad dócil, ni la 
constancia de una voluntad, es un cierto modo de permanecer frente a lo que se da, que 
no es una simple permanencia en el tiempo de la sustancia, sino de durar manteniendo 
la relación” (Housset, 2008). 
La hypomoné que tiene su significado en girego en hypó, bajo y ménein, permanecer, se 
refiere a una connotación más proactiva, en primer lugar, la resiliencia y en segundo la 
perseverancia, pero cabe destacar que el segundo es que prevalece en la actualidad, 
(Mena Malet P. , 2011), menciona que a cada capacidad le corresponde un esfuerzo y 
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una fatiga, pues cada capacidad está enraizada en un cuerpo vivido que es órgano de 
nuestro querer y fuente de motivos, pero también de resistencia y opacidad. 
Según Aristóteles, la paciencia permite al individuo sobreponerse de las emociones que 
pueden ser impactantes y fuertes, y que son generadas por algún tipo de desgracia o 
situaciones que afligen, que se salen del contexto considerado normal o esporádicas, e 
implican que el ser humano salga de su zona de confort y genere nuevas alternativas de 
respuesta. 
Este filosofo considera a la esperanza como una motivación espúrea de la paciencia 
(Aristóteles, 2010), pero no solo esta virtud puede considerarse, ya que otras virtudes se 
desarrollan a la par como, la resiliencia, tolerancia, el respeto, la calma, la voluntad, el 
esfuerzo, la fatiga, resistencia, perseverancia, entre otras que permiten al individuo 
tomar el control e ir superando los obstáculos que puedan presentarse día a día.   
Los estoicos no emplean jamás el vocablo hypomoné, recurren a karteria, vocablo que 
define la fortaleza del alma, la firmeza, la constancia durante la prueba, que da la 
capacidad de soportar, resistir, mantenerse firme y así lograr ser pacientes, de sacar 
fuerzas del fondo del alma para resistir, es así que la paciencia está llena de inquietud y 
de movimiento, de actividad e iniciativa, el sí mismo que pacienta la alteridad, se pacienta 
a sí en la contingencia del encuentro, vive la vigilia y el sueño a partir de un contacto del 
que no puede sustraerse (Mena Malet P. , 2011). 
Ahora bien, la paciencia desde el enfoque cristiano también ha existido (Gargam, 1959), 
dice que “la hypomoné refiere simultáneamente a una cierta disponibilidad, a una 
sumisión amorosa, a una espera humilde y a la fidelidad. Debe recordarse que antes de 
caracterizar a la actitud del mártir, la hypomoné estaba referida a Cristo” 
Santo Tomás de Aquino, al estudiar la virtud de la fortaleza, se plantea la siguiente 
cuestión: “Si la constancia se relaciona con la perseverancia” (Tomás de Aquino, 1993), 
la paciencia también representa estas facultades, de aprender a aguardar por algún 
objetivo, plan o meta, y saber estar en calma en los tiempos propios y de los demás sin 
perturbarse durante la espera. 
La capacidad de llevar a cabo diferentes planes o tareas sin permitir que la ansiedad 
arruine el objetivo o la lentitud con la cual se desarrolla una actividad que exige precisión 
78 
 
y minuciosidad, a cabo, como la constancia, la resistencia, fortaleza, perseverancia, es 
por esto, que el siguiente capítulo tiene como objetivo, describir cuales son los 
componentes de la paciencia, y como estos contribuyen al logro de objetivos y contribuye 
con nuestro autoestima, el logro de objetivos, y por ultimo para comprender que implica 
la paciencia en los demás (Pierre, 2000). 
En virtud de ello, se puede decir que la paciencia está ligada con la personalidad madura, 
educada y de un ser humano ya que faculta para ser atento, saber escuchar, hablar y ser 
cuidadoso en cada una de las acciones y decisiones a tomar, la paciencia pone también 
el acento en el ejercicio de las capacidades. Pero la atestación, en cuanto confianza que 
depositamos en el despliegue de nuestras capacidades como modos de arrastrarnos 
nuestro ser personal, debe también dar cuenta del esfuerzo y la fatiga que conllevan 
(Mena Malet P. , 2011). 
Se vuelve fundamental el conocimiento de uno mismo, para descubrir cuales son 
nuestras capacidades y limitantes, reconocerlas y trabajar en ellas, pero también para 
empezar a conocer las de los demás seres humanos, y poder comprender que cada 
actividad por más simple que parezca requiere del procesamiento y la habilidad para 
llevarla a cabo y no todos reaccionan igual, la paciencia se vuelve fundamental para 
comprender a los otros y a nosotros mismos. 
5.2.3. La paciencia como la virtud que permite el conocimiento de uno mismo. 
La paciencia tiene varias perspectivas y para poder desarrollarla es necesario, como en 
toda virtud aplicarla a uno mismo, sólo la paciencia, esa acogida resistente que permite 
mostrar una cualidad distinta de la experiencia, puede servir de remedio. Pero ello 
requiere un aprendizaje, un hábito de otro tipo: la perseverancia en las tareas frente a la 
desmesura (Rovaletti & Pallares, 2014). 
El siguiente apartado tratara de describir en que consiste la paciencia con uno mismo, y 
cuáles son los factores que en ella pueden incidir, para comprenderla como la capacidad 
que nos permite llegar al logro de metas u objetivos personales e interpersonales, es 
necesario saber que en el transcurso influyen variables que impiden o logran que estos 
fines se den. 
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Para (Pierre, 2000), es la actitud de espera confiada que permite mantenerse en medio 
de una prueba sin vacilar, una persona paciente sabe esperar y tomarse las cosas con 
tranquilidad, guarda una relación estrecha con la calma, y esto no se debe confundir con 
pasividad o falta de compromiso, como se menciona esta virtud es sinónimo de fortaleza 
y repercute directamente en el carácter de quien la desarrolle, ya el cumplimiento de 
tareas, metas y objetivos que se planteen, resultan más probable que se desarrollen con 
éxito. 
La persona paciente está ligada con la calma, paz, la tolerancia con las dificultades y con 
los demás, la fortaleza para llevar los retos hasta el final y la perseverancia que no le 
permite rendirse, la persona con esta virtud se caracteriza por saber esperar y tomar las 
cosas con serenidad, enfrentar los problemas o la vida de manera tranquila, optimista y 
siempre buscando la armonía y la mejor solución. 
Simone Weil definió la paciencia como la espera como estado es lo que se conoce de 
ordinario como paciencia. Pero el vocablo griego hypomoné es infinitamente más bello y 
está cargado de una significación diferente. Designa al hombre que espera inmóvil, pese 
a todos los golpes con los que se trata de moverlo (Weil, 2017).  
Es necesario saber que la paciencia es una virtud de la cual no todos pueden disponer, y 
tal como nos dice (Depraz, 2003) “para que esta pueda ser es necesario, encontrar su 
necesidad primera en lo que primeramente no depende del hombre: el tiempo y su 
duración propia, y en efecto, toda existencia pacienta”. 
En primer lugar, se tendría que aceptar que cualquier meta u objetivo requiere de tiempo 
y esfuerzo, cada uno tiene relación, ya que para realizar cualquier tarea se requiere de 
habilidades, capacidades, conocimientos, procesos mentales, que requieren práctica y 
para poder desarrollar estas nuevas herramientas, es necesario que en el proceso este 
como virtud principal la paciencia. 
La paciencia dará el ánimo y la enseñanza necesaria para poder aprender y no caer en 
desesperación y dejar de un lado las tareas, metas u objetivos planeados, la paciencia 
aspira a convertir todo lo aprendido en sabiduría práctica, (Mena Malet P. , 2014), dice 
que, “la interrogación sobre la paciencia apunta hacia un nivel existencial y estructural de 
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la constitución del sí-mismo; todo sí-mismo en su ser requiere de una paciencia 
fundamental”. 
Esta virtud tiene una relación paralela con otros seres humanos, con los que se 
interactúa, y como primer elemento a considerar es el tiempo, este al no depender de 
nosotros se vuelve un factor importante, y es la paciencia la que da a los mediadores y a 
todos los seres humanos, la habilidad de resolver sus propios controversias personales y 
profesionales, para comprender y empatizar con otros, es la que da el espacio en el 
tiempo para comprender a los demás, al reconocer que no todos tienen las mismas 
herramientas, conocimientos, habilidades, ni inteligencia para resolver cualquier tipo de 
conflicto o contratiempo que se presente. 
Una de las razones por la cual las partes acuden a la mediación es porque no han 
desarrollado la paciencia para tratar con las diferencias de los otros, no se dan el tiempo 
para escucharse a sí mismos, ni a los demás, ya que en la mayoría de los escenarios son 
dominados por los impulsos que difícilmente pueden controlar, la paciencia con uno 
mismo es factor clave a desarrollar en momentos de crisis y una vez aprendido, esto se 
podrá aplicar con los demás. 
Todo esto desde una perspectiva que permita ayudar a comprender que todos somos 
diferentes, que a todos les toma su tiempo aprender a lidiar con las emociones, que no 
todos reaccionan igual, y cada uno tiene proceso del cual tiene que aprender y que 
ningún proceso de conflicto es igual a otro, (Mena Malet P. , 2014), afirma que “pacientar 
es reconocer la presencia de lo otro en mí, en la afectación que me provoca y la inquietud 
que me despierta”. 
Los conflictos con los que traten los mediadores parecerán en algunas ocasiones obvios 
y sencillos de resolver, pero entendiendo estas diferencias que nos hacen únicos, “es la 
paciencia, que supone la necesidad de una espera y de un itinerario que recorrer” (Mena 
Malet P. , 2014), siguiendo los procesos, los protocolos, la ley y cumpliendo con los 
principios éticos de la mediación, no olvidando el propósito de ayudar a los demás a 
entenderse a sí mismos, a descubrir en estos espacios cuáles son sus necesidades y 
escuchar que es lo que la otra parte también demanda, por más sencillas o triviales que 
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parezcan todas son importantes, y es el mediador quien debe reconocer estas 
necesidades. 
Entendiendo que todas las metas u objetivos que se planteen requieren tiempo y 
esfuerzo, y es esta virtud ayuda a dar la motivación suficiente para seguir aprendiendo 
en muchos aspectos tanto personales e interpersonales, al mostrar cómo nos 
relacionamos y reaccionamos con los otros, en función de estos objetivos. 
La paciencia dará el ánimo y la enseñanza necesaria para poder aprender y no caer en 
pesimismo, independientemente de las pruebas o situaciones que se presenten y poder 
llevarlas hasta el final, en un estado de equilibrio, sin dudar, sin vacilar, con una actitud 
tranquila, serena y con calma. 
Hay que reconocer que la paciencia tiene varias perspectivas, tanto internas como 
externas, es necesario entender que se tiene que aplicar primero a uno mismo y después 
a los demás, para saber esperar cuando surjan estas dificultades con otros seres humanos 
con la tolerancia suficiente para poder llevar estos retos hasta el final y con 
perseverancia, así en los procesos de medicación facilitan al mediador para entenderse a 
sí mismo y a los demás. 
5.2.4. Las dificultades de la paciencia, que se presentan para lograr metas y objetivos 
en la mediación. 
Todas las metas u objetivos que se planeen tanto personal como profesionalmente, 
tienen sus propios tiempos y despliegues, con esto nos referimos a que esta virtud es 
fundamental para que estos se den. Para comprender que parte de este proceso de 
temporalidad en muchas ocasiones trae consigo la impaciencia. 
Tal como menciona Grosos “la impaciencia no es entonces sino una posibilidad humana 
entre otras que no altera en nada a la originaria paciencia. Ser de un carácter impaciente 
no permite en efecto escapar a la paciencia que el despliegue de la existencia requiere” 
(Grosos ), y es la impaciencia que puede generar implicaciones en la actitud del mediador 
y en el proceso mismo, y tener claridad sobre los motivos que generan esta condición, 
puede ser muy beneficioso en el carácter del mediador. 
En algunas ocasiones es natural que surja esta actitud que puede llegar a limitar las 
capacidades, de comprensión, empatía, compasión o tolerancia, para los intervinientes 
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en los procesos, por esto, es necesario entender lo que (Mena Malet P. , 2014) expresa 
sobre las “vulnerabilidades, se trata, por tanto, de un sujeto capaz de abrirse al mundo 
con los poderes y límites de su corporalidad, pero que de ningún modo queda restringido 
a esos límites, sino que, se descubre pudiendo superarlos y trascenderlos”, así el 
mediador deberá reconocerlos y sobreponerse para no permitir que las situaciones que 
no sean del total agrado o que rompan los paradigmas le afecten y pueda tener la 
disponibilidad de buscar vías a todas estas situaciones que surjan. 
En la espera de cualquier proceso u objetivo propuesto, hay disonancias que surgen y el 
profesional o el individuo tendrá que reconocer, para poder saber cómo afectan estas 
condiciones en diferentes aspectos. 
El autor (Mena Malet P. , 2014) propone que en la fatiga y cansancio normalmente se 
reconocen cuando se piensa que ya no se puede más, el autor nos menciona que cuando 
esta fatiga llega, en ocasiones es el esfuerzo y la perseverancia lo que logra al sujeto 
seguir con la consecución de estas metas o actividades, es decir, “al mismo tiempo, el 
esfuerzo denota el momento activo de la paciencia, pues sin querer suprimir el cansancio 
puede buscar trascenderlo, dominarlo en cierto sentido”.  
En este sentido, “la fatiga, como primer límite de nuestra condición encarnada, no es una 
nada pues nos revela y explicita un horizonte posible para nuestra acción” (Mena Malet 
P. , 2011), la fatiga y el cansancio es natural al momento de realizar cualquier actividad 
por sencilla que parezca, pero es la fortaleza y la paciencia la que podrá ayudar a la 
manifestación de estos logros. 
El mediador al reconocer sus propias limitantes personales, en la práctica, y en los 
procesos al aceptarlas y trabajar con ellas, podrá transformar su situación con 
objetividad, sin que el apremio, el estrés o la situación de la actividad lo domine, evitando 
perjudicar y le permitirá   saber en qué estado de ánimo se encuentra, para hacer los 
ajustes necesarios. 
Para (Mena Malet P. , 2014), “hay una persistencia de quien se esfuerza ante el arrebato 
de la fatiga, una constancia que no es obstinación en mantenerse dueño de sí a toda 
costa, sino en ser aún un sí-mismo que se abre posibilidades por la persistencia de su 
proyecto y por las novedades que este le expone”, esto implica mantener el autodominio 
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y autocontrol, que permite seguir con fortaleza y esfuerzo para que las metas se logren, 
así el mediador podrá comprender que contribuye con toda la intencionalidad a que las 
partes solucionen sus controversias. 
Es necesario no dejarse vencer, mantener sus estados de ánimo en equilibrio, sin 
inclinase a un estado negativo, con voluntad y fortaleza, así la paciencia en este sentido 
supone constancia para hacer que las cosas sucedan. 
Es a través del ejercicio constante, que se desarrolla la habilidad de perfeccionarse, y por 
consiguiente esto permite llegar a las acciones que se proponen, para que estas sean 
cumplidas y llevadas a la práctica, tal como nos dice (Mena Malet P. , 2011), “educarnos 
en hábitos determinados es un modo de modelar nuestras capacidades, de asumir 
nuestras debilidades y vulnerabilidades y de aceptar el desafío de confrontarnos con ellas 
para superarlas”, estos  hábitos que se convierten en virtudes con la práctica. 
La paciencia permite saber que hay áreas de oportunidad a mejorar y sobre todo seguir 
puliendo, muestra cuando es el momento en el camino donde ya no podemos seguir, por 
las diversas dificultades que se presenten, tanto mentales, como físicas, y es ella con sus 
elementos la que permitirá lograr todos los objetivos propuestos. 
La paciencia permite desarrollar la fortaleza y la constancia, que permiten dar potencia a 
las acciones para llegar a los objetivos propuestos, y generar nuevos caminos y 
alternativas para poder llegar al cumplimiento de estas metas, actividades. 
Siguiendo con las distinciones que hace (Mena Malet P. , 2014) sobre la paciencia, hace 
alusión a las impotencias consentidas, e impotencias que no pueden ser superadas, que 
surgen eventualmente en los procesos para el logro de algún objetivo, en las primeras se 
reconoce que se carece de ciertas habilidades y se trata de hacer lo posible para 
reponerse de estas dificultades. 
En las segundas, las impotencias que no pueden ser superadas, prevalecen de un modo 
absoluto, y se reconoce que no se pude hacer nada, y cuando admite este aspecto, en 
algunas ocasiones sirve de inspiración para el logro de acciones que se quiere proyectar 
y se trabaja para alcanzarlas, y en el peor de los casos se abandona la actividad. 
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En la paciencia hay dos tipos de movimientos, que contribuyen para que se den los 
objetivos o metas planeados, mencionados en Le volontaire et l’involontaire,de acuerdo 
con lo que (Ricœur, 1950) propone, uno es relativo a nuestro querer, que puede ser 
resistido, del cual el cuerpo es el motor principal colaborando a la propia resistencia. 
Sin embargo, ante su fatiga se tiene un límite, y a través de la voluntad este tiene la 
capacidad de sobreponerse y hasta cierto punto superar el umbral de cansancio e insistir 
y ser perseverante, a fin de conseguir las metas planeadas, en este sentido, no se deja 
vencer por la fatiga, más bien se dan los medios para sobreponerse a pesar de ella. 
Siguiendo con los postulados del autor, menciona otro tipo de fatiga, y la distingue como 
desgraciada e inoportuna, esta es la que quita el tiempo, y al vencernos nos quita el poder 
de seguir cumpliendo con el propósito de los objetivos y metas planeados. 
Finalmente, la fatiga feliz, cuyo cansancio está relacionado en cierta medida con el gozo, 
el autor menciona que es la fatiga de los deportistas, artistas y escritores, cuyo cansancio 
los revivifica (Chrétien, 1996), y les da la fortaleza y el impulso para continuar, sabiendo 
que el cansancio es parte del éxito. 
Todas las metas u objetivos que se planeen tanto personal como profesional requieren 
tiempo y dedicación, por lo cual es natural que surja la impaciencia ya que es parte de la 
naturaleza humana, pero es necesario reconocer cuando esta disposición salga a la luz, 
como sombra y entender cómo afecta.  
El mediador al reconocer sus propias limitantes personales debe saber mantenerse 
dueño de sí a toda costa, seguir con fortaleza y esfuerzo para que las metas, objetivos, 
tareas o actividades que se proponga se logren. 
La paciencia enseña el no dejarse vencer, a mantener sus estados de ánimo en equilibrio, 
a través del ejercicio constante, para así desarrollar la habilidad de perfeccionarse, en la 
práctica. 
Esta virtud permite saber que hay áreas de oportunidad a mejorar, para acrecentar la 
fortaleza y la constancia, también ayuda a reconocer que se carece de ciertas habilidades, 
para que sirva de inspiración para seguir cultivándose y sobreponiéndose. 
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Muestra que parte de este proceso involucra no solo el aspecto mental, también el físico 
y que este tiene un límite en el que se puede seguir insistiendo o parar, pero al superar 
estos umbrales de cansancio, ganará el impulso para continuar, sabiendo que la fatiga es 
parte del éxito. 
Es así como el profesional que se dedique a lo que le guste no solo en el área de la 
mediación, también en otras ciencias, podrá superar estas limitantes, porque en el fondo 
hace lo que tiene que hacer eligiendo con consentimiento y libertad, que es hacer de su 
profesión un servicio a los demás. 
5.2.5. Los elementos de la paciencia que permiten el logro de objetivos en los 
procesos de mediación. 
De Acuerdo con Ricœur, un aspecto fundamental para el logro de objetivos y metas es la 
decisión, por eso se considera necesario conocer los elementos estructurales y 
temporales de esta virtud, una vez que el individuo asume la responsabilidad de llevar a 
cabo un proyecto, un proceso o una definición de metas u objetivos, hace uso de los 
elementos que necesita. 
Parte fundamental que permite el logro de objetivos o metas, involucra aspectos de la 
paciencia como la resiliencia, serenidad, voluntad y perseverancia, “toda decisión es la 
puesta en juego de aquellos poderes con los que cuenta para ejecutar un proyecto y, en 
este sentido, se direcciona primordialmente hacia el futuro” (Ricœur, 1950), 
Todos los procesos que el mediador lleva son diferentes, ya que las personas, 
circunstancias y situaciones, tienen diversas problemáticas, y es por esto, que se requiere 
la capacidad de adaptarse a las situaciones adversas, de manera que las pueda afrontar 
positivamente. 
El compromiso, control y reto son aspectos fundamentales que definen la personalidad 
resistente o dureza concordante. En cada una de ellas habría algo de resiliencia, y se 
consideran necesarias como herramientas profesionales, que contribuyen al carácter 
resiliente del mediador, dándole la habilidad para adaptarse a estos cambios que puedan 
surgir en la práctica y seguir adelante. 
De acuerdo con (Antonovsky, 1987), son estos aspectos de la resiliencia los que 
contribuyen a que el carácter del mediador atraviese cualquier adversidad de manera 
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personal y profesional, librándolo de estrés y permitiéndole experimentar un estado de 
serenidad propio de la paciencia, que contribuye a lograr “un estado que permita 
alcanzar un equilibrio físico, mental y espiritual para que la persona pueda aceptar, 
adaptarse y gestionar mejor las condiciones desfavorables” (Norell Pejner, 2015). 
El mediador no está exento de pasar por situaciones que puedan alterarlo o hacerlo 
perder la calma, por eso cuando logra desarrollar la resiliencia y percibe situaciones 
potencialmente estresantes y con significado personal (compromiso), como modificables 
y bajo de su control (control), algo normal en la vida se convierte en una oportunidad de 
cambio y crecimiento (reto).  
Así podemos entender que la paciencia no es solo tener un carácter sereno y no salirse 
de control en momentos de estrés, también tiene elementos que le ayudan a cumplir  los 
objetivos, dando la oportunidad de conocer sus potencialidades y aprovechando las 
herramientas de las que dispone a su favor, por tanto, la serenidad se vuelve un elemento 
importante para conocer, para aprender de sus bondades que traerán muchos beneficios 
al carácter y a la práctica del mediador, entendiendo y aplicando  estados más relajados 
de la mente, de la emoción y del ánimo, que le permitirán transmitir, a las partes 
intervinientes.  
5.2.6. La serenidad como un estado emocional de la paciencia que contribuye en la 
mediación transformativa. 
La serenidad parte de la paciencia, como un estado de consciencia necesario para poder 
comprender y actuar en situaciones de vida desfavorables, este concepto de serenidad 
se ha definido en la literatura como un estado espiritual que disminuye el estrés y 
promueve una salud óptima en la persona (Blue, 2009). 
La serenidad es un estado que, mantenido, proporciona paz interior; también es una 
experiencia universal en salud relacionada con la calidad de vida (Kreitzer , 2004), y es 
que en medida que el profesional logre incorporar estos estados de equilibrio mental y 
emocional, tendrá mayor claridad para poder desenvolverse en situaciones de estrés. 
Otros autores como (Boyd-Wilson BM, Walkey , & McClure, 2004) la describen como 
cualidad espiritual que involucra la paz interior a pesar de las vicisitudes e incluso 
sentimientos, por lo que una persona puede sentir pena, pero estar serena. 
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Los conflictos que llega a enfrentar el mediador en muchas ocasiones serán complicados, 
y podrán detonar en el sentimiento de empatía y es la serenidad la que contribuye a que 
vuelva a su centro, no dejándose arrastrar por estas emociones, que puedan derivar de 
la convivencia con las partes intervinientes. 
Las situaciones que se pueden presentar en los procesos pueden ser muy impactantes 
emocionalmente, estresantes, indeseables o desfavorable, por ello, es importante 
desarrollar la serenidad porque contribuye a la aceptación de lo que pueda surgir, dando 
al mediador un estado de equilibrio físico, mental, emocional, para que todo esto peda 
ser gestionado y aceptado, de la mejor manera. 
Ahora que se comprende mejor en que consiste la serenidad, el siguiente paso para es 
definir sus atributos, estos son las características conceptuales, según (Roberts. & 
Fitzgerald, 1991) se identifican diez atributos que caracterizan a las personas serenas y 
se analiza como estas contribuyen al mediador, al proceso de mediación y a las partes 
intervinientes. 
1. Capacidad de estar en contacto o alcanzar un refugio interior de bienestar personal 
que otorga paz, seguridad y confort, se vuelve fundamental saber volver a sí mismo y no 
dejarse llevar por las emociones, para poder enfrentar con una actitud meditada todo lo 
que se presente, en los procesos. 
2. Capacidad de separar las emociones negativas o no deseadas y los deseos excesivos, 
en ocasiones el desgaste, el cansancio y la fatiga, pueden influir para que se tenga menos 
tolerancia de forma personal e interpersonal, por eso identificar esos momentos 
negativos ayuda para cambiar la actitud y el ambiente, para que los intervinientes se 
sientan cómodos. 
3. Capacidad de aceptar situaciones que no se pueden cambiar; rechazar el seguir 
invirtiendo energía, la perspectiva del mediador puede ser mucho más amplia en 
comparación a personas que acuden a estos procesos, y eso es debido a su experiencia y 
a su práctica, y aunque el objetivo y el propósito de ayudar es grande, no en todas las 
ocasiones se podrá ayudar o colaborar, debido que a no todas las partes están abiertas 
para escuchar soluciones diferentes para hacer las cosas, por esto, saber a identificar a 
este tipo de personalidades y situaciones, ahorra mucha energía y estrés a el mediador, 
88 
 
haciéndole saber que aunque tenga los conocimientos, no todos podrán asimilar estas 
estos procesos del mismo modo. 
4. El hábito de buscar activamente todos los caminos y medios posibles para solucionar 
los problemas, el panorama que su posición permite será crucial para contribuir con las 
partes y en los procesos.  
5. Capacidad de vivir el presente, dejando el pasado atrás y sin preocuparse por el futuro, 
el exceso de pasado puede generar depresión o tristeza, ya que hace alusión a extrañar 
y el pensar mucho tiempo en el futuro, está asociado con la ansiedad, esto puede 
ocasionar que el mediador no se concentre en el proceso, ni a los que dicen o requieren 
las partes, es por eso por lo que su mente y emoción debe estar concentrada en el 
momento presente. 
6. Capacidad de perdonarse a uno mismo y a los demás; sentirse en paz con su pasado, 
consigo mismos y con los demás, esto le permite conocerse a sí mismo y poder entender 
a los demás. 
7. Sentido de conexión y pertinencia, ayuda a que las partes se sientan integradas en los 
procesos, porque se les toma en cuenta y se les escucha.  
8. Capacidad de entrega hacia uno mismo y hacia los demás, la paciencia requiere la 
disposición de poner las capacidades y la práctica profesional al servicio de los demás. 
La paciencia es la virtud que se experimenta en la duración y corresponde a una 
disposición a acoger, con toda pasividad, pero con clarividencia el momento presente. 
Ayuda mantener el ritmo temporal propio de la perseverancia, es decir ese avance lento 
pero seguro en el conocimiento de la experiencia de sí mismo (Depraz, 2003). 
La serenidad es un elemento que contribuye a la mediación transformativa, ya que 
proporciona a los mediadores un estado emocional interior de tranquilidad, al 
contemplar situaciones desfavorables, o de emociones negativas, aceptándolas, 
teniendo una actitud activa para poder hacer algo al respecto cuando así se requiera, 
pero también comprendiendo a los demás cuando estas situaciones no se puedan 




5.2.7. La voluntad como herramienta que contribuye a la motivación en los procesos 
de mediación transformativa. 
Otro aspecto importante de esta virtud que se tiene que tener en consideración para 
desarrollar la paciencia es la voluntad, esta habilidad ayuda a los seres humanos a tener 
la convicción para hacer las cosas, es la que da la motivación para tomar la iniciativa y 
continuar con los procesos de metas y objetivos propuestos, para (Vázquez, 2009) “es 
hacer converger todas las ideas, todas las imágenes, todas las palabras sobre un solo 
punto” (Pinillos, 1994), y es así como se procederá a describir la relación que la voluntad 
tiene con la paciencia y como esta contribuye en la mediación. 
Stella Vázquez en su investigación Motivación y voluntad, describe que existen tres 
elementos importantes para que la voluntad se pueda llevar a cabo y los describe de la 
siguiente manera (Vázquez, 2009): 
1. Capacidad ejecutiva y de control del desarrollo de la acción, esta describe como 
parte de la paciencia es llevar los proyectos a la práctica, definiendo objetivos o 
metas, en el desarrollo no solo es parte fundamental la planeación, es la gestión 
estratégica de estos lo que logra que se puedan realizar, es así como el mediador 
al estar inmerso en un proceso se apoyara de todo el conocimiento teórico para 
poder llevar hasta el final los proceso. 
2. Capacidad humana de ser afectado por la cualidad valiosa de ciertos bienes que 
trascienden lo meramente sensible y en consecuencia de tender hacia ellos, la 
satisfacción de poder concluir con éxito los procesos y la capacidad para ayudar a 
las partes a transformarse, puede ser un motivo para el mediador para poner toda 
su energía en concluir con los procesos. 
3. Fuerza o actividad, ya no como apetito racional, como capacidad de amar 
espiritualmente y por eso de tender hacia el bien que trasciende lo puramente 
sensible y es como su labor es algo masque monotonía o proceso cuadrado, la 
práctica del mediador va más allá de cumplir con un trabajo de escritorio o un 
protocolo profesional, en sus manos está la responsabilidad de ayudar a otros a 
ser mejores personas, a solucionar conflictos de las personas con las que 
interactúan, al ayudarlos no solo cumplen con su trabajo si no con algo 
importante, que es colaborar con el bien social y la transformación del individuo. 
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Si bien la voluntad requiere de querer hacer las cosas, es necesario entender que detrás 
de esto hay un fin y tal como menciona (Blanco, 2002), la voluntad es una pura fuerza de 
realización de fines, una pura energía que se identifica con la acción o bien con la 
anticipación de la respuesta motriz, la voluntad es lo que da impulso necesario para poder 
concretar con aquellos fines que cada individuo se proponga, es querer que las cosas 
sucedan, por tanto, la voluntad como parte de la paciencia, contribuye con las habilidades 
de los mediadores, es la que da la convicción y la motivación para llevar los procesos, con 
la ayuda de todos los conocimientos técnicos que este desarrolle, y parte importante de 
la voluntad es el enfoque que esta tiene para colaborar a ayudar a los demás, al 
desarrollarla se contribuye a el carácter, al proceso y a la restauración de las partes. 
La paciencia hecha de perseverancia expresa una duración sedimentada donde se juegan 
la estabilidad y la resistencia. En efecto, la paciencia requiere esfuerzo y aprendizaje: no 
se es espontáneamente paciente, ni se logra ello de golpe. La paciencia, vivida y sufrida, 
exige para ser integrada que una parte íntima de cada uno sea reapropiada a partir de un 
largo trabajo. (Rovaletti & Pallares, 2014), y es en este punto donde se vuelve clave no 
desistir ante los contratiempos para poder llegar al fin sin olvidar los motivos, es natural 
que en los procesos surjan dificultades, pero es la paciencia, la serenidad, la voluntad y la 
perseverancia, que dan la capacidad para desarrollar el carácter necesario para continuar 
frente  todos los contratiempos. 
5.2.8. La aplicación de la paciencia en la mediación transformativa y su relación con 
la restauración de las partes. 
La paciencia desarrolla aspectos importantes del carácter, logra establecer parámetros 
para hacer que suceda todo lo que se quiera alcanzar, esta virtud contribuye a reconocer 
que se requieren de habilidades para alcanzar objetivos y metas, reconoce las limitantes, 
tanto mentales como fiscas y genera alternativas para poder trascenderlas, además 
ayuda a comprender que cada uno tiene diferentes concepciones de ver la vida, tiempos 
y procesos para resolver conflictos y para resolverse dependen de las habilidades 
personales que a manera personal se cultiven, por esto, ahora que se conoce cuáles son 
los componentes se considera necesario resaltar las bondades que la paciencia tiene y 
sobre todo, los elementos que pueden contribuir a la mediación transformativa, a los 
procesos y a la restauración de las partes.  
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1. Como primer punto es importante hacer esfuerzos para que el ser humano domine las 
inquietudes personales, que conozca sus propias fortalezas y debilidades, con el fin de 
que al momento de presentarse una dificultad o el planteamiento de alguna meta, esto 
no genere estrés ni con las partes, ni con el proceso, para (Sitzman & Watson, 2002), la 
paciencia es dar tiempo y espacio para la autoexpresión y exploración e incluye el grado 
de tolerancia ante la desorganización y problemas que limitan el crecimiento de sí mismo 
y de otros”. 
2. Al ejercer una profesión que está al servicio de los demás es necesario tener la visión 
de buscar lo mejor para todos los involucrados y esto requiere tiempo, y saber cultivar 
buenas relaciones interpersonales, por tanto, es necesario considerar los siguientes 
puntos: 
a) Es relevante la paciencia para entender el comportamiento social de los 
individuos. (Brañas Garza, Espín, & Jorrat, 2019), y es fundamental entender todos 
son diferentes en cuanto formas de pensar y expresarse y dar la apertura a las 
partes y sientan seguridad al momento de expresar sus opiniones y que esto no 
genere ningún conflicto interno en el mediador. 
 
b) La paciencia es exposición atenta al llamado del otro que se prolonga en el 
tiempo. (Font, 2018), el tiempo que pueda tardar un proceso es diferente, ya que 
cada una de las partes procesa los conflictos de diferente manera y hacerle saber 
esto a las partes les ayuda a no generar tensión ni con ellos mismos ni con los 
otros. 
 
c) Cada una de las definiciones de paciencia involucra una directa relación con el 
otro, es comprender la situación, sus sufrimientos, respetarlo como ser único, con 
sus propias actuaciones, pensamientos y sentimientos propios de cada situación, 
siempre con tolerancia y espera en el tiempo, para dejar que los resultados sean 
el fruto de esa entrega de cuidado (Vega O, 2008), la paciencia se pone al servicio 
del otro, para generar compresión y empatía a las dificultades que los demás 
atraviesan, y así poder ayudarlos en los procesos a ser mejores de lo que llegaron, 
antes de la mediación. 
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3.Distinguir entre aquellas cosas que realmente compensa esperar y las que no merecen 
el esfuerzo correspondiente. (La paciencia tiene sus límites, como todas las virtudes. No 
nos olvidemos de que se trata del justo medio. En algunas cuestiones puede ser más 
adecuado intentar cambiar la situación o evitarla más que esperar pacientemente su 
modificación). 
Es necesario saber identificar cuando las partes realmente estas dispuestas a solucionar 
sus controversias y cuando no hay apertura, cuando no hay ambiente de colaboración, 
para comprender hasta qué punto es conveniente intervenir e invertir el tiempo y la 
energía, sobre todo cuando las partes participan de manera fluida, en este sentido, se 
considera la paciencia con el beneficio de la recompensa que supera al costo directo e 
indirecto de la espera. (Farji-Brener & Ruggiero, 2010), parte de la paciencia es hacer 
sabe a el mediador donde conviene invertir su tiempo y su energía. 
4. La paciencia no está relacionada con la terquedad o posturales irreales respecto a 
situaciones donde no se puede hacer nada, se debe saber distinguir entre aquellas cosas 
que realmente vale la pena esperar y aquellas que no son razonables, por tanto, la 
paciencia significa también una relación con el futuro, con la espera. Esta espera de un 
futuro siempre más justo, de más reconocimiento del otro (Font, 2018), al entender al 
otro, cuál es su disposición en un proceso, se puede ayudar a tomar decisiones, respecto 
a lo que conviene intervenir 
5. Los sucesos se deben manejar con serenidad, evitando el protagonismo o el activismo, 
para poder reflexionar sobre lo que es aplicable e importante en cada momento. Estas 
posturas no le permitirán al mediador ser paciente, ni a los propios intervinientes, ya que 
estas actitudes requieren siempre resultados inmediatos y no meditados.  
Para concluir con este apartado es necesario entender que la paciencia tiene múltiples 
elementos que pueden aportar en muchos sentidos a la Mediación transformativa, a nivel 
personal y profesional el mediador desarrolla la habilidad para reconocer sus propias 
fortalezas y debilidades e identifica cuales debe trabajar y usar en beneficio de una 
mediación, sabe cómo actuar cuando se plantee una meta o surja una dificultad, le ayuda 
a comprender que su profesión está al servicio de los demás al entender que todos tienen 
sus propios tiempos para resolver las controversias, entiende en lo que realmente vale la 
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pena invertir y sabe alejarse de posturas irreales al disponer de elementos como la calma, 
la serenidad y la voluntad, y aunque es natural que este pueda equivocarse una vez 
perdonadas las opciones que no se pudieron llevar, o las posibilidades fallidas, se puede 
avanzar sabiamente en paz, sin conflicto interior ni exterior (Sáenz K. , 2020). 
5.3. Tolerancia. 
5.3.1. Antecedentes de la tolerancia.  
En este apartado se abordará la tolerancia desde sus antecedentes a lo largo de la 
historia, para entender el enfoque de este concepto desde el punto de vista de 
pensadores sobresalientes en este tema, posteriormente la evolución de esta virtud a 
mediados del siglo XVII, teniendo claro las complejidades que se puedan presentar sobre 
la aplicación de la tolerancia, en este periodo del tiempo, para concluir con los cambios 
que presenta dependiendo del contexto histórico en el que se presente. 
El término de la tolerancia vista desde el contexto histórico y filosófico ha tenido diversos 
significados, etimológicamente nos dice que su origen en el verbo latino tollerare, cuyo 
significado es soportar o llevar con paciencia (Blázquez Carmona, 1991), este enfoque se 
relaciona con soportar o aguantar los pensamientos y acciones que provienen del otro, 
con una connotación negativa, este mismo este concepto de tolerancia tiene otro sentido 
conforme va avanzando en la historia. 
Al volver a los orígenes griegos el significado de tolerancia dice que es τάλαντον tálanton, 
que significa balanza (Thiebaut, 2005), en este sentido lo que la balanza propone es el 
equilibrio, la armonía, y es en este caso en particular que se puede hablar de buscarlo en 
las ideas, creencias, religiones, culturas, y formas de comportamientos de otros seres 
humanos en una comunidad, sociedad o inclusive en una mediación con las partes 
intervinientes. 
La concepción de tolerancia existe desde tiempos antiguos, Aristóteles aporto con 
algunas ideas cerca del siglo IV a. C. y posteriormente Seneca intento conceptualizarla en 
el siglo I d. C., además se han visto aportes desde la teología con San Agustín y Martin 
Lutero. 
En el siglo IV d. C., la tolerancia surge como un estudio filosófico de la mano de San 
Agustín, el describe la tolerancia de la siguiente manera “Sea que nombremos la 
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paciencia, el soportar, o la tolerancia, con estos distintos términos se designa una misma 
cosa. La paciencia no parece ser necesaria en las situaciones de prosperidad, sino en las 
de adversidad. Nadie tolera pacientemente algo que deleita, sino que cualquier cosa que 
toleramos, cualquier cosa que llevamos pacientemente, es dura y amarga, y por ello no 
es necesaria la paciencia en la felicidad, sino en la infelicidad” (Agustín, 1990). 
Una de las características fundamentales que trata de enfatizar San Agustín es como la 
tolerancia detecta el mal y así poder decidir si este mal se rechaza o se acepta 
pacientemente, los sinónimos que San Agustín emplea para esta virtud son paciencia y 
soportar, es importante considerar esto, debido a que posteriormente John Locke sugiere 
al amor y a la benevolencia como sinónimos de la tolerancia, dando una nueva 
orientación de este concepto. 
Después de San Agustín, Santo Tomas de Aquino lo retoma en el siglo XIII, partiendo de 
sus mismas nociones, para así posteriormente volver con la reforma religiosa impulsada 
por Martín Lutero, es entonces que esta virtud busca una convivencia civilizada entre la 
iglesia católica y las diferentes corrientes que estaban en constantes disputas teológicas. 
Cuando se logra superar estas diferencias surgidas por los conflictos religiosos, esta virtud 
empezó a asociarse a asuntos morales e inclusive los temas religiosos pasaron a discutirse 
bajo esta perspectiva. 
Para (Vergara Villalobos, 2013), dentro de las corrientes cristianas la discusión gira casi 
exclusivamente sobre la tolerancia en asuntos morales: la eutanasia, el aborto, el 
divorcio, la píldora del día después, la homosexualidad, la noción de género, etc., y es 
esta perspectiva la que permite percibir limites en la capacidad de los demás seres 
humanos de tolerar diferentes perspectivas, reconociéndolos y no aceptando todo tipo 
de conductas. 
Pero para soportar o aguantar el peso que significan las acciones o conductas molestas o 
erróneas de los demás, debemos tener una referencia respecto de la cual “tasar”, tales 
acciones o conductas; esa referencia básica es la verdad y el bien. (Vergara Villalobos, 
2013), y esta virtud se requiere para poder actuar y saber llevar los conflictos que se 
presentan en la vida diaria, promoviendo la apertura el respeto, a las ideas y maneras de 
manifestarse de los demás. 
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Estas ideas generales que se representan un gran cambio en el siglo XVII, primero con la 
modernidad y posteriormente en el siglo XX con la postmodernidad, la raíz de estos 
cambios presenta sobre todo en el periodo conocido como la ilustración. 
En la modernidad a partir del XVII, se busca transformar la tolerancia en una herramienta 
para evitar los conflictos, ampliando el rango de permisividad moral. Según esta 
concepción, la tolerancia no sería un modo de actuar en los conflictos, sino 
derechamente un instrumento para eliminarlos (Vergara Villalobos, 2013), esta posición 
relativamente nueva del mundo Occidental se considera falsa debido a que una 
comunidad política no aceptaría la existencia de diferentes corrientes religiosas 
coexistiendo ni teniendo diferentes visiones del bien, pero es necesario considerar el 
entorno, el contexto, el país y la cultura que estos promuevan. 
Es hasta la ilustración que se desarrolla a mediados del siglo XVII, hasta la revolución 
francesa 1789, que se busca una sociedad sin conflictos y la tolerancia toma un significado 
de reconocimiento y valoración de toda conducta moral, se empieza a hablar de 
aceptación a la diversidad y la no discriminación. 
Para el postmodernismo una tolerancia permisiva no es suficiente para evitar conflictos 
y vuelve su mirada a Locke que la intenta equiparar con el amor y la benevolencia, y es 
así como en el siglo XIX, Goethe define la tolerancia como una disposición pasajera que 
debe conducir al reconocimiento. No basta con soportar o permitir las diferencias entre 
los individuos, además estas se tenían que reconocer y acoger, se prohíbe discriminar a 
los demás por estas diferencias que se empiezan a observar, en esta época en particular 
se proponen las siguientes características: 
• Reconocimiento de todo modo de ser. 
• Creciente valoración positiva de la diversidad. 
• Libertad individual. 
• Autonomía de la consciencia de cada cual. 
Explicando el renacer de la tolerancia como una de las virtudes capitales. Junto con la 
solidaridad es quizás la única vía, descontando el uso de la fuerza, para lograr una 
convivencia civilizada en un mundo en que reina el relativismo ético, donde todos los 
juicios morales son igualmente válidos (Vergara Villalobos, 2013). 
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Es así como se intenta comprender la evolución de la tolerancia en diferentes épocas y 
con diferentes corrientes filosóficas, que abren paso para comprendernos entre seres 
humanos, sin importar las ideologías que se eligen, es evidente que estas formas de 
pensamiento no siempre tienen acuerdos y son cambiantes en el tiempo, la evolución no 
se mantiene estática, por lo que se requieren espacios donde se puedan arreglar esas 
disyuntivas donde se fomente el dialogo de uno a uno, para la mejor comprensión entre 
los involucrados, y es en la mediación el lugar ideal en el cual las partes se pueden 
escuchar mutuamente, con procesos y leyes reglamentarias que les acompañen, por 
tanto, en el siguiente capítulo profundizara sobre la relación de la tolerancia con los 
espacios que propicia la mediación. 
5.3.2. La cosmovisión del conflicto como parte inherente de las sociedades actuales y la 
necesidad de la tolerancia. 
La cosmovisión de una región determina como se ven a sí mismos en el universo, y por 
ende, es el primer encuentro con su identidad. Define su comportamiento y es a la vez, 
la justificación de sus tradiciones y ritos.  
Es por ello importante que al acceder a comprender como se percibe un conflicto en un 
grupo social, es importante entender primero su cosmovisión y como específicamente 
perciben los problemas o conflictos desde su particular perspectiva de la vida, origen y 
fin de la existencia. 
Una vez que ya se comprende como la persona concibe su vida en su sociedad, el 
siguiente paso es comprender como vive ya de forma personal mediante sus aprendizajes 
individuales los conflictos en lo particular, porque puede aceptar algo para su sociedad, 
pero aceptarlo para sí mismo, por tanto, comprender la cosmovisión es importante para 
entender a otra persona (Sáenz K. , 2020). 
Parte de la naturaleza humana percibe conflictos cuando existe aún la más mínima 
interacción, con personas, grupos o instituciones, porque cada punto de vista personal 
es distinto al punto de vista ajeno, y la discrepancia crea un desajuste a lo que se 
considera correcto o adecuado, y la forma en que se atienda la discrepancia es en nivel 
de inicio del conflicto, y una vez iniciado puede mantenerse bajo control o empezar una 
escalada que puede ir subiendo niveles de violencia. 
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El ser humano ha vivido y coexistido siempre con el conflicto, y sigue sin tener las 
respuestas de forma autónoma, aún el ser humano debe aprender a solucionar sus 
conflictos, como un proceso vital de incorporación exitosa a la vida social (Sáenz K. , 
2020)l. 
La forma en que podemos reducir la percepción de conflicto es tener la seguridad de que 
somos personas únicas y completas, sin que afecte excesivamente la existencia o no 
existencia del otro, cuando dejamos de dudar de nuestros propios límites, cuando 
entender el límite del otro nos ayuda a comprender nuestros propios límites. 
La necesidad de desarrollar en los seres humanos herramientas que colaboren para 
lograr una mejor convivencia con los demás se vuelve un tema fundamental, debido a 
que el conflicto es algo que ha estado presente en toda la historia de la humanidad y es 
parte inherente de la naturaleza humana (Sáenz K. , 2020). 
La esencia de cada uno de los seres humanos es diferente y presenta su propia 
complejidad, por factores como la cultura, religión y valores ancestrales que cada uno 
venga cargado por su clan familiar, estos representan un factor que ocasiona 
frecuentemente desacuerdos en formas de percibir la vida a nivel personal y social. 
Es así como afirma (Sáenz K. , 2020), la forma en que cada comunidad los percibe es 
distinta, porque su entorno es determinante de lo que se considera un conflicto simple o 
un conflicto grave, también nos dice, que la forma de abordar las diferencias que se 
presenten por las interacciones humanas, será clave fundamental para mantenerlas bajo 
control o alcancen su punto máximo de discrepancia, es por todo ello, la importancia y la 
necesidad en primera instancia de reconocer estas diferencias y en segundo lugar saber 
desde que perspectivas se pueden abordar y cuáles son las herramientas que pueden 
beneficiar para resolverlas, sin que esto implique la ruptura de las relaciones 
interpersonales. 
Para la autora (Sáenz K. , 2020) en su libro la bondad, la compasión y el desapego en la 
solución de conflictos, expone que cada región posee límites y flexibilidades al 
comportamiento humano. Los elementos físicos como el acceso al agua, la posibilidad de 
obtener alimentos, el nivel de desarrollo humano alcanzado da variaciones al concepto 
de lo que es su propia vida.  
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Entendiendo así su relación con el universo de forma particular, es por esto que, es 
necesario comprender que debido a esta multiculturalidad que surge por la interacción 
de personas de diferentes países, razas, religiones y culturas, es natural que se manifieste 
su propia forma de convivir en comunidad y en sociedad, adaptándose, conociendo 
nuevas formas de relacionarse con todas las diferencias que surgen por esta coexistencia, 
atravesado muchas veces por el conflicto al adaptar su modus vivendi. 
La cosmovisión de una región determina como se ven a sí mismos en el universo, y por 
ende, es el primer encuentro con su identidad. Define su comportamiento y es a la vez, 
la justificación de sus tradiciones y ritos (Sáenz K. , 2020), y es esta forma de interpretar 
su realidad y la propia existencia misma, lo que define como se comporta la sociedad de 
manera general, partiendo de estas bases culturales que se comparten. 
Es por ello importante que al acceder a comprender como se percibe un conflicto en un 
grupo social, es necesario entender primero su cosmovisión y como específicamente 
perciben los problemas o conflictos desde su particular perspectiva de la vida, origen y 
fin de la existencia (Sáenz K. , 2020), partiendo así de lo general a lo particular, 
volviéndose fundamental que se tomen estos aspectos, sabiendo así, que cada ser 
humano trae su propia historia personal, ancestral, cultural y social consigo mismo, que 
requiere ser entendida, sobre todo en profesionales de la mediación que están inmersos 
en estas interacciones y deben considerar esta pluralidad al momento de tratar con cada 
ser humano. 
La cosmovisión es la fórmula para que una persona interprete los acontecimientos de la 
vida personal y colectiva. local, nacional e internacional, dando sentido a su existencia y 
justificando la forma de vida de las demás personas (Sáenz K. , 2020), y es esta la que dará 
la capacidad necesaria tanto a los profesionales de la mediación como a las personas en 
general, para comprender que cada ser humano percibe e interpreta la vida y la realidad 
completamente diferente. 
Servirá como punto de inicio para empezar a comprendernos mejor internamente, y a la 
hora de relacionarnos con otros, aceptando, respetando e integrado lo opuesto, desde la 
visión que cada quien está en su derecho de manifestarse como mejor le parezca dentro 
de los parámetros de respeto y responsabilidad, y si en la actualidad la tendencia indica 
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que la forma en que se está percibiendo el conflicto es negativa, está en nosotros 
construir formas positivas, para que el enfoque cambie como necesario para la 
transformación del individuo, conociendo todas sus aristas y sacando lo mejor de ello, 
haciendo de ello una cosmovisión positiva del conflicto (Sáenz K. , 2020). 
Desde enfoque de la ciencia de la mediación, los conflictos son la oportunidad para 
crecer, para entender que es necesario el cambio, es adentrarse a conocer a los otros, 
entenderlos de verdad, aprender a ceder, el soltarse un poco para poder colaborar a 
cubrir las necesidades propias y de los demás, y es esta visión positiva del conflicto que 
presenta esta ciencia, involucra el no pensar solo en sí mismo, ya que tiene la finalidad el 
bien común y sociedades pacíficas y armónicas. 
Pero necesitamos herramientas que nos permitan comprender a los demás, donde dar la 
vuelta a la cara para no ver, deje de ser una opción. Es importante reconocernos como o 
iguales, como personas, si bien con intereses distintos, pero con derechos y visiones 
fundamentales de vida muy similares. 
Y como dejar atrás el dolor de vivir en conflicto constante, para descubrir un nuevo 
imaginario colectivo de confianza y dignidad. Comprendiendo como podemos incluir en 
el desarrollo personal, las habilidades que favorezcan una mejor gestión de los conflictos 
(Sáenz K. , 2020). 
La vida en comunidad está impregnada de conflictos, porque la esencia del ser humano 
es compleja, porque la cultura y valores aceptados por la comunidad enriquecen la 
posibilidad de encontrarnos en conflictos constantes.  
Se vuelve menester conocer la cosmovisión del conflicto en los seres humanos para poder 
comprender que factores pueden influir en ellos al momento que se presenten estas 
diferencias, para aportar mejores soluciones en las intervenciones en los procesos de 
mediación, para ayudar a beneficiar las relaciones de los otros, y enseñar a los demás que 
esto no representa una división por estas discrepancias y que cuando estas surjan sea 
una oportunidad de crecimiento y el empuje para fortalecer los lazos para apoyarse unos 
con otros, ayudando a unificar, relaciones humanas, y sobre todo como un proceso vital 
de incorporación exitosa a la vida social (Sáenz K. , 2020). 
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Por tanto, es necesario conocer como los seres humanos pueden percibir y abordar los 
conflictos a nivel personal, colectivo y social, y sobre todo contar con herramientas que 
ayudan a abordar estas diferencias, por lo que se plantea conocer como las virtudes 
brindan a los seres humanos elementos para poder desenvolverse en cualquier contexto 
de la vida, ya sea en las relaciones que se cultivan con los cercanos o en el área 
profesional, es por ello por lo que, hoy se considera como fundamental para el 
crecimiento personal y como desarrollo para construir sociedades que tengan como base 
el entendimiento, la armonía y la colaboración, para resolver en conjunto los conflictos 
que se presenten. 
5.3.3. La tolerancia virtud indispensable en las sociedades multiculturales.  
Es en vista que las sociedades se vuelven cada vez más multiculturales, más abiertas a las 
migraciones, los ciudadanos van a ser multiétnicos y el cuestionamiento de los principios 
políticos aumenta (Ambrosino, 2013), y es en este espacio público donde cada cultura 
trata de imponerse sobre otras dejando claro un aspecto muy importante, como lo es el 
reconocimiento de esas diferencias, ya que como es natural el valor de cada creencia o 
ideología, debe preservarse desde su punto de vista, y esto dará como resultado que lo 
miembros de otras culturas reconozcan como igualmente importante los valores de 
otras. 
Una de las características distintivas de las sociedades actuales es la pluralidad de 
individuos que la conforman (Ambrosino, 2013), en la actualidad no se puede decir que 
todos los seres humanos que conviven en sociedad e interactúan en su día a día son 
mínimamente tolerantes, es innegable que nunca ha existido una sociedad enteramente 
abierta para todos, debido a las diferentes culturas, religiones, costumbres, tradiciones y 
las nuevas formas de comportamiento tan diversas que van surgiendo, cambiando los 
paradigmas diversificando lo que encaja dentro de la norma como aceptable, dado que 
no existe verdad ni razón absoluta. 
Esta diferencia tan evidente es lo que hace a cada ser humano único, pero igual al otro, 
Sáenz lo describe de la siguiente manera: “La pluralidad es condición de la acción humana 
debido a que todos somos lo mismo, es decir, humanos, y por tanto nadie es igual a 
cualquier otro que haya vivido, viva o vivirá” (Sáenz K. , 2020), es por esto, que se debe 
tener presente que todos los seres humanos con los que se convive traen consigo su 
101 
 
propia historia familiar aprendida por sus ancestros y la persona tras la experiencia 
propia, y cada quien la va a adaptando de acuerdo a su propia evolución. 
En la actualidad son cada vez más visibles estas diferencias sobre todo en las nuevas 
generaciones, debido a la multiculturalidad que ha surgido por la globalización que ha 
permitido la interconectividad, convivencia que ha generado el intercambio de distintas 
maneras imperantes de ver la vida y comportarse en sociedad, esta comunicación entre 
seres humanos de diferentes países, culturas y contextos, ha generado que surja esta 
diversidad de conductas, que son un reflejo de este intercambio, que se van adaptando 
de acuerdo a lo que la modernidad propone. 
Por tanto, desarrollar virtudes vistas como herramientas de comportamiento que ayuden 
a guiar de manera consciente para reconocer estas diferencias, respetarlas y entenderlas, 
se vuelve necesario en una sociedad tan cambiante y diversa, es así como la virtud de la 
tolerancia contribuye a reconocer y respetar esta diversidad, ya que lo que esta propone 
no solo beneficia de manera personal en el día a día en las relaciones interpersonales, 
ayuda en la vida profesional para poder hacer frente de manera objetiva y oportuna a 
estas diferencias, y por ultimo como papel transformador en la convivencia construyendo 
sociedades armónicas y pacificas que sepan que estas diferencias están presentes. 
Así la tolerancia, brinda herramientas para poder abordarlas, entenderlas y 
transformarlas, logrando personas más incluyentes al reconocerlas, generando una 
convivencia social armónica y pacífica, que será un reflejo del comportamiento de los 
individuos que practiquen la virtud de la tolerancia. 
5.3.4. La tolerancia en el espacio de la mediación. 
Anteriormente se menciona aspectos que traen consigo la multiculturalidad, el 
pluralismo, la globalización y la interconectividad en la convivencia de los seres humanos, 
teniendo en consideración como a lo largo de la historia los contextos, las costumbres y 
la cultura van cambiando adaptándose a las nuevas formas de vida que la evolución 
propone, el cambio en estos aspectos es inevitable, y traen la búsqueda de identidad de 
cada ser humano a manera personal y colectiva, generando conflictos internos al buscar 
su propia personalidad y sentidos de pertinencia al conectarse con su propia comunidad. 
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Es esta condición donde se presentan estas diferencias o conflictos debe ser recogida por 
marcos jurídico institucionales para que, aunque no exista aceptación, el estado garantice 
ciertas condiciones al respeto y al valor moral de las personas, y que no solamente cumpla 
obligaciones negativas, como lo es el daño a la integridad física, libertad de religión, 
libertad de asociación, sino que también, proporcione diversas formas de asistencia 
positiva, por ejemplo, servicios públicos de salud, educación, asistencia social. 
El respeto al valor moral de los individuos también implica el derecho de resistencia y de 
derrocar a la autoridad política que niegue a la gente estas libertades y servicios básicos 
(Kymlicka, 2006) esta postura puede ser algo extremista, pero lo que es rescatable de 
esta posición, es respetar el derecho moral de cada individuo de ser libre y sobre todo 
conceder los espacios donde se puedan abordar estas situaciones. 
La mediación cumple al tratar de dar solución a estas diferencias, en los cuales garantiza 
un espacio en el cual se puedan solucionar de forma armónica y pacífica, beneficiando 
así a la sociedad construyendo una cultura de personas que quieren solucionar sus 
conflictos, fomentando el dialogo, la comprensión y la empatía. 
Para el filósofo español Carlos Thiebaut, la tolerancia, es comprendida como una virtud 
publica que puede formularse como una normativa de alcance universal, por estar en el 
contexto de lo moral que ayuda a regular comportamientos éticos en los seres humanos 
y como participantes de la vida pública y política, este autor otorga a esta virtud una 
visión que respeta la libertad de cada individuo en manifestarse como mejor le parezca y 
menciona que, “a través de estos factores, racionales o cognoscitivos y de 
autoentendimiento, se constituye la identidad ética de los seres humanos, y de esta 
manera podemos entender al otro, y cambiar a la vez la concepción que podemos tener 
de nosotros mismos, y lograr un nuevo sistema de valores de referencia más plural” 
(Thiebaut, 2005). 
Esta apertura con el otro permite a los mediadores comprender cuales son los valores 
que sustentan la conducta de cada uno de los intervinientes en los procesos, además de 
percibir en función de cuales de estas se construyen ciertas posturas, para después 
aportar lo que le beneficie a cada uno de los participantes. 
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Lo que se intenta mostrar es que a mayor diversidad por los cambios tan constantes y en 
cortos periodos de tiempo, más complejo se vuelve el desarrollar un significado que 
complemente la concepción de la tolerancia, porque su campo se sigue extendiendo, por 
lo tanto, este es un tema en el que se debe de profundizar en muchos contextos y de 
forma atemporal, por la diversidad que se sigue experimentado. 
Como herramienta que aporta en la mediación se vuelve un factor a analizar por la 
relación que la tolerancia tiene con las relaciones interpersonales y a su vez con los 
conflictos que se dan entre seres humanos por los cambios de paradigmas que van 
aconteciendo a lo largo la historia, por tanto, se considera una virtud indispensable en 
los profesionales de la mediación, ya que ellos no quedan fuera de estos cambios que se 
van suscitando.  
El espacio que el mediador proporcione para abordar estos conflictos, debe ser la 
oportunidad de manifestar las posturas entre los intervinientes y como menciona 
(Ambrosino, 2013), es en este espacio de convivencia civil, donde la tolerancia adquiere 
un aspecto paralelo entre los ciudadanos, ya que a la vez que le doy espacio al otro, me 
puedo también colocar en el lugar del otro, lo que genera un clima de cordialidad y 
apertura en los procedimientos. 
Taylor señala que “la tolerancia se entrelaza con otros valores: con la justicia o con la 
solidaridad en el mismo espacio público” (Taylor, 2009), estos valores son cualidades 
morales de juicios y acciones del ser humano para lograr una convivencia deseable y a su 
vez para establecer los límites, determinados por la misma justicia que van a regir la 
libertad ciudadana y el ejercicio de la tolerancia misma, estas cualidades  morales deben 
de estar presentes en el mediador, ya (Ambrosino, 2013) señala, que la tolerancia en este 
contexto debe estar por encima de cualquier ámbito temporal o cultural, y su presencia 
es imperativa para la convivencia de distintas culturas en un mismo espacio público o 
privado. 
A este significado se le agrega el aspecto de la moral universal de Thiebaut, al indicar que 
por ser universal también la tolerancia tendrá lugar en el reino de lo moral, pero no por 
ello la moral es abstracta, ciega a lo concreto. Pues si de valores y normas morales 
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hablamos no podremos prescindir ni de aquello que lo particular reclama ni de aquello a 
lo que lo universal apunta (Thiebaut, 2005). 
Es por ello, que la tolerancia se debe de adecuar al contexto del momento y a la presencia 
en los distintos ámbitos sociales, y aunque esta regule conductas y prácticas específicas, 
la tolerancia es un nombre que requiere superar los límites del espacio, del tiempo y de 
la cultura en la que nació; que su fuerza explosiva inunda toda concepción que podamos 
tener de lo moral (Taylor, 2009). 
La tolerancia vista como virtud va a tener una noción que incorpora elementos racionales 
o cognoscitivos y factores de autoentendimiento que establecen nuestra identidad ética. 
Determina las disposiciones que necesitamos para ser fieles a nuestros principios, indica 
cómo desearíamos ser y cómo deberíamos actuar en el espacio de libertad, distinguiendo 
nuestras acciones en la vida pública (Arendt H. , 2009), entendiendo el alcance de la 
tolerancia se puede comprender como esta contribuye al carácter del mediador, al irse 
adaptando a las diferentes líneas de pensamiento que surgen día con día, le ayuda a 
comprender estructuras ideológicas diferentes a las suyas lo que generara una amplia 
visión de las situaciones que se puedan dar en los conflictos que participa. 
Thiebaut indica que es una virtud peculiar de lo público, en donde el espacio de 
convivencia es común para los diversos actores y éste a su vez, aporta modificaciones en 
la forma como entendemos nuestra moral (Thiebaut, 2005), sin olvidar que la forma en 
que reaccionamos o actuamos deliberadamente está ligado con el otro, y este es el punto 
de inicio de reconocimiento mutuo, es ese espacio en común, y como resultado de esa 
interacción social, la visión del mundo adquiere otra perspectiva por concebirlo desde 
una dimensión plural y moral, misma que el mediador debe tener presente. 
Este mismo autor indica que el nacimiento de la tolerancia es relativamente nuevo en 
comparación de otros valores morales, porque surge en un momento histórico en el cual 
se buscaba evitar los enfrentamientos religiosos, y logra que las emociones y las creencias 
particulares pasen al aspecto privado e íntimo, de esta manera el conflicto que llegara a 
surgir por la cuestión de un sistema de creencias dejaba de formar parte de lo público y 
como consecuencia se elimina el conflicto, así Taylor afirma que una sociedad 
multicultural se vincula a la inclusión de una vasta gama de esos respetables desacuerdos 
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morales, ya que éstos nos ofrecen la oportunidad de defender nuestras opiniones ante 
las personas con seriedad moral con las que estamos en desacuerdo, y así aprendemos 
de nuestras diferencias. De esta manera, podemos hacer de la necesidad de nuestros 
desacuerdos morales una virtud” (Taylor, 2009). 
La tolerancia tiene gran relación con la mediación, debido a que esta virtud es 
fundamental para el buen manejo de conflictos, es el uso de esta virtud permite que las 
relaciones evolucionen a un nivel de consciencia superior, en el cual se puede entender 
las preferencias del otro sin la necesidad de estar de acuerdo, haciendo presentes límites 
de respeto, en donde se comprende que cualquier individuo es libre de manifestarse 
como mejor le parezca, dentro de unos parámetros donde no haya cabida la violencia de 
ningún tipo. 
Así la tolerancia ayuda a comprender diferentes posturas e ideologías de los demás seres 
humanos en el cual se desarrolla y relaciona, debido a esto, se requiere de la tolerancia 
para poder entender que el conflicto que involucra a las partes nada tiene que ver con la 
postura personal, es en este sentido es necesario más que nunca ponerse en el lugar del 
otro y comprender estas diferencias para poder ayudarlos de forma objetiva, profesional 
y lo más humanamente posible, ya como menciona (Ambrosino, 2013), no debemos 
olvidar que nuestras acciones y actuaciones están íntimamente ligadas a otros; y este va 
a ser el punto inicial en el proceso de reconocimiento del otro y de los otros hacia 
nosotros en ese espacio público común. 
Estos espacios públicos, permiten encuentros sociales que dan como resultado el 
intercambio de diferentes ideas que permiten aprender diversas percepciones del 
mundo desde una concepción abierta, agregando diferentes perspectivas de forma plural 
y moral, y es la mediación el espacio idóneo donde se pueden manifestar estas diferentes 
concepciones para que se puedan trabajar conjuntamente.  
Es necesario precisar que el nacimiento de la tolerancia en el ámbito moral es 
relativamente reciente, y es importante mencionar que este surge en un momento 
histórico especifico y necesario buscando evitar enfrentamientos religiosos, y es por esto, 
que estas emociones y creencias particulares pasaron al mundo de lo privado y que no 
fuera una cuestión publica, por la cual, se dejó de prestar atención a los conflictos 
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originados por el sistema de creencias, que dejo de formar parte del debate público, y 
como consecuencia directa, se elimina el conflicto (Ambrosino, 2013). 
Es necesario reconocer que los conflictos de esta índole u otras que tengan que ver con 
ideologías personales, como es común en la naturaleza de los seres humanos, siguen 
estando presentes, y agraviándose, por la falta de empatía al entender que todos son 
diferentes y libres de manifestarlo, y son necesarios los espacios que fomenten lugares 
donde se puedan resolver estas diferencias, para trabajarse de manera conjunta, como 
los centros que promuevan la mediación, que contribuye a resolver en entorno de 
tolerancia y con procesos correspondientes.  
Es en el espacio de la mediación, donde se da la oportunidad para entender estas 
diferentes posturas, que son naturales debido a las inclinaciones de cada ser humano, la 
mediación es el lugar perfecto para que el profesional desarrolle un criterio con mayor 
amplitud, es una herramienta transversal que le ayuda a la construcción de un criterio 
personal y profesional respecto a las partes, y en las intervenciones a la hora de tomar 
decisiones, si esa fuera la necesidad en el proceso. 
5.3.5. La tolerancia y los componentes que benefician a la mediación. 
Tal como menciona (Ambrosino, 2013), es el reconocimiento de los derechos 
fundamentales del hombre y del ciudadano lo que permitió que los principios en que se 
sustentaba la tolerancia fueran ampliándose en sus espacios y que su dimensión se 
extendiera hasta alcanzar un papel significativo en la solución de conflictos, y es en la 
mediación el escenario idóneo donde se manifiesta la tolerancia debido a este 
intercambio entre los individuos, por tanto, es el mediador el que tiene que ser el 
principal actor en reconocer, aceptar y trasformar, las diversas problemáticas que se 
generan por cualquiera de los factores ya mencionados. 
No basta con los derechos fundamentales, debe plantearse también los nuevos derechos 
que van surgiendo de acuerdo a los cambios y necesidades que presenten los integrantes 
de cada sociedad en particular, para entender que estas diferencias no solo caben en la 
vida pública y social, agrupan otros contextos, como los profesionales sobre todo en la 
mediación, por todo esto, los mediadores que ejercen esta práctica deberán ir abriendo  
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nuevos caminos que guíen la conducta del profesional hacia las necesidades que la 
sociedad demanda. 
Así se logra contribuir a los principios que rigen esta profesión, como la imparcialidad, en 
la cual dice que el mediador al contener sus impulsos naturales de simpatía, agrado o 
concordancia con determinadas ideas, situaciones o partes que se encuentren 
involucradas en un mecanismo alternativo, reciben así las partes el mismo trato, para que 
ellas puedan percibir que el trato del mediador está libre de favoritismos respecto al 
conflicto o controversia, para asumir el compromiso de apoyarlos por igual, sin propiciar 
ventajas de ninguna de las dos partes. 
Otro principio importante como la neutralidad, determina que el mediador se abstiene 
de emitir cualquier tipo de juicios u opiniones que pudieran influir en las decisiones o 
conclusiones de cualquiera de los intervinientes en una mediación, es así, como el 
desarrollo de la tolerancia contribuye a estos dos principios marcados en la Ley de 
Mecanismos Alternativos para la Solución de Controversias, del Estado de Nuevo León y 
por su puesto a mejorar la praxis del mediador. 
Es necesario saber que debido al mundo globalizado las crecientes diferencias que se dan 
entre ricos y pobres, las sociedades multiétnicas y multireligiosas, van generado actitudes 
y conductas muchas veces intolerantes entre seres humanos debido a estos factores, por 
esto, se considera necesario replantear el concepto de la virtud de la tolerancia en el 
ejercicio político cotidiano para lograr adaptarlo a la nueva realidad política y social 
presente en las naciones (Ambrosino, 2013), al reconocer la importancia de tener 
presente estas diferencias en el otro, respetando su dignidad, se vuelve necesaria su 
aplicabilidad en el contexto social y profesional, ya que estas diferencias trascienden en 
todos los contextos, y es natural que se generen conflictos por las mismas, por eso el 
desarrollo de la tolerancia contribuye a lograr una sociedad diversa en la que 
indiferentemente de las ideologías y preferencias haya cabida para todos. 
La relación que se dé entre la tolerancia y los mecanismos alternativos para la solución 
de controversias es muy estrecha a tal punto, que se puede afirmar que este es el espacio 
ideal para su aplicación y sirve como medio para la transformación de los conflictos 
sociales, ya que se debe promover el uso de la misma a las partes intervinientes para 
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aplicarla en su vida, para que ellas logren tener mayor apertura a las diferencias que se 
les presenten en el actuar diario y con sus cercanos, y así cultivar mejores relaciones 
interpersonales, para que sean más saludables y lo más armoniosa posible. 
Los filósofos contemporáneos logran redimensionar la connotación del concepto de 
tolerancia sacándola de la visión histórica, replanteándola y trasladándola al plano 
político, demostrando su vigencia en ese espacio (Ambrosino, 2013), es necesario 
comprender el uso de la tolerancia en la actualidad, ya que para muchos contemporáneos 
es una virtud social indispensable para la construcción de sociedades e instituciones 
políticas y privadas que se ajusten a lo que se demanda en los procesos de cabios de 
paradigmas. 
5.3.6. La virtud de la tolerancia en los mediadores transformativos. 
Desarrollar la virtud de tolerancia sobre todo en puestos profesionales como en la 
mediación es importante, ya que la mediación requiere de actitudes que fortalezcan al 
profesional, debido a la naturaleza de tratar con diferentes comportamientos, puntos de 
vista y opiniones que surgen por la convivencia y la interacción entre los seres humanos, 
que los intervinientes muchas veces no comprenden ocasionándoles conflicto en sus 
relaciones. 
La práctica de la tolerancia no supone ser indiferente, aunque se pueda pretender tolerar 
amparado por la indiferencia. La falsa tolerancia institucionaliza un discurso que 
normaliza la identidad inexistente entre tolerancia e indiferencia, cuando prácticar la 
primera no es tarea ni sencilla ni neutra, como muy bien lo apunta (MacIntyre, Tras la 
virtud., 2013). 
Bajo estos parámetros, se puede comprender que la tolerancia como práctica se 
desarrolle en una sociedad abierta, donde se muestra relevante y útil para la convivencia. 
Es en las sociedades abiertas donde se abordan los problemas derivados de la diversidad 
cultural, porque hacerlo es un mandato que surge del mismo respeto de los Derechos 
Humanos fundamentales. En una sociedad abierta, la diversidad es una excusa para la 
integración y no el sustento de la segregación, la discriminación y la exclusión.  
De esta manera, los motivos de toda acción humana política tienen una relación directa 
con los verdaderos objetivos que persigue, inspirados en ese espíritu colectivo que 
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(Arendt H. , 2007), tomando una idea de Montesquieu contenida en El espíritu de las 
leyes, denomina el “espíritu de la acción”, y que no es más que la convicción fundamental 
que un grupo comparte y que le inspira. 
Es así como la virtud de la tolerancia favorece a los mediadores, les ayuda a tener la 
capacidad de reconocer esta pluralidad como aspectos que son inherentes en todas las 
personas y entenderlas desde su perspectiva profesional, y sobre todo que esto no afecte 
en su criterio a la hora de interactuar, tomar decisiones, o dar opiniones, con las personas 
que se involucren, ya sea en lo personal o profesional. 
La tolerancia como práctica, para ser considerada como tal, debe producir beneficios 
internos y externos. Los primeros redundan en un resultado perceptible en el propio 
individuo que tolera que van desde la autoestima (Fetscher, 1990), hasta la propia 
percepción del tolerado respecto de lo provechoso que el clima democrático resulta a su 
propio desarrollo (Uribe, 2016). 
Es necesario reconocer, que no todas las personas están listas para tener esta perspectiva 
de vida, lo cual vuelve complicada la convivencia entre individuos y son los mediadores 
debido a su profesión, tienen como principal tarea desarrollar la tolerancia a manera 
personal, para cumplir con el propósito ayudar a las partes a solucionar sus conflictos, 
pero sobre todo de lograr paz y armonía entre sus cercanos y posteriormente con los 
demás individuos. 
De manera tal que la práctica de la tolerancia debe buscar soluciones constructivas a los 
conflictos de convivencia que provean resultados provechosos, tanto individuales como 
comunes, pues, así como puede ser una virtud, en sí misma puede también ser la 
tolerancia un vicio (MacIntyre, Tras la virtud., 2013). 
Para que esta práctica coja sentido, se debe extender como un cúmulo de acciones 
individuales convencidas de su utilidad. Tal como lo afirma Fetscher, la tolerancia supone 
“la limitación de las propias exigencias y de los propios intereses. Es lo que comúnmente 
se designa como ‘consideración’. La tolerancia exige un acercamiento al otro, su 




La práctica de la tolerancia supone un compromiso profundo con los beneficios que 
promueve, pues el tolerar conlleva no sólo un proceso individual en el que una persona 
reconoce a otra, sino que también supone una visión colectiva marcada por la necesidad 
de coexistencia. 
Por lo cual, desarrollar las tolerancia se vuelve vital en la mediación, sobre todo en los 
mediadores que son los profesionales que tratan con tan diversos problemas, formas de 
pensamiento, comportamientos, ideologías y maneras de ver la vida, poder desarrollar 
esta virtud se vuelve una herramienta importante, debido a sociedad en constante 
cambio y en lapsos muy cortos de tiempo que requieren entender estos paradigmas, 
comprendiendo así, que los cambios son inminentes en la evolución, en la convivencia y 
todo lo que acompañen a estos. 
5.3.7. El papel de la tolerancia en la restauración de las partes y su contribución para la 
construcción de relaciones armónicas. 
La tolerancia parte de la idea de una convivencia sana, armónica y pacífica, con los 
integrantes de cualquier grupo en comunidad con los que se comparte espacio, por lo 
tanto, es necesario conocer cuáles son los elementos de la tolerancia que dan lugar a la 
construcción de estos espacios de convivencia sana, entendiendo los límites que son 
propicios para no vulnerar la dignidad de los demás seres humanos y para generar estos 
espacios donde se fomente el dialogo, la escucha activa y el entendimiento entre todos 
los que participen en actividades en las cuales se tenga algún tipo de desacuerdo, para 
entender que la tolerancia no trata aguantar cualquier tipo de postura o conducta de los 
demás individuos es necesario conocer y aprender aplicar limites sanos para la 
aceptación de estas diferencias de los demás, para construir relaciones interpersonales 
donde se genere entendimiento.  
Estas no son sino conductas que comprenden el ejercicio de derechos reconocidos, por 
parte de individuos o grupos distintos de los ya consolidados en el seno de dichas 
sociedades. Por ello, distinguir lo tolerable de lo intolerable es tarea ardua que requiere 
de mecanismos efectivos para ello y supone juicios de valor, en donde se pueden ser 
sopesados los derechos bajo parámetros de ponderación (Alexy, 2010). 
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Todo miembro de una comunidad democrática tiene el deber de propiciar la 
responsabilidad en la convivencia dentro de los espacios públicos. Estos son algo más que 
el lugar visible del paisaje urbano o rural, es el lugar en donde se forjan las relaciones de 
los individuos, se ejercen los derechos, se cumplen los deberes ciudadanos y se da forma 
a la democracia (McKinnon, 2006), y es en los espacios de la mediación en donde se 
pueden ejercer estos derechos apoyados por los principios que la ley pone de manifiesto, 
al fomentar y difundir la cultura de paz la restauración de las relaciones interpersonales 
y sociales, proponiendo espacios públicos y privados para las partes y los profesionales.  
Ahora bien, es necesario conocer que existen dos posturas referente a la tolerancia, por 
un lado podemos hablar de tener que tolerar o aguantar las diferencias de quienes son 
distintos a nosotros, conocida como tolerancia negativa y por otro lado se le denomina 
como tolerancia positiva cuando existe apertura a esta diversidad ya sea social, cultural 
o moral, para intentar comprender estas diferencias y lograr de esta diversidad 
sociedades más abiertas y que se adecuan, (Ambrosino, 2013), es importante considerar 
también, como se presentan y exponen estos sistemas de creencias en un espacio público 
o privado como lo es la mediación. 
Es la mediación el lugar donde se pueden resolver las diferencias y las problemáticas que 
surgen por la complejidad de las relaciones, debido a la interacción diaria, para así ir 
adecuando con nuevas normativas y espacios que aborden estas diferencias, e ir 
transformándolas de forma positiva, ofreciendo otras alternativas abiertas, diversas a las 
del sistema de justicia actual. 
Esta virtud lo que pretende es aprender a transformar estas diferencias, pero 
entendiendo a su vez que hay límites de respeto en la convivencia que no se deben 
rebasar, sobre todo lo que respecta a los derechos de los demás y la dignidad de las 
personas, “crear la idea de tolerancia es crear el sistema de razones (de razones como 
argumentos, de razones materializadas en instituciones y reconocimientos) que apoya y 
realiza su concepto” (Taylor, 2009). 
Esta virtud es “peculiar de lo público que hace que lo entendamos como espacio de 
convivencia de los diversos y que opera como una constelación conceptual que arrastra 
cruciales modificaciones en la manera en que hemos dado en entender nuestra moral” 
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(Thiebaut, 2005), y en este sentido, influye al construir una moral para el mediador y para 
los intervinientes, en la cual se engloban dos aspectos importantes, por una parte, no se 
ponen condiciones absolutas de convivencia, es decir, que el espacio de encuentro es 
abierto a esta diversidad, y que los intervinientes puedan mostrar abiertamente sus 
creencias o su cultura, y que esto no sea un factor para excluir, más bien que sea un 
espacio que genere una oportunidad para que todos los que se involucran reconozcan y 
comprendan un sistema de comportamientos diferente u opuesto, para que así la 
percepción de los otros pueda cambiar y adaptarse a nuevas y diferentes formas 
generando acuerdos, y seres humanos más abiertos a estas diferencias al adaptar esta 
inclusión. 
Al tener esta apertura se van agregando nuevas formas de algunas nociones morales, 
políticas y jurídicas, se van ubicando nuevos espacios apoyados por normas jurídicas, y 
por lo tanto transforma las ideas y percepciones sobre conflictos y diferencias del 
individuo y de sus creencias (redefine sus espacios propios), de lo que es un orden político 
legítimo, de lo que es privado y público, y de las razones que pueden ser válidos en esos 
espacios (Thiebaut, 2005), así la tolerancia beneficia a la mediación poniendo al servicio 
estos espacios públicos de forma legítima con sus procesos, procedimientos y normativa 
correspondiente, pero también brindando herramientas de desarrollo humano al 
adoptar esta virtud que aporta al mediador, pero también, al proceso y a restauración de 
las partes, ayudando a transformar a todos los participantes en seres humanos más 
abiertos a lo que las nuevas corrientes proponen. 
Es necesario comprender tal como menciona (Ambrosino, 2013), que tal vez durante este 
proceso de reconocimiento crítico y reflexivo de las diferencias. Van a haber ciertas 
tradiciones que no serán admitidas como válidas, ya que se contraponen con identidad 
cultural y algunas serán simplemente inaceptables, pero aun así es necesario comprender 
y saber abordar estas situaciones donde no se pueda lograr la compatibilidad de las ideas. 
En la medida en que comprendemos o aceptamos al otro con toda la carga moral que 
implique, seremos justos, ya que podremos colocarnos en el lugar del otro, y realizar un 
juicio no subjetivo, sino tomando en consideración las distintas aristas que forman parte 
de un hecho determinado (Thiebaut, 2005), la tolerancia en los procesos de mediación 
implica respetar estos contrastes que surgen por las diferentes ideas, para que los 
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debates que se formulen amplíen el rango de opiniones e inclusive y puedan usarse a 
favor, y que no impliquen una carga emocional sobre juicios personales en el mediador, 
que él pueda desapegarse de estas ideologías, sabiendo que él no está para juzgar estas 
diferencias, el ayuda a transformarlas. 
La tolerancia es una virtud que se aplica cuando cuenta con marcos institucionales que 
hacen posible y refuerzan su ejercicio, y que no solamente va a ser prácticada por los 
diversos actores del espacio público, sino que en algunos casos habrá que imponérsela 
dentro de marcos institucionales para mantener la convivencia dentro de ese mismo 
espacio público (Ambrosino, 2013). 
Es así como es necesario incluir en el desarrollo de los mediadores transformativos la 
tolerancia, principalmente porque se considera como herramienta que debe de ser 
prácticada en espacios públicos y privados, porque contribuye de manera personal y 
profesional dando los elementos para poder comprender ideologías diferentes, sin que 
estas particularidades lo saquen de su eje, ayudándolo a lidiar con cualquier situación 
que se presente, al no tomarse como personal lo que pueda ser opuesto a su forma de 
comprender la vida, para que su criterio se construya con la mayor objetividad posible y 
como ejemplo pueda ayudar a entender a las partes que es la tolerancia y que beneficios 
tiene. 
Walzer menciona que “La tolerancia hace posible la diferencia; la diferencia hace 
necesaria la tolerancia” (Walzer, 1998), en su libro tratado sobre la tolerancia describe 
que, la virtud de la tolerancia permite que entre las distintas culturas impere una 
convivencia armónica y que las diferencias que surjan tomen en consideración los 
diferentes puntos de vista, sin que esto ocasione un conflicto o un enfrentamiento. 
También señala cinco actitudes mentales de la tolerancia frente a otros grupos culturales, 
como lo son la resignación, la indiferencia, el estoicismo, la curiosidad y el entusiasmo, y 
considera que este ejercicio se debe ajustar a las sociedades multiculturales y complejas.  
Como aporte significativo amplía el espectro en el ejercicio de la tolerancia desde la 
mínima actitud como es la resignación (tollerare) hasta el entusiasmo por el otro y sus 
ideas (tálanton). Por lo tanto, redimensiona el concepto para ajustar su ejercicio político 
a las sociedades multiculturales complejas (Ambrosino, 2013), señala que esta virtud 
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demuestra que se puede coexistir con la diferencia, aplicando esta virtud a menor o 
máxima escala. 
Para este autor, en un mundo donde el multiculturalismo forma parte del mundo actual, 
la práctica de esta virtud es algo imprescindible, como parte fundamental como problema 
ético político al que se debe mostrar interés en toda realidad social (Walzer, 1998). 
Además, hace una discusión filosófica sobre las dificultades que presentan las sociedades 
multiculturales a la hora de tener prácticas tolerantes y como se llevan a cabo en diversos 
regímenes políticos, ampliando este problema más allá de lo subjetivo o de la 
interpretación, considerando a la tolerancia como fundamental para las sociedades 
plurales al momento de plantearse dentro de una comunidad política, como interactúa y 
las relaciones que surgen a partir de ahí. 
Este autor considera que la tolerancia debería implicar un respeto mutuo y analiza los 
principales conflictos que ocurren en las sociedades multiculturales e incluye diversos 
aspectos relativos a diferencias tales como educación, religión y tipos de género, además 
señala que cuando la tolerancia se extiende a grupos en el contexto histórico y cultural, 
está ya deja atrás el contexto histórico y religioso, por lo cual es necesario plantearse una 
diferenciación legal y política para fortalecerse en ese contexto (Walzer, 2010). 
Es por esto por lo que los conflictos que se abordan en la mediación son de temas tan 
diversos y en ocasiones el contexto legal no puede dar una solución concreta, ya que 
estas situaciones pueden salirse de lo que la ley contempla en un juicio común, y es así, 
que se crean instancias como la mediación que respondan a lo que la sociedad demanda, 
adaptándose creando nuevas estrategias para responder de forma oportuna con estos 
procesos y procedimientos, pero sin dejar fuera la preparación del mediador. 
Por tanto, la tolerancia influye no solo en la creación de nuevos mecanismos que sean 
multidisciplinares en distintas ramas político, social, público y privado, se deben 
desarrollar también en el ámbito profesional estas herramientas que aportan al 
mediador, porque contribuyen a fortalecer la apertura y el entendimiento de lo que la 
sociedad necesita para ser comprendida en estos procesos. 
La tolerancia empieza ahora en el propio hogar, donde es cada vez más común ver 
familias que aprenden a convivir con la diferencia y aceptar étnica, religiosa e inclusive 
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culturalmente a cónyuges, parientes políticos, hijos e hijas (así como nuestro propio yo 
dividido o de identidades yuxtapuestas) (Walzer, 1998), y es el mediador quien debe de 
comprender que la diversidad y la libertad individual es una característica de la sociedad 
moderna y de actualidad y que la virtud de la tolerancia es algo que se debe proteger y 
que se necesita desarrollar de manera intrapersonal, entendiendo cuál es su alcance, sus 
elementos y componentes para poder aplicarla en la vida diaria, se vive en una sociedad 
multicultural con diferencias muy marcadas, que ocasionan conflictos y si estos no se 
saben abordar se rompe la armonía con cercanos, y en su entorno profesional. 
Los términos de la mediación y la tolerancia son diferentes, pero su alcance está enfocado 
al desarrollo de sociedades evolucionadas que sepan abordar sus conflictos o diferencias 
desde la perspectiva de la paz social, armonía y entendimiento, esto es lo que hace que 
estas dos se complementen y se necesiten una a la otra, un mediador que no pueda 
comprender este alcance no podrá aplicar otros elementos que beneficien su práctica. 
Se deben encontrar caminos para comprender estas diferencias, a través de la formación 
en el hogar, las escuelas y en el entorno profesional, para el desarrollo de ciudadanos 
más tolerantes y sociedades que aseguren una interacción pacifica, sin suprimir las 
necesidades de los demás, sin olvidar que la tolerancia como concepto debe ser 
reinterpretado constantemente debido a lo cambiante de las sociedades actuales, lo que 
señala su dinamismo (Walzer, 1998). 
5.4. Templanza. 
5.4.1. El contexto actual de la templanza y el objeto de estudio para la mediación 
transformativa. 
La templanza es una virtud muy útil ya que esta permite desarrollar el hábito de la 
moderación de impulsos y el uso excesivo de los sentidos, que logra ajustarlos a la razón. 
El aumento de conflictos, muestra como es necesaria la templanza en una sociedad que 
tiende a explotar o atacar como acción normal, el mediador no queda exento de esta 
tendencia que pasa a ser cada vez más es más recurrente, sobre todo, “ante la crisis de 
valores que vive la sociedad actual, se hace necesaria la promoción de una educación en 
valores” (Caricote Agreda, 2012), y de las virtudes de la misma manera, porque estas 
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contribuyen al comportamiento humano, la realización de la persona y a la 
transformación social. 
Sobre este tema, (Bravo Donoso, 1998) expresa que, “esta virtud se caracteriza por el 
hábito de poner en orden a nuestras grandes fuerzas interiores porque es la base de 
sustentación para el equilibrio del comportamiento humano”, esta autora nos menciona 
que tenemos instintos que nos pueden llevar a la evolución humana, ya que en nosotros 
está el instinto de supervivencia, al cubrir nuestras necesidades básicas, pero también 
manifiesta que si no los controlamos estos mismos nos pueden llevar a la destrucción. 
Tal es el caso de la violencia, la ira, la venganza, el comer o el beber y los temas 
licenciosos, y es por tal motivo que al estar en una posición políticamente privilegiada, es 
necesario saber y hacer buen uso del poder, ya está influencia puede ayudar o perjudicar 
si no está bien encausada y esto no solo aplica al mediador, sino a todos los profesionales, 
ya nos dice (Caricote Agreda, 2012), que “el impacto de una sociedad en la que 
predomina el consumo hace más difícil la práctica de la templanza”. 
Es innegable tal como nos menciona (Bravo Donoso, 1998), que el “ambiente consumista 
y materialista que impera en la actualidad” se desarrolla cada vez más con normalidad y 
naturalidad, por tal motivo se vuelve más complejo el autocontrol de los impulsos de 
satisfacción inmediata, y el autodominio del carácter aplica también en este sentido, no 
solo en ciertas situaciones profesionales, en todos los aspectos de la vida, es por tal 
motivo, que templanza contribuye a fortalecerlo. 
En todo caso, la humanidad del siglo XXI se está enfrentando a un grave problema, la 
relativización de los valores manejados por la omnipotencia de los medios de 
comunicación en flagrante contradicción con aquellos principios y virtudes que defendía 
la modernidad (Caricote Agreda, 2012), ante esta situación, plantea necesario promover 
la reflexión del desarrollo de esta virtud en los profesionales y sobre todo en lo 
mediadores como ya que contribuye a fortalecer el carácter del mediador. 
 Esta virtud otorga la capacidad para canalizar inteligentemente y razonablemente los 
impulsos que puedan surgir en un procesos de mediación, tal como nos dice (Caricote 
Agreda, 2012), “para controlar los instintos y deseos al dominio de la razón es 
imprescindible educar nuestra voluntad”, y para llegar a este punto, es necesario 
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comprender de donde proviene esta virtud, como ha sido su evolución desde el enfoque 
de varios filósofos y autores, y que tiene para aportar a la mediación como ciencia y al 
perfil profesional del mediador. 
5.4.2. Antecedentes de la literatura griega referente a la sophrosyne. 
La Sôphrosyne en griego, es una de las grandes aportaciones de Platón, Aristóteles y 
Santo Tomas de Aquino, para la comprensión y la importancia de la vida interior, la 
templanza nos describe (Azara, 2007), “es una de las cuatro virtudes cardinales cristianas, 
que daban acceso a los cardinales, las juntas de las puertas del cielo, junto con la 
Prudencia, la Justicia y la Fortaleza”. 
El mayor logro de la templanza, su victoria sobre los primeros elementos dispersos o en 
guerra, fue la creación del cosmos kosmos, en griego, significaba orden. La templanza era 
la gran fuerza de reunificación y conjunción. De algún modo, la divinidad y la templanza 
eran causas creadoras semejantes (Azara, 2007), es por esto, que la evolución de esta 
palabra posteriormente tiene connotaciones de orden y equilibro del carácter. 
Así pues, comenzaremos estudiando la presencia en la literatura clásica griega de las 
ideas expresadas por la palabra “sophrosyne”, que originalmente designa la cualidad de 
tener una mente sana (MacIntyre, 1988), ya que esta contribuye en gran medida a 
mantener orden en los impulsos, de la mente y el cuerpo. 
Todos los sinónimos de la virtud de la sôfrosyne se refieren al concepto de medición y del 
trazado de líneas pautadas: metriotês (medida), peiras (límite), takzis (puesta en orden, 
arreglo, disposición), kosmos (orden), symmetria (simetría), incluso systasis 
(compromiso, transacción), (Azara, 2007), estos términos parecieran estar a la par, como 
si cada uno de ellos se enriqueciera y se reforzaran mutuamente y como consecuencia 
también al término de la templanza. 
Para Homero “sophrosyne” se refiere al control de impulsos, ya sea por “respeto a la 
prohibición social de invadir ciertas esferas (el “aidós”); la conveniencia de no ir más allá 
de un cierto límite, por miedo al castigo divino; o el simple cálculo humano de ventaja a 
largo plazo” (Rodríguez Adrados, 1966), la templanza tiene varias características las 
cuales se relacionan principalmente con el individuo, en la Grecia y la religión 
contemporánea, en no abusar y no pasar ciertos límites, por una cuestión de castigo de 
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divinidades y por ultimo una relación paralela que influye en las relaciones que se tienen 
con los demás individuos. 
En el pensamiento Homerico, las primeras referencias a la templanza, se podía apreciar 
como la cualidad valiosa del espíritu, con un sentido de moderación y restricción del 
exceso, “conviene notar que, en todas las ocasiones en que Homero habla de la 
sophrosyne, está presente un elemento intelectual de previsión y razonamiento, de 
cálculo, que le distingue del aidós o simple respeto a las convenciones, e introduce un 
leve matiz frente al metron o medida en general”. (Brage Tuñon, 2007)  
Para los griegos la moral y el estudio de la ética es un elemento fundamental y 
característico de la época, a la “sophrosyne se opone, por tanto, la insensatez, la locura, 
en definitiva, la hybris, interpretada no sólo como exceso, sino como ceguera” 
(Hildebrand, 2006), que en tiempos griegos se expresaba como que la intemperancia 
nublaba la vista y no permitía el desarrollo del conocimiento y la práctica de la sabiduría. 
La templanza mantiene en el individuo el aspecto racional que le permite actuar sobre 
las paciones, “la sophrosyne, es un pilar que ayuda al domino de la pasión, considerada, 
así como el triunfo de la razón, que es grata de los dioses y por tanto conveniente 
desarrollarla” (Spaemann, 1991). 
En la época de Demócrito (460 a. C.), permanece una gran admiración por la sophrosyne, 
característica del mundo helénico, y se tenía el sentimiento en común que quien la posee, 
otorgaba gran dignidad humana, en Demócrito, aparece más claramente que en otros 
autores la intrínseca conexión de la sophrosyne con la moderación de los placeres 
sensibles bajo la norma de la belleza: “no se debe elegir todo placer, sino el que depende 
de lo bello” (Demócrito, 1964). 
Para este filosofo, “si se traspasa la justa medida, lo más agradable se vuelve lo más 
desagradable” (Demócrito, 1964), y es en este sentido que la prudencia ayuda a 
mantener limites saludables que contribuyen, al aspecto físico, mental, emocional y de 
los movimientos corporales. 
5.4.3. La templanza platónica. 
Platón decía que Dios era (metron) la medida de todas las cosas, y que quien posea la 
templanza será amigo de dios, ya que el hombre temperante es aquel que no deja excitar 
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por los deseos, sino dominarlos moderada y ordenadamente (Platón, 2010), para Platón 
la templanza era una virtud que permitía la claridad de las ideas para acercarse a Dios y 
conocer sus misterios, otra concepción había mostrado que la sôphrosyne platónica era 
idéntica a o se expresaba a través de la proporción geométrica (Morrison, 1958). 
Entre las virtudes a la que debía aspirar el iluminado se hallaba la Templanza. Por medio 
de ésta, el alma, siempre a punto de desbocarse y perderse en el mundo material, se 
controlaba, se enfriaba y se recogía, y podía aspirar a reemprender el camino de la luz, 
de la tierra al cielo, de lo material a lo ideal, ejemplificado en el Fedro platónico, (Azara, 
2007) 
La Templanza organiza todo el universo platónico, tanto el macrocosmos (el mundo 
exterior, el cielo y la tierra) como el microcosmos (el ser humano, el cuerpo y el alma) 
(Platón, 1990), estos no existirían si esta virtud que es organizadora, Sôphrosyne 
significaba autocontrol según (Young, 1988), sôphrosyne, palabra compuesta de phrên 
(mente) y sôos (sano), significaría algo así como salud mental. 
Platón escribía acerca de la sôphrosyne como de una disposición ordenada y armoniosa, 
decía que, en el alma del mismo hombre, hay algo que es mejor y algo que es peor; y 
cuando por naturaleza lo que es mejor domina a lo que es peor, se dice que aquel es 
dueño de sí mismo, eso es templanza (Platón, 2019), así podemos observar la importancia 
de poder mantener en equilibrio nuestras emociones e impulsos propios y naturales del 
carácter, para que este aspecto negativo no se adueñe de nosotros y potenciar el 
positivo. 
Para Platón, discípulo de Sócrates, que piensa como su maestro, al alcanzar su sumo bien, 
en la felicidad, que se da a través de la práctica de la virtud arete, que la considera como 
la cosa más preciada del mundo, “Todo cuanto oro hay encima y debajo de la tierra no es 
bastante para darlo a cambio de la virtud” (Platón, 2002), es así como los griegos 
relacionaban directamente el bienestar y la contribución de su felicidad por eso la 
importancia de su práctica. 
Para Brage, estas virtudes están ya en nosotros por naturaleza, pero el alma está 
impedida de hacer uso de ellas debido a la unión con el cuerpo, cuyo impedimento es 
preciso remover por vía del estudio y del ejercicio de las virtudes, particularmente de la 
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sophrosyne, (Brage Tuñon, 2007)., este es otro enfoque filosófico respecto a lo que se 
considera que es la templanza que vale la pena mencionar. 
Ya Platón argumenta, sobre muchas ideas de la virtud, que complementa las ideas de 
Aristóteles, relacionando el concepto de la virtud con el ser, tal como lo expresa en 
Fedón, él y Sócrates hablaban de estos artes, como un don divino del cosmos que el alma 
ya tenía y su gran labor era recordar lo que ya se sabía, uniendo así más virtudes en el 
alma a manera de maestrías, además, entendían la virtud como la armonía. 
De ahí deriva la importancia que esta concede a la moderación, que es una característica 
propia de la templanza, la conducta humana debe ajustarse al orden y a la armonía que 
rigen el Universo: esta es la norma trascendente de la virtud. De esta manera Platón se 
anticipa al concepto de virtud que desarrollarán los estoicos, (Brage Tuñon, 2007). 
Para Platón, la virtud viene a ser como la salud del alma, entendida como el resultado de 
un equilibrio proporcionado o armonía entre los diversos elementos de la vida humana 
(Platón, 1990), en este sentido, al hablar de la naturaleza dual del hombre, afirma que la 
virtud ayuda a purificar el alma desprendiéndola del cuerpo, preparándola para el feliz 
retorno a la contemplación de las ideas. 
Esta purificación consiste en reprimir las pasiones inferiores, permitiendo al hombre 
dedicarse a la contemplación de las ideas, que es lo que le asemeja a Dios, esto es lo que 
permitía a los hombres atenienses a dedicarse al cultivo de la filosofía y la construcción 
de una mejor polis (Platón, 2010). 
De este modo, la templanza adquiere una importancia capital en su doctrina ética, ya que 
en el Fedón le otorga un sentido ascético de liberación de las bajas inclinaciones naturales 
que perturban la paz del alma. Viene a ser un aprendizaje de la muerte, un comienzo de 
la liberación del alma respecto del cuerpo (Platón, 2019). 
Platón dedicó un diálogo completo, el Cármides, a la delimitación del sentido de la 
sophrosyne. En ese diálogo sophrosyne, se emplea como sinónimo de sensatez, pero en 
otros diálogos platónicos aparece con otros sentidos distintos. Por ejemplo: sabiduría, 
discreción, templanza, autodominio, moderación, castidad, prudencia, disciplina e, 
incluso, tranquilidad (Platón, 1993), como se menciona la templanza incluye una multitud 
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de resonancias, que son difíciles de encasillar en un solo termino y sobre esta idea 
coinciden muchos autores. 
En el Crátilo (Platón, 1990), nos da la etimología de sophrosyne, en relación con “sos” 
(sano) y phren (corazón, mente, entendimiento), Platón describe lo que era la templanza 
en palabras de Sócrates a Cármides: “Así pues, el alma es lo primero que hay que cuidar 
al máximo, si es que se quiere tener bien a la cabeza y a todo el cuerpo”. 
Platón describe al alma, con “ciertos ensalmos y estos ensalmos son los buenos discursos, 
y de tales buenos discursos, nace en ella la sensatez, sophrosyne. Y una vez que ha nacido 
y permanece, se puede proporcionar la salud a todo el cuerpo". (Platón, 1993), tal es la 
importancia de esta virtud en relación con el cuerpo, en otros apartados se profundiza 
desde diferentes perspectivas que otros filósofos tienen para aportar, en relación de la 
templanza y el cuerpo. 
Este filosofo también considera que la templanza contribuye a la salud del alma y del 
cuerpo, estas ideas pasan en la filosofía posterior, ya en el Fredo, la menciona como un 
modo de pensar, una opinión que se adquiere y que guía al hombre hacia lo mejor, 
dominando a los placeres que en ocasiones se revelan en contra de la razón y lo define 
en las siguientes palabras: “es preciso considerar que en cada uno de nosotros hay, por 
así decirlo, dos formas de principios y de motivos de acción: la una, que es innata, es el 
deseo de los placeres; la otra, que es una opinión adquirida, tiende a lo mejor. Ahora 
bien, estas dos tendencias que hay en nosotros, a veces concuerdan, pero hay ocasiones 
en que disienten, dominando unas veces la una y otras la otra. Si se trata de una opinión 
que nos conduce por la razón a lo mejor y nos domina, damos a esta fuerza el nombre de 
templanza; y si se trata de un deseo que nos arrastra irrazonablemente a los placeres y 
nos gobierna se llama este gobierno intemperancia” (Platón, 2010) 
Merece la pena destacar que Platón piensa que, mientras que la tendencia al placer es 
innata, la templanza es un principio adquirido y que radica, de algún modo, en la mente 
“opinión adquirida” la llama (Platón, Menón, 2010), la templanza nos encausa hacia lo 
mejor, para alcanzar la plenitud de la naturaleza, a través de la guía de la razón, el logos 
y el hombre que carece de este es incapaz de alcanzar la perfección o tiene menos 
oportunidad de alcanzarla. 
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Ya Platón, describe en el banquete, a la sophrosyne la que ayuda a que predomine la 
razón sobre los placeres y deseos y menciona que Agatón dice estas palabras: “pues 
según se opina comúnmente, la templanza sophrosyne es el dominio de los placeres y de 
los deseos” (Platón, 1990) y ya Sócrates también dice a Simmias en el Fedón algo similar 
referente al dominio de los deseos, “¿Y no es la moderación, incluso eso que el vulgo 
llama moderación sophrosyne, es decir, el no dejarse excitar por los deseos, sino 
mostrarse indiferente y mesurado ante ellos, lo que conviene a aquellos que viven 
entregados a la filosofía?” (Platón, 2010). 
En ese mismo pasaje del Fedón, Platón, muestra dos nuevos aspectos de la templanza, 
una parte, que su objeto propio es la moderación, no de cualquier deseo y placer, sino 
de los deseos y placeres corporales, que han de ser subordinados a los placeres 
espirituales, más elevados, como la contemplación (Platón, 2010), es aquí donde ya se 
empieza a introducir la diferenciación de los deseos del cuerpo y los impulsos de los 
sentimientos y Aristóteles, profundiza en este sentido. 
Ya en la Republica Platón expone que la templanza es una especie de moderación no de 
freno y retoma su tesis de la virtud, la cual define como armonía y menciona que la 
templanza tiene cierto acorde con la armonía, ya que ordena el interior del hombre a 
través del dominio de si, este dominio de si explica Platón en palabras de Sócrates, 
significa que en el alma del mismo hombre se encuentra algo que es mejor y algo que es 
peor, y que cuando lo que es mejor por naturaleza manda sobre lo peor, se dice que ese 
hombre posee el dominio de sí mismo, lo que constituye una alabanza, pero cuando por 
su mala educación o compañía, lo mejor resulta dominado por la multitud de lo peor, 
esto se considera como un deshonor, diciéndose del hombre así que es esclavo de sí 
mismo y modelo de intemperancia, de manera que la armonía se logra cuando el hombre 
somete los apetitos corporales a la razón. 
Como se puede observar Platón concibe la templanza y la virtud como armonía y 
sabiduría y esta es difícil de expresar con una sola palabra, ya que esta implica armonía, 
moderación, serenidad y el dominio de sí mismo, a través de la razón, que pone orden en 
los sentimientos e impulsos. 
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5.4.4. Aristóteles y el objeto de la templanza. 
Para Aristóteles, el filósofo más importante respecto a la elaboración de la teoría de la 
virtud, en La Ética a Nicómaco, intenta explicar la ética y el sentido de la virtud en general, 
además explica la conexión de estas con la vida, para que todo ser humano pueda 
alcanzar la felicidad y la eudemonía, Entre estas virtudes cita la templanza sophrosyne, la 
mansedumbre, la estudiosidad, la eutrapelia, y la continencia, a la que, al igual que la 
vergüenza o pudor, en cierto modo considera en sentido estricto virtudes (Aristóteles, 
2010). 
La importancia de la doctrina de la templanza radica en la capacidad que tienen para 
construir una moral ideal, que no consiste en eliminar las pasiones e instintos naturales, 
trata de modularlos a través de la razón práctica, y que sea capaz de en cualquier 
situación sopesar las circunstancias, hacer lo prudente y saber ese término medio relativo 
a lo que es mejor para nuestra naturaleza (Brage Tuñon, 2007). 
En el caso de la templanza (“sophrosyne”), regula los placeres de los sentidos (sus deseos 
y goces), y consiste en el medio entre la insensibilidad o estolidez y la intemperancia 
(Aristóteles, 2010). 
Aristóteles nos dice que la “que la templanza es un término medio respecto de los 
placeres, pues a los dolores se refiere en menor grado y no del mismo modo” (Aristóteles, 
2010). 
Este filosofo deja claro que la materia que la templanza está compuesta de placer y de 
dolor, y que el resultado que deriva de está en función de la reacción al respecto, al decir 
que: “en cuanto a los dolores, no es por soportarlos –como en el caso de la fortaleza- por 
lo que se llama a alguien morigerado, ni licencioso por no soportarlos; sino que el 
licencioso lo es porque se aflige más de lo debido cuando no alcanza los placeres (y es el 
placer lo que le produce el dolor), y el morigerado porque no se aflige por la falta y 
abstinencia de lo placentero” (MacIntyre, 1992), y es en la Ética nicomáquea donde 
profundiza lo que después denominarían estoicismo. 
Aristóteles considera que los placeres alejan a los individuos de la razón, y son aquellos 
por los cuales somos semejantes a los animales, como son los corporales, y de esos 
placeres la templanza distingue los siguientes: “de que participan también los demás 
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animales, placeres que por eso parecen serviles y bestiales, y estos son los del tacto y los 
del gusto. Pero el gusto parece usarse poco o nada el goce efectivo se produce 
enteramente por medio del tacto, tanto en la comida como en la bebida y en los placeres 
licenciosos” (Rodriguez Duplá, 2001). 
Por tanto, los placeres que se distinguen en la templanza de acuerdo con Aristóteles en 
primera instancia esta enfocados a los deleites del tacto, bajo la forma de la satisfacción 
de comer, beber y el apetito licencioso. 
5.4.4.1.  La razón y la templanza aristotélica. 
Para Aristóteles la templanza modera los placeres, para que estos estén orientados a lo 
que se considera debido y que estén en oposición al exceso y es necesario saber que esta 
no solo se interpreta como freno de placeres y control, también es como nos dice 
MacIntyre, la cualidad del autocontrol es la enkrateia, y la sophrosyne es distinta y está 
por encima de la enkrateia. El hombre, sophrón siente placer por las cosas rectas, de una 
manera recta y en un grado recto” (MacIntyre, 1988). 
Aristóteles hablaba sobre los excesos y los vicios hablando de los licenciosos, diciendo 
que estos se exceden en todo y encontraban placer en donde no se debe, 
complaciéndose más de lo debido y más que la mayoría, para este filosofo “es evidente 
que el exceso respecto de los placeres es desenfreno y es censurable (Aristóteles, 2010). 
Tal como define que el hombre temperante “no se complace en lo que más se complace 
el desenfrenado sino que más bien le disgusta, ni en general en lo que no debe, ni en 
nada con exceso, y cuando estas cosas le faltan no se aflige ni las apetece, o sólo 
moderadamente, y no más de lo que debe o cuando no debe, lo que es agradable y 
conduce a la salud y bienestar, lo deseará moderadamente y como es debido” 
(Aristóteles, 2010). 
Es por esto que el hombre que tiene buenas costumbres es participe de la política y en 
fin de la vida pública, debe de estar en armonía con la razón, pues el fin que persigue es 
noble y estos deben de tener la facultad de saber determinar, lo que se debe y cuando 
se debe hacer de acuerdo a la recta razón, tal cual lo haría un hombre temperante, 
procurando moderar los placeres del tacto y usando los solo en base a la necesidad de 
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conservación para la vida presente solo como dice Aristóteles lo que para la naturaleza 
exige satisfacer sus necesidades, no cabe el vicio (Aristóteles, 2010). 
Aristóteles presta especial atención a otro factor que compone la templanza y es la ira, 
que se da en los siguientes aspectos: irritarse con quien no se debe, o por motivos 
indebidos, o más de lo debido o antes y por más tiempo de lo debido, estos no se dan en 
la misma persona y al mismo tiempo, porque, “el mal se destruye incluso a sí mismo, y 
cuando es completo es insoportable. Así, los irascibles se encolerizan pronto, con quienes 
no deben, por motivos que no deben y más de lo deben, pero su ira termina pronto: es 
lo mejor que tienen” (Aristóteles, 2010). 
Es importante saber que la posición del mediador requiere que tenga un perfecto control 
y equilibrio de sus emociones, el ser consciente de estas, saber identificar cuáles son las 
situaciones que pueden llegar a molestarle o incomodarle, para que pueda actuar antes 
de lo debido y no dejarse llevar por impulsos negativos, que evidentemente son propios 
y de la naturaleza de todos los seres humanos, pero por la posición que el ejerce se 
requiere estar en perfecto equilibrio y control en todo lo que respecta a su práctica en 
un proceso de mediación (Sáenz & Zurita, 2021). 
5.4.5. El objeto de la templanza y sus partes según Santo Tomás de Aquino. 
En este apartado se utilizaron los componentes de esta virtud que se consideran 
contribuyen a la práctica del mediador, ya que el tema que el autor investiga es por 
demás abundante y enriquecedor, en este sentido se profundiza, sobre mas aspectos de 
la templanza que permiten el equilibrio para no dañar al cuerpo, controlar los impulsos y 
emociones y como al lograr este balance se mejorar las relaciones interpersonales, y 
finalmente como es que esta virtud ayuda a la formación del carácter y la moral de los 
seres humanos que la desarrollan. 
Para (Ioannis , 2011), “moderatio era una de las traducciones latinas de la sôfrosyne” su 
tarea consistía en enunciar normas de comportamiento, directrices, líneas, reglas, que 
ayudaran a controlar desbordamientos del comportamiento e impidan el desorden en un 
espacio comunitario y así es como pone orden en el mundo interno y el exterior 
La palabra templanza viene de la palabra latina temperantia, y esta a su vez proviene del 
latín temperies, que quiere decir moderar, por lo tanto tiene su significado etimológico 
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en la moderación, este es uno de los sentidos que Santo Tomás emplea para este término, 
afirma que la templanza radica en comprender el significado de la moderación, «pues su 
mismo nombre indica cierta moderación o atemperación, propias de la razón» (Tomás 
de Aquino, 1993). 
Pero este significado que heredo Santo Tomás involucra algo más que el mero término 
de la moderación tal como dice (Pieper, 2017) «la palabra temperancia suena 
exclusivamente a cosa negativa. En ella se acentúa de manera demasiado exclusiva la idea 
de limitación, contención, represión, estrangulamiento, freno y cerrojo; todo lo cual está 
en contradicción con la imagen clásica de la cuarta virtud cardinal», en contraste con el 
vocablo griego que abarca todo lo que es ordenador, tal como se mencionó 
anteriormente (Sáenz & Zurita, 2021). 
La sophrosyne, indica equilibrio y mesura en el comportamiento humano, que dota de 
cierta belleza y positividad, que logra en si una armonía, y es así que los mediadores al 
desarrollar la templanza, controlarán los impulsos emocionales negativos que puedan 
surgir por diversas situaciones complicadas, tensas o incomodas para los mediadores, no 
hay que negar que antes de ser profesionales también son seres humanos, con sus 
propias dificultades, es por eso que surge la necesidad que desarrollen la habilidad de 
encausar estas situaciones y convertirlas en algo positivo para su aprendizaje y 
crecimiento (Sáenz & Zurita, 2021). 
Para (Noriega, 2005)”también los movimientos pasionales sabiamente regulados 
constituyen para un ser humano la vida verdaderamente buena. Sin participación 
pasional no es concebible una vida humana”, así mismo, con estas regulaciones del 
comportamiento, en los aspectos personales y en los profesionales, se puede observar 
cierta inclinación o tendencia de conducta, y es en este sentido que la templanza refleja 
su papel enormemente positivo, y no se trata decir que la pasión sea un aspecto negativo, 
lo que se tiene que aprender es a encausarlo.  
Ya como nos explica (Cessario, 1998), que “en cuanto capacidades humanas elementales, 
aseguran principalmente los bienes indispensables para el florecimiento humano”, ya 
Aristóteles le llamo eudomania, y eso es como consecuencia lo que traen consigo el 
desarrollo de las virtudes o pasiones, sin estas tendencias humanas a seguir 
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desarrollándose e innovando nuevos caminos, herramientas, capacidades, objetivos, el 
ser humano no se inclinaría a nada, no se perfeccionaría, no estaría en movimiento, 
“estas pasiones del alma son conocidas también como sentimientos impulsivos” 
(Cessario, 1998). 
Antes de cualquier racionalidad, el hombre es un ser que desea y tiende. Sin esta 
dinámica apetitiva del hombre, no habría en absoluto razón práctica, y por tanto no se 
tendería racionalmente a nada (Rhonheimer, 2000) y es así, como la templanza agrupa a 
estas pasiones, las frena y las encauza, para la verdadera realización personal, usándolas 
como fuente de energía, “La templanza tiene un sentido y una finalidad, que es hacer 
orden en el interior del hombre. De ese orden, y sólo de él, brotará luego la tranquilidad 
de espíritu” (Pieper, 2017) 
Santo Tomás afirma que la templanza tiene dos sentidos. En primer lugar, indica, ”una 
cierta moderación o atemperación impuesta por la razón a los actos humanos y a los 
movimientos de las pasiones, es decir, algo común a toda virtud moral” (Tomás de 
Aquino, 1993), en este sentido la templanza de alguna manera es una propiedad que 
deben cumplir todas las virtudes, de modo que contribuye al carácter humano y a la 
moral, permitiéndoles distinguir a los mediadores cuales acciones son buenas y cuales 
son malas, para las partes con las que interactúa, para logar estabilidad, equilibrio y 
armonía en sus relaciones interpersonales. 
Como segundo sentido, que designa a esta virtud, nos dice que la templanza es la “que 
pone freno al deseo y goce de lo que atrae al hombre con más fuerza” (Tomás de Aquino, 
1993), esto aplica en el caso de la satisfacción de los apetitos naturales más fuertes que 
el hombre posee describe el autor como lo son el comer y beber, que están inclinados a 
la naturaleza del individuo y refieren al sentido del tacto. 
Es necesario mencionar estos aspectos de la naturaleza del ser humano, porque todo 
comportamiento comienza por lo primordial, implica impulsos básicos que involucran la 
mente y la emoción, es decir, si no se logra tener el autodominio de sí mismo, en los 
aspectos básicos, que no son nada sencillos de controlar una vez que se elige desarrollar 
la templanza, el mediador podrá volver a su centro en situaciones que se salen de control, 
y podrá predicar con el ejemplo a las partes intervinientes, si no se conoce asimismo. Es 
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así como las virtudes en general, pero sobre todo la templanza, aportan al 
comportamiento humano, es necesario considerar que fácilmente se pueden dar estas 
situaciones tan diversas y con dificultades, dada la naturaleza de la profesión. 
5.4.6. Las partes de la templanza. 
Una vez explicada la naturaleza de la templanza de acuerdo con Santo Tomás, el siguiente 
apartado busca exponer las partes que la componen, en primer lugar, las partes 
integrales, en segundo lugar, las partes subjetivas y por ultimo las partes potenciales, se 
explicaran en el orden mencionado, para su compresión, análisis y para contribuir a 
formar el carácter ético y moral del mediador. 
Santo Tomás que sigue el trabajo de Cicerón menciona sus tres partes de la templanza: 
continencia, clemencia y modestia (Tomás de Aquino, 1993), así mismo, Macrobio cita 
nueve partes: modestia, vergüenza, abstinencia, castidad, honestidad, moderación, 
parquedad (o parsimonia), sobriedad y pudor. Y finalmente, Andrónico enumera siete 
compañeras de la templanza: austeridad, continencia, humildad, simplicidad o sencillez, 
ornato o distinción, buena ordenación y suficiencia (Tomás de Aquino, 1993), a las 
dieciocho mencionadas con anterioridad, prestan especial atención, y las reduce 
esquemáticamente en partes subjetivas, integrales y potenciales de la virtud, todas estas 
se explican de la siguiente manera: 
Partes integrales: Estas son las condiciones requeridas necesariamente por una virtud, 
pero no es su esencia en totalidad, en el caso de la templanza podemos mencionar dos: 
la vergüenza y la honestidad, la primera nos impide cometer actos intemperantes, nos 
inclina a los actos virtuosos y bellos propios, a través de estas partes subjetivas han de 
saber reconocer estos elementos, por una parte motivándolos para actuar profesional y 
éticamente, evitando así llevar a cabo al máximo su labor y la segunda tal cual la Ley de 
Mecanismos del Estado de Nuevo León lo indica, actuar de acuerdo al el principio de la 
honestidad en su práctica y con los intervinientes. 
Partes subjetivas: Estas partes indican como puede dividirse una virtud, en función de los 
actos que realizan de acuerdo con su naturaleza formal, en lo que concierne a los actos y 
materias principales, y tienen relación con el tacto y los instintos primarios que tienen 
como objetivo la conservación de la especie. 
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Estas partes tienen los siguientes tres elementos: la primera abstinencia que modera los 
apetitos de la comida, la segunda la sobriedad, los de la bebida y finalmente la que 
controla los apetitos licenciosos, por tanto se vuelve necesario el dominio y autocontrol 
propio, para poder estar en armonía con uno mismo y poder reflejarlo y estarlo con lo 
demás. 
Partes potenciales: Si bien estas recogen la materia secundaria de menos complejidad en 
comparación con la anterior, Santo Tomás la divide en tres series: 
La primera se encarga de moderar los actos internos del alma, la segunda de los 
movimientos externos corporales y la tercera son los actos externos relacionados con 
nosotros. 
Segunda serie: habla de una virtud que abarca un aspecto del comportamiento humano 
y es la modestia, “bajo ella, siguiendo a Andrónico, Santo Tomás incluye el recto (buen) 
orden (impone moderación en los modales: qué debe hacerse y qué debe omitirse, en 
qué orden debe hacerse, y cómo debemos perseverar en ello), el ornato (impone 
decencia en las obras” (Brage Tuñon, 2007), y es así, como este aspecto de la templanza 
enriquece mucho la conducta del mediador ya que esta está encaminada a la conducta y 
principios morales, que definen la ética del mediador. 
Tercera serie: esta serie entre los términos a destacar que podemos nombrar son la 
parquedad y la suficiencia. 
5.4.7. La templanza y el objeto de aplicación en la mediación transformativa, para el 
beneficio del mediador y la restauración de las partes. 
En este apartado nos enfocaremos en entender cómo la templanza influye de forma 
interpersonal, comprender su impacto y como esta virtud contribuye a la mediación 
transformativa y en la relación con las partes intervinientes. 
La templanza parte de un aspecto fundamental, que se vuelve necesario identificar, para 
poder estar en armonía en otros sentidos, tal como nos indica, (Pieper, 2017) “la 
templanza tiene como objeto el bien dentro de uno mismo, busca el orden en el interior 
del propio yo”, es por esto, que era necesario comprender, como ponía orden y equilibrio 
en el mundo emocional y como estos se veía reflejado sobre todo en el carácter y control 
de impulsos y emociones.  
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Tal como menciona, (Sarmiento, 2002) cabe destacar “el sentido positivo de esta virtud, 
está dirigida a conseguir el dominio de uno mismo y su orientación al hombre mismo, 
apunta a la realización del orden en el interior del hombre”, este elemento ayuda a los 
seres humanos a construir su carácter, es por eso que, es necesario comprender la 
importancia de controlar los impulsos más básicos elementales, así se podrá observar 
una tendencia sobre las inclinaciones que las personas tienen, el identificar estos 
elementos, da un punto de partida sobre cómo se reacciona ante diversas situaciones, 
pero el paso primordial será desarrollar en el carácter propio como individuo, saber poner 
freno a los impulsos, para poder estar en coherencia con el ser (Sáenz & Zurita, 2021). 
“La templanza está ligada a la manera de tratarse a sí mismo y de relacionarse con los 
bienes creados y con los demás seres humanos. De su ejercicio, es decir, de cómo se viva 
depende el recto uso de la libertad” (Sarmiento, 2002), las decisiones que se tomen 
influyen en la relación con las demás personas, así el mediador construirá en su carácter 
bases sólidas, su interior será ordenado con los elementos de la templanza, que 
contribuye mejorar al ser humano principalmente y a que se verá reflejado en el aspecto 
profesional, para lograr que los procesos y la relación con las partes intervinientes puedan 
conducirse de forma armónica y equilibrada. 
Otra concepción del término latino temperare de acuerdo (Pieper, 2017), es “hacer un 
todo armónico de una serie de componentes dispares” y es en este sentido, que las partes 
de alguna forma llegan con desorden, situación natural en todo conflicto, es a través del 
conocimiento teórico y aplicación de la templanza que evitara que surjan, más 
desacuerdos, sabrá guardar la equilibrio, en sus opiniones e intervenciones, sabrá tomar 
la distancia, diferenciando lo que pueda ser una opinión personal de una profesional. 
Para (Romanus, 1994),“Es propio de toda virtud perfeccionar la libertad de modo que la 
persona, actuando por sí misma, obre moralmente bien”, y como ya es de conocimiento, 
la templanza pone orden en sentido interno, marca el camino para que los seres humanos 
adquieran formas más responsables de comportamiento, sabiendo diferenciar lo 
correcto de lo incorrecto, es por tanto, que para que el mediador se conduzca de acuerdo 
con lo que ley dictamina es pertinente. 
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Esta virtud es fundamental para construir su carácter, y conocer lo que la templanza tiene 
para aportar en su práctica, se verá reflejado en las elecciones o decisiones, en las cuales 
el mediador sea participe en los procesos (Sáenz & Zurita, 2021).  
El desarrollo de la templanza requiere de una gran voluntad que le permitirá al mediador 
crecer como profesional y también como ser humano, así la virtud “crea en la persona 
una connaturalidad con el bien de manera que se hace capaz de juzgar y elegir con 
prontitud y seguridad lo que es bueno, sus inclinaciones hacia el bien en el uso de los 
bienes creados” (Sarmiento, 2002). 
Si el mediador logra identificar lo que es mejor para él desde un sentido, personal, lógico 
y objetivo, y hace uso debido y responsable de lo que dispone para el mismo de forma 
saludable, estos elementos le contribuyen a ser una persona moralmente responsable, 
entonces, podrá saber identificar qué es lo mejor para los demás (Sáenz & Zurita, 2021). 
La templanza es “la virtud que dispone al sujeto la persona humana, para usar los bienes 
en el orden y la medida adecuados al fin” (Tomás de Aquino, 1993), el mediador se rige 
bajo principios normativos, reglamentarios y procedimientos técnicos ya establecidos, es 
esta virtud la que permite que estos principios morales y éticos se lleven a la práctica 
contribuyendo a la par al propósito de la mediación transformativa que es mejorar la 
práctica del mediador. 
Estos cuestionamientos siempre estarán presentes y podrán ser adecuados al contexto y 
a las necesidades de las personas, pero sin los profesionales que desarrollen estas 
herramientas personales como lo son las virtudes, será imposible aplicarlos en la práctica, 
es necesario que los profesionales conozcan sus emociones, que identifiquen cuáles son 
sus detonantes, para trabajar en eso. 
Tienen como propósito ayudar a las partes y es necesario saber dejar sus 
cuestionamientos o diferencias personales cuando llegan a un proceso, para que no 
afecte su juicio a la hora de hacer intervenciones y tomar deliberaciones. Es una virtud 
en la que, “ante todo, de la disposición interna del sujeto, y sólo secundariamente el 
comportamiento exterior del mismo” (Pieper, 2017). 
La virtud de la templanza “dispone al sujeto para usar de los bienes en el orden y medida 
adecuados a su fin” (Sarmiento, 2002), así como nos dice (Sarmiento, 2002), “la virtud de 
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la templanza está ligada siempre a la razón que, mediante el juicio prudencial, determina 
en cada caso lo que se debe hacer”. 
La persona virtuosa es aquella que, “en las circunstancias concretas, hace de manera 
permanente lo que debe hacer y del modo que debe hacerlo. Una vez conocido el bien, 
se decide a realizarlo porque lo percibe como conveniente a su naturaleza: advierte que 
es bueno porque contribuye a su perfección” (Sarmiento, 2002), y tiene como finalidad 
un bien mayor que no solo se centra en el individuo, si no que esta impacta directamente 
con las personas con las que se tiene relación, y construye vínculos saludables, ya que 
deja claro límites que en todos los contextos son necesarios para una sana y armónica 
convivencia. 
La virtud radica en el interior del hombre, “se relaciona con el centro mismo de las 
decisiones libres: se sitúa en la inclinación de la persona hacia el bien y en la adhesión 
interior a ese bien. Se puede describir como la perfección de la persona en orden a obrar 
moralmente bien” (Sarmiento, 2002). 
El desarrollo de la templanza va a la par con el desarrollo de una correcta moral, y es en 
este sentido que, el profesional al deliberar sobre situaciones diarias se conducirá 
correctamente, ordenando sus emociones ayudándolos a saber elegir sobre lo bueno y 
lo malo y actuar en función de esos juicios de valor (Sáenz & Zurita, 2021). 
Esta virtud moldea la disciplina personal, desde una perspectiva de orden y equilibrio, 
procurando que el uso que se le dé a los recursos del tipo que sean, los usen en justa 
medida y no más de lo necesario, la templanza construye el carácter personal y guía la 
conducta, es por esto que al desarrollarle impacta transversalmente en la vida del ser 
humano, en la salud procurando de su bienestar físico y material, pero también 
construyendo las bases de un carácter sólido, que le apoya a tomar decisiones desde la 
razón, el equilibrio y la armonía, sin dejarse influenciar por lo externo (Sáenz & Zurita, 
2021). 
5.4.8. Relación de la mediación transformativa, las partes intervinientes, con la templanza 
y prudencia, como herramientas para la práctica. 
La prudencia es una virtud clave en el conocimiento moral nos dice Aristóteles en Ética 
Nicomáquea, “una disposición racional verdadera y práctica respecto de lo que es bueno 
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y malo para el hombre” (Aristóteles, 2010), tema del cual se profundizará en el siguiente 
capítulo, en este apartado resta saber cuál es la relación de estas dos y se procederá a 
explicar la necesidad del desarrollo paralelo de las mismas. 
Referente a la prudencia, que es lo que nos permite actuar en función de alcanzar un fin 
determinado, se observa que lo que puede perturbar la acción o perturbar los juicios 
prácticos, son el placer y el dolor, “en efecto, los principios de la actuación son los fines 
por los cuales se obra; pero el hombre corrompido por el placer o el dolor pierde la 
percepción clara del principio, y ya no ve la necesidad de elegirlo todo y hacerlo todo con 
vistas a tal fin o por tal causa: el vicio destruye el principio” (Aristóteles, 2010). 
Es así como la falta de templanza corrompa totalmente a la prudencia, es por esto por lo 
que la templanza contribuye para poder determinar que juicios de valor tienen mayor 
peso, que es lo que no hace bien en todos los sentidos, físicos, mentales, de carácter, y 
de relaciones interpersonales, permite saber que es lo necesario y conveniente. 
Determina las inclinaciones y es la prudencia la que nos permite tomar la acción más 
cercana a lo correcto, por esto la importancia de poder desarrollar estas virtudes 
intrapersonales en el carácter del mediador, es su posición la que permite mantener el 
equilibrio en los procesos para actuar siempre en función del bien, y esta se logrará en 
medida que el mediador la desarrolle.  
La templanza es la justa medida, es la condición que debe cumplir toda virtud, es la 
principal de las virtudes morales, y deben de ser reguladas y encausadas por la prudencia 
que desde muchas perspectivas es la virtud madre, y es así como ambas son coparticipes 
ya que en ellas se puede encontrar la esencia misma de la moderación, equilibrio y la 
armonía, que ponen orden y ayudan a formar el carácter y elegir lo que es necesario, dan 
la habilidad para obrar bien, además, es precisamente a través de la prudencia como la 
templanza “contacta con la cosa misma, de forma que la moderación que impone sea 
adecuada y conveniente a la cosa, ya que quien ignora cómo son y están las cosas no 




5.5.1. La virtud de la prudencia como herramienta que contribuye a una buena 
argumentación y a la praxis del mediador. 
La idea de prudencia, que se remonta a los orígenes griegos de nuestra tradición 
filosófica, quedando progresivamente relegada hasta su disolución en el campo de la 
filosofía contemporánea (Aubenque, 1963). 
No solo de la filosofía contemporánea paralelamente de las ciencias sociales, es necesario 
reconocer que, en la ciencia actual, el desarrollo de virtudes no suele ser tomado en 
cuenta por suposición teórica y de antigüedad, es por esto por lo que se ha propuesto el 
recordar el desarrollo de esta virtud para la práctica del mediador, ya que esta atiende al 
telos de esta profesión, que requiere sabiduría en la praxis (Sáenz & Zurita, 2020). 
Es así como esta virtud aporta para el fin, que consiste no solo en saber actuar y hablar, 
es saber el cuándo y el cómo hacerlo de acuerdo con el momento presente, con un alto 
grado de coherencia, sirviendo como ejemplo para las partes que en estos procesos 
buscan a un guía y ejemplo que les ayude a resolver sus controversias, el mediador debe 
de saber desenvolverse con esta herramienta, ya que como menciona (Aubenque, 1963) 
todo esto con la finalidad para que podamos desarrollar otras habilidades, que fortalecen 
a las práctica ética y profesionales (Sáenz & Zurita, 2020). 
5.5.2. La necesidad de la prudencia en el contexto actual. 
Esta virtud contribuye a la coherencia al pensar, decir y obrar de acuerdo con la verdad, 
le permite la observación y la compresión de las situaciones, esta virtud se considera 
como una habilidad que el mediador debe desarrollar porque le ayuda a construir bases 
sólidas para saber cómo actuar éticamente. 
La prudencia tiene una relación directa en la forma en la que se actúa, y las intervenciones 
que se hagan en estos procesos por parte del mediador ya sea en palabra o acción tendrá 
un impacto significativo en las vidas de los que convive, por eso la importancia que sus 
acciones tengan el propósito del más alto bien (Sáenz & Zurita, 2020). 
No sólo se precisa tener el conocimiento teórico episteme, sophia, sino sobre todo 
sabiduría práctica techné, phronesis. en este sentido, la prudencia ayudaría a aplicar la 
regla general a la situación particular que se puedan presentar (Moreno Villares, 2014). 
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5.5.3. La prudencia como herramienta que contribuye a una buena argumentación. 
Este apartado pretende entender que la argumentación es una herramienta muy efectiva 
que tiene elementos para poder regular la palabra, en sus modalidades oral y escrita, en 
cuanto a lo que se produce y como se analiza, partiendo de principios de hacer y decir de 
manera prudente y ética, con relación a como se dicen las cosas. 
Todos estos aportes de acuerdo en su mayoría a la retórica de Aristóteles, es necesario 
hacer de la argumentación un ejercicio equilibrado a través de la prudencia, que es un 
modo de ser del orador y la principal característica de credibilidad de su discurso, así 
como una forma de transmitir sus razonamientos a quien le escucha y con la base del 
bien común (Malaver & Moreno, 2019), en este sentido tener la habilidad de razonar lo 
que es más conveniente para todos. 
Aristóteles es quien le da una nueva concepción y establece principios sobre los cuales, 
esta técnica de argumentación se desarrolla de forma más eficiente, Para este filósofo, la 
retórica ideal sería aquella de la que surgen atenienses bien pensantes, personas 
virtuosas que fueran capaces de instruir para bien y de forma comprometida con las 
necesidades de la ciudad, para conducir a las almas a desear lo verdadero y obrar en todo 
conforme a ello (Racionero, 1999), es así como se empieza a desarrollar esta habilidad 
sobre todo para poder ejercer el uso de la palabra medida, equilibrada y adecuarla de 
acuerdo al escenario que aplique, pero sobre todo con el propósito de que esta pueda 
diferenciar lo que puede ser más conveniente para todos.  
La retórica, a partir de Aristóteles, tendría mayor orden procedimental al regularla con 
una serie de tratados o reglas que conforman un discurso (Plantin, 2015), así comienza a 
construir las bases de la comunicación en tres elementos: el que habla, a quien se habla 
y lo que se dice, de estos surgen tres pilares fundamentales para la retórica el ethos, el 
pathos y el logos. 
El ethos que es la representación del ser, la formas en la que un individuo rige su conducta 
y define su personalidad, el pathos lo que se dice y el impacto que esas palabras tienen 
para provocar sentimientos en otras personas que están escuchando, y finalmente el 
logos todo lo que se dice desde el pensar, la palabra razonada y medida; y así de estos 
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pilares nace la base de la retórica y en conjunto conforman la prudencia, en apartados 
posteriores se profundiza en estos aspectos. 
Para (Malaver & Moreno, 2019) la temporalidad de la retórica reside en sus tres géneros 
discursivos, pues cada uno atiende a un momento específico del tiempo, del cual se 
obtienen argumentos, evidencias, ejemplos, hipótesis y constataciones, estos géneros 
explican que dependiendo el tipo de oyente, el escenario y los temas a tratar ya sean de 
la vida pública y a las necesidades prácticas, se usan de acuerdo a una retórica en 
particular que (Aristóteles, 2000). Propone como los siguientes: 
• El judicial: corresponde, en un sentido convencional, a escenarios de carácter 
político, en los que se da la producción de prescripciones que, traducidas en leyes, 
regulan las normas sociales sobre las que se tiene que regir la vida pública, 
apelando siempre al mejor criterio, en este sentido los mediadores adaptan sus 
discursos de acuerdo con principios éticos que parten de una ley y a su vez de un 
procedimiento para poder cumplir con la normatividad correspondiente al ejercer 
su profesión, entendiendo las opiniones de los intervinientes y hacerlos que se 
apeguen a estas normas, de manera equilibrada y razonada posible. 
• Lo epidíctico: que ilustra una lógica inductiva, tiene que ver con los arquetipos, o 
los ejemplos dignos de imitar y promover en sociedad. Ya que trata de lo honroso 
y lo deshonroso, este se encarga de dar juicios de valor a las acciones y a quienes 
las ejercen en el presente, junto con sus atributos, sus virtudes, en este sentido, 
los mediadores son el ejemplo a seguir en los procesos que liderean, por eso se 
vuelve indispensable que el discurso que imparten sea lo más asertivo posible, ya 
que tienen gran impacto con los intervinientes, su participación puede generar 
tensión en los procesos ya se espera de ellos una conducta lo más ética posible. 
•  La deliberación: se pueden distinguir los argumentos de causa y efecto, que se 
construyen en la proposición de manera condicional, en ese sentido los 
mediadores tienen a aconsejar a los intervinientes sobre las posibles 
consecuencias de sus acciones, en este sentido siempre se tiene que apelar al 
mejor criterio o a lo más conveniente posible y es por medio de la buena 
argumentación y la prudencia que se puede llegar a contribuir para llegar a 
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acuerdos con las partes, entendiendo el alcance de cada una de sus acciones 
dentro de los procesos. 
5.5.4. Ethos, pathos y logos: En el discurso del mediador transformativo. 
Los intereses en los estudios de Aristóteles de la Retórica estuvieron ligados a la 
manifestación de la belleza y a la estructura de la poesía. Aunque Aristóteles reafirme la 
autonomía en las disciplinas de la Poética y la Retórica, también reconoce que estas dos 
tienen ciertos “campos en común” (Suñol, 2007), y es en esta búsqueda que se 
consideran los siguientes principios de acuerdo con las reflexiones de (Malaver & 
Moreno, 2019): 
• Pathos: este tiene que ver con la disposición del orador sobre la audiencia, es 
decir, que de la actitud de quien habla se pueda adecuar a la actitud del mismo 
público, de quien escucha lo que se dice, a la vez que el orador también puede 
influir en el comportamiento de dicho público, es por esto que el mediador debe 
ser consciente de esta disposición  influye o transmite sentimientos y  emociones 
a las partes intervinientes, el humor del mediador en la práctica impacta 
directamente en las partes y en el proceso, la palabra se mueve en el mundo de 
la emociones y de acuerdo a la emoción del momento puede afectar en el juicio 
de quien las escucha, es por tal motivo que Aristóteles la consideraba como una 
máxima. 
• El logos: es el principio racional del discurso, que tiene que ver con la lógica 
argumentativa, que es con la que se construyen los argumentos, esto parte del 
conocimiento que se tiene del caso, proceso, normas, leyes o reglamentos, según 
aplique el caso y como el mediador usa esas herramientas de manera lógica 
construye una relación coherente entre los elementos que tiene a su disposición, 
para que pueda llegar a determinadas conclusiones y logrando que su discurso 
tenga una relación lógica y de forma razonada para lograr que las partes estén en 
su mayoría de acuerdo. 
• Ethos: en este principio surgen las intenciones de la palabra de parte de quien 
habla, para Aristóteles no es suficiente que esta cautive y persuada, pues si se 
retoma lo más conveniente para todos, las intenciones del orador se encaminan 
a garantizar una causa mayor y prioritariamente social: la del bien común, que en 
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este caso es la ética, el mediador debe de saber diferenciar lo que concierne a un 
bien público y privado y evitar todo tipo de prejuicio, apelando siempre al 
principio de la verdad y del ethos es donde más se desprende la prudencia, ya que 
representa palabras y acciones (Sáenz & Zurita, 2020). 
El mediador al desarrollar estos tres principios lograra constituir una palabra razonada, 
en términos de Aristóteles la retórica, además apelar a la palabra en emoción influyendo 
en el ánimo de los intervinientes y con transparencia en honor a la verdad para las 
personas que los escuchen, por tal motivo se menciona la importancia de estos tres 
principios, para que el mediador pueda mejorar su práctica de forma prudente y ética, y 
es como concluyen (Malaver & Moreno, 2019) que en esos términos, el orador prudente 
adquiere la potestad de maestro y se rige por una voluntad pedagógica, con la cual 
transmite una verdad y la forma de llegar a ella, para que quien escucha, o en términos 
de educación, de quienes sean sus discípulos, sean ciudadanos bien pensantes, que 
reproduzcan con otras audiencias (que en este caso son audiencias educativas), este tipo 
de discurso, que es el de la prudencia. 
Es importante destacar que se requiere prestar especial atención en lo que se va a decir, 
de manera que no se preste a malas interpretaciones, ni confusiones, para que los 
discursos o intervenciones de los mediadores sean entendidos por los intervinientes y 
esto debería garantizar mutuo entendimiento para que las partes estén satisfechas, en 
este sentido la estructura de la retórica aporta a este fin (Sáenz & Zurita, 2020). 
5.5.5. La prudencia como praxis en la mediación trasformativa. 
Este apartado se abordará a la prudencia desde el enfoque de la praxis, entendiendo los 
elementos que componen esta virtud intelectual, acompañada de razonamiento, que 
permite a través de la experiencia permita saber discernir que es lo mejor partiendo de 
generalidades que conllevan conocimientos teóricos y metodológicas, para así saber que 
es lo aplicable a cada acción de particular, procurando siempre que todo sea en beneficio 
de los involucrados. 
Es importante destacar la contribución de los siguientes autores con la finalidad de poder 
determinar, que elementos de los que proponen son aplicables y contribuyen a la 
práctica del mediador transformativo. 
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Aristóteles define la prudencia como “aquella disposición que le permite al hombre 
discurrir bien respecto de lo que es bueno y conveniente para él mismo” (Aristóteles, 
2000), sin este saber interno y personal, le será imposible llegar con objetividad a conocer 
el bien que los demás involucrados necesitan para sí, y para llegar a tal punto se requiere 
en gran medida de esta virtud y conocimiento, así, es prudente el hombre, prosigue 
Aristóteles, “no en un sentido particular, como para la salud y el vigor del cuerpo, sino 
sobre las cosas que deben contribuir de modo general a su virtud y felicidad” (Aristóteles, 
2000). 
Según la definición aristotélica de (Aristóteles, 2010), la phrónēsis es una héxis práctica, 
verdadera, acompañada de razón y se refiere a los bienes humanos, es importante 
entender que este filosofo la define de la siguiente manera: 
1. Una disposición habitual. 
2. Se acompaña de razonamiento. 
3. Es verdadera. 
4. A diferencia de otras virtudes que se presentaron anteriormente, esta es práctica. 
5. Se refiere a los bienes humanos. 
La phrónēsis se refiere a los bienes humanos y que tiene la doble función de gobernar a 
las pasiones y de procurar las condiciones óptimas para la contemplación; en suma, que 
la prudencia procura las mejores condiciones para la vida política y para la vida 
contemplativa, (Araiza J. , 2009), la prudencia le permitirá al mediador construir 
relaciones de entendimiento y armonía con sus cercanos y con las personas con las que 
intervine en los procesos, logrando así contribuir a la sociedad y a la vida política en 
general tal como lo expuso Aristóteles. 
Para (Araiza J. , 2014), la phrónēsis es una especie de héxis, una disposición habitual, un 
hábito o una posesión y debe contener dos características que son la epistèmē, entendida 
como un saber sobre el conocimiento teórico y científico, y por otro lado, la téchnē la 
destreza o habilidad para poder llevar acabo dichos conocimientos teóricos, y se podrá 
decir que el mediador  posee la prudencia en medida que se desarrollen estos 




De ahí que la phrónēsis (prudencia) sea una especie de disposición habitual (héxis), pues 
es conocimiento. Y puesto que es un conocimiento que se orienta hacia la acción, hacia 
el aquí y ahora, es entonces un conocimiento práctico. (Araiza J. , 2014), es necesario que 
se comprenda la héxis como una práctica del individuo que incluye disposiciones tanto 
morales e intelectuales. 
Se debe tener claro porque las virtudes son importantes en la profesión del mediador, en 
este sentido no basta solo con poseer el conocimiento científico que aporta la misma 
profesión, se debe poseer una excelencia intelectual, que es la que marca el camino para 
ser no solo mejores seres humanos porque se actúa con la finalidad de un bien social, si 
no también mejores profesionales (Sáenz & Zurita, 2020). 
La prudencia tal como nos dice (Chillón, 2019),  tiene que estar orientada por la virtud 
intelectual, por la virtud dianoética que viene determinada por la racionalidad de los fines 
y por la verdad práctica: la verdad que se refiere a la vida humana en cuanto ha de 
desenvolverse en la práctica (y, por tanto, distinta de la verdad esperable de la ciencia 
física o de la matemática), es esa combinación de destrezas y habilidades, pero sobre 
todo esa capacidad humana propia del alma, que ayuda a determinar y entender el bien 
que es necesario para cada caso en particular, que se debe aplicar. 
Es necesario saber tal como lo explica (Araiza J. , 2014) que la prudencia es una especie 
de adquisición del alma, análoga a la que se da en el caso de la percepción sensorial y de 
los sentidos, es necesario saber que para poder desarrollarla se requiere de la 
experiencia, ya que esta se desarrolla dentro del alma, por las vivencias que atravesamos. 
Así mismo, de la percepción de los sentidos al observar los sentimientos y posiciones de 
los involucrados en un proceso de mediación en nuestra práctica después de un largo 
periodo de aprendizaje, en este sentido es la experiencia en nuestra práctica la que hace 
posible la prudencia necesaria para determinar en qué momento es oportuna y que es 
pertinente aportar en dichas intervenciones (Sáenz & Zurita, 2020). 
También nos dice (Chillón, 2019), referente a la experiencia que el ejercicio de la razón y 
la vida humana vivida en verdad exigen la puesta a punto de disposiciones prácticas 
orientadas por ingredientes como: la instrucción o el conocimiento, la memoria de la 
experiencia pasada y vivida, la circunspección y, por tanto, el análisis de las circunstancias 
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concretas, así como la necesidad de sopesar los riesgos que conllevan y, por último, la 
aplicación de la ley general o universal al caso particular. 
La prudencia, tal como lo dice Aristóteles, tiene por objeto lo humano y aquello sobre lo 
que se puede deliberar; en efecto, afirmamos que la operación del prudente consiste 
sobre todo en deliberar bien, y nadie delibera sobre lo que no puede ser de otra manera, 
ni sobre lo que no tiene un fin, y este consiste en un bien práctico (Aristóteles, 2010). 
Por tal motivo el ser humano y el profesional prudente deberán tener esta experiencia 
que se obtendrá a través de la práctica para poder ejercer mejor en cada situación que 
se le presente y como norma indispensable conocer la verdad desde el contexto de 
procesos, normas, ciencia que sea aplicable según la profesión (Sáenz & Zurita, 2020). 
Se debe partir de lo general, para saber aplicar lo más cercano a una acción correcta en 
lo que a cada situación en particular concierne, entendiendo las contextualidades 
aplicables a cada individuo con el cual tenga interacción, para poder tomar las acciones 
que considere pertinentes en función del conocimiento de la verdad observable, y con 
un fin que no se debe olvidar, el cual siempre será de una u otra manera apoyar con su 
práctica y conocimiento a los demás individuos (Sáenz & Zurita, 2020). 
Para (Moreno Villares, 2014) es una virtud intelectual y moral que le dispone 
habitualmente a elegir lo que hay que hacer en una situación moral concreta, es la 
capacidad de deliberación, de sensatez para buscar ser siempre la mejor persona posible 
y hacer la mejor acción posible. 
Aunque es imposible determinar cómo actuarán los mediadores y cuáles serán sus 
acciones en acontecimientos en concreto y prever todas las circunstancias, la forma de 
actuar sobre todo en momentos difíciles será un salto creativo al vacío y dependerá 
mucho de los profesionales en particular, además cada situación que será única, por 
tanto, la forma de actuar de los mediadores va más allá de los principios, normas o 
metodologías. 
Es por esto que el mediador deberá desarrollar la habilidad para leer objetivamente las 
circunstancias y los contextos en los cuales se vea involucrado en su práctica, además de 
tener un buen juicio para poder decidir lo que es adecuado a la acción correcta, 
acompañado de la responsabilidad correspondiente, es necesario saber que una vez que 
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el mediador pueda desarrollar la prudencia y la lleve a la práctica esta nunca podrá 
olvidarse, ni dejarse de lado, es un conocimiento adquirido del alma, caso contrario con 
aspectos técnicos o teóricos (Sáenz & Zurita, 2020). 
Así se vuelve menester desarrollar la phronesis como la conexión entre las virtudes 
intelectuales y las virtudes morales. Otra acepción la relaciona con la bondad, con la 
capacidad de obrar bien. Por último, las virtudes como la prudencia también pueden ser 
aprendidas, pueden enseñarse. (Moreno Villares, 2014). 
Es necesario destacar que no solo se trata de una cuestión intelectual y moral, no se debe 
pasar por alto que al estar obrando a través de la bondad el resultado deberá estar 
encaminado a lo mejor no solo para las partes, sino también a la satisfacción personal del 
profesional, dando tranquilidad y paz al alma que solo la prudencia puede dar, actuando 
bajo la dirección de esta podrá ser de alguna manera impregnada a todas las personas 
con las que el mediador se relaciona (Sáenz & Zurita, 2020). 
La prudencia es la que le ayuda a aplicar la regla general a la situación particular. No sólo 
eso, sino que le dirige hacia que la acción sea además de técnicamente correcta, buena. 
Se convierte así en una conexión entre las virtudes intelectuales y las virtudes morales 
(Lorenzo Izquierdo, 2019). 
Los facilitadores deberán tener en equilibrio estas virtudes que le permitirán desenvolver 
mejorar su profesión, así, la prudencia aparece como una actitud ética, definida por la 
meta de la transformación de sí (Deleuze, 2005), y es en este sentido que en cuanto se 
sigan desarrollando con diversas herramientas que les permitan mejorar en su práctica, 
van a contribuir al fin de la mediación transformativa, ya como se mencionó en capítulos 
anteriores uno de sus pilares se centra en  mejorar la práctica de los facilitadores.  
Es importante saber que la prudencia también es la facultad de emitir órdenes con vistas 
a la acción, y cada acción es particular, de modo que es también tarea de ella conocer las 
circunstancias particulares que rodean la acción; pero, además, la prudencia misma 
supone ya el conocimiento práctico universal, el cual se adquiere con el concurso del 
tiempo. (Araiza J. , 2014). 
Las virtudes en general no siempre son innatas, como se menciona en capítulos 
anteriores, al identificar esas fortalezas y debilidades que desea desarrollar las 
143 
 
adquirimos por un proceso de aprendizaje consciente teniendo en cuenta el fin, el tiempo 
dará la experiencia y en determinado momento cuando estas virtudes ya estén dentro 
nosotros arraigadas e interiorizadas, dentro de nuestra alma se traducirá en sabiduría en 
la práctica, sabiendo que se es prudente, no solo por disponer de todos los conocimientos 
científicos, teóricos, destrezas o habilidades, sino porque se es capaz de actuar de forma 
correcta en el momento, por eso, en la conexión de lo insuperable del aquí actual y de la 
plenitud a la que se aspira reside esa sabiduría virtuosa, la phrónesis en cuanto estructura 
que permite al hombre apegado a la tierra no desconectarse de su tendencia hacia la 
eudaimonia (Chillón, 2019). 
La sabiduría del phronimos es sabiduría como tal y, por tanto, no es mera utilidad, no es 
cálculo frío, no es pura estrategia. Al ser sabiduría del logos y constituir este el campo de 
la sociabilidad esencial de la naturaleza humana, como lo explica Aristóteles en la Política 
(1253a), la phrónesis se presenta como una areté dianoética para la convivencia, una 
herramienta esencial que permite que se logren mejores relaciones interpersonales en 
todos los aspectos de la vida, teniendo como resultado interacciones con los demás 
positivas que lograran un convivencia armónica con todas las personas que se relacionen 
ya que como fin tiene el obrar el bien en los demás. 
“La interpretación concreta muestra cómo se constituye en la phrónesis este ente que es 
el kairós. la conducta práctica y solícita es siempre concreta y obedece a la forma del 
trato que se preocupa por el mundo” (Heidegger, 2002), es por esto por lo que, la práctica 
del mediador tiene que estar acompañada no solo de las habilidades y conocimientos 
antes mencionados, es un saber que le permite intervenir, opinar, guiar a las partes 
cuando sea necesario, cuando es el momento oportuno para hacerlo. 
Acompañados del telos de su misa práctica que es establecer un orden que permita que 
los intervinientes se transformen en mejores seres humanos de los que llegaron a ser 
cuando tenían el conflicto, explica Heidegger que tiene que estar acompañada de cierta 
preocupación por el mundo y en este sentido los Mecanismos aportan a esta virtud y 
viceversa ya que las dos tienen como propósito mejorar la interacción de las partes, 
construir nuevos caminos para tener una sociedad más armónica. 
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Para (de la Oliva Santos, 2012), a la hora de las decisiones (la hora de optar), la prudencia 
es un hábito esencial para orientar la conducta o comportamiento, es el puente entre lo 
intelectual y lo agible, entre las ideas y la acción. En nuestro caso, la prudencia habría de 
ser siempre la clave para decidir, a partir del conocimiento, de la ciencia, pero 
ponderando todos los aspectos de la realidad que el mediador observa en un proceso, 
por tal motivo no es suficiente tener estas habilidades ya intrínsecas en los mediadores 
es necesario, introducir nuevas formas de comportamiento que orientan y contribuyan a 
la hexis de los mediadores. 
Al obrar con prudencia una persona muestra ante sí y ante los demás su carácter civil, 
por lo que con madurez asume la autodeterminación y el autocontrol de sus actos tan 
necesario para el bienestar de todos (Muñoz, 2006), y es ese mismo bienestar por el cual 
los mediadores no deben de perder la sensatez, ya que es su posición la que permite que 
en los procedimientos de mediación se logre el equilibrio, es su manera de conducirse la 
que influye en el proceso, si bien no es el quien decide, las partes acuden ahí por un 
motivo en particular que es resolver sus diferencias y el mediador sirve como guía y 
ejemplo. 
Para (Smith, 1978, libro I, Cáp. IV-V), un ser que basa su accionar en su capacidad 
simpatética significa que él logra mayor bienestar en el desarrollo de una vida conjunta y 
compartida con los demás seres sintientes, esto quiere decir que su accionar es fruto de 
la experiencia, esto es, de sus relaciones sociales, las cuales le enseñan los límites del 
egoísmo y la virtud de la prudencia, y si lo que se pretende también es lograr el beneficio 
de las relaciones para construir una mejor sociedad, será necesario que el medidor 
contemple la posibilidad de poder adoptar estas nuevas habilidades a la práctica. 
El actuar con prudencia en la búsqueda individual de nuestros propios intereses lleva 
obligatoriamente a la discusión de las ideas, juicios y percepciones que se tienen, es decir, 
a buscar el consenso, pues la felicidad de todos es tarea de todos, no de individualidades, 
ya que mí razón puede ser incapaz de conocer en qué consiste dicha felicidad pública y 
menos aún de saber cuáles son los medios más adecuados para alcanzarla, por lo que la 
sociedad, como un todo, demanda de estancias para el diálogo y el consenso, demanda 
de instituciones capaces de mantener, fomentar lo que es realmente bueno para todos y 
velar por que lo acordado se cumpla (Muñoz, 2006), tal como nos dice este autor la 
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mediación pude ser vista como el punto de inflexión que da lugar a este intercambio de 
ideas y formas diferentes de percibir la vida, además es el lugar en el que los 
intervinientes buscan la armonía, y desarrollarla implicaría que la capacidad de contribuir 
a lograr el equilibrio y a mejorar las relaciones de las partes. 
Vemos, que las virtudes se manifiestan e influyen en todos los ámbitos de la vida del 
individuo. Si bien nacen o se dan inicialmente en las prácticas, su alcance es mucho 
mayor: la vida como unidad (con su ‘telos’) y el razonamiento práctico (MacIntyre, 
1984),es por esto por lo que el alcance de la prudencia podrá permitirle ser un mejor ser 
humano, conservar mejores relaciones, en todos los contextos de su vida. 
Pero, finalmente, viene a decir, en síntesis, que las virtudes influyen en la actitud o 
reacción del individuo en distintas situaciones, en las relaciones sociales y en el 
razonamiento práctico de todo agente (MacIntyre, 1999), y si los mediadores tratan caso 
a caso con temas y experiencias tan complejas, con dificultades debido a las reacciones 
de los demás, entre más herramientas internas desarrollen los mediadores mejor será su 
práctica.  
En Three Rival Versions of Moral Enquiry (MacIntyre, 1990), define la prudencia como la 
virtud consistente en ser capaz de remitirse, en las situaciones particulares, a los 
universales pertinentes y actuar de modo que el universal se encarne en el particular, por 
tanto aquí se puede destacar la importancia que la prudencia permite a los mediadores 
conectar los principios generales de mediación a lo particular, es decir, saber actuar en 
una situación que exige partir de determinados principios, que pueden llamarse 
procesos, procedimientos o la misma Ley de Mecanismos Alternativos. 
Para (MacIntyre, 1988) en Whose Justice?,define la prudencia como el ejercicio de la 
capacidad de aplicar verdades acerca del bien para tal o cual tipo de persona o para 
personas en general y en ciertos tipos de situaciones a uno mismo en ocasiones 
particulares. 
El ‘phronimos’ es capaz de juzgar no sólo qué verdades son relevantes para él en su 
situación particular, sino que también, a partir de ese juicio y de su percepción de los 
aspectos relevantes de sí mismo y de su situación, cómo actuar rectamente, es así como 
la aplicación de la prudencia en diversos escenarios que permitirán al mediador actuar 
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de forma que no solo busque el beneficio para el en particular, es desarrollar  la habilidad 
para en todo momento tener consciencia que este bien debe ser aplicado en beneficio 
de los demás (Sáenz & Zurita, 2020). 
Es la prudencia, podemos concluir la que da al individuo la cualidad para saber gestionar 
y resolver dicha situación (Lorenzo Izquierdo, 2019), y es así como se puede apreciar la 
importancia que el actuar bajo esta virtud permite a los mediadores ejercer su práctica 
de forma transversal en todos los aspectos de su vida, decir que se debe saber cómo 
resolver la situaciones es tarea fácil, pero no hay que olvidar lo complejo de la profesión 
por los temas tan sensibles y tan personales de los intervinientes. 
El mediador requiere práctica y una que sea consciente para no olvidar la finalidad y el 
propósito de la profesión que está ejerciendo, la regla para la acción es la prudencia, que 
debe intervenir para evitar que el proceso del deseo se deforme en sujeciones aún más 
profundas, o bien, en alguna forma de autodestrucción. (Antonelli, 2013) 
Así la importancia especial que se le da a la prudencia es porque requiere de cierto 
conocimiento científico, teórico y reglamentario como podemos observar en la ciencia 
de la mediación, que se relaciona con razonamiento practico en las acciones, es por esto 
por lo que esta virtud influye también en el conocimiento como actividad, es decir, en la 
práctica de la investigación racional o científica y, en concreto, en la filosofía moral. La 
virtud de la prudencia, al ser una virtud de naturaleza moral e intelectual, influye en el 
conocimiento que el ser humano puede adquirir sobre el hombre y el mundo (Sáenz & 
Zurita, 2020). 
La ‘phronesis’ une lo particular y lo general y es esencial para establecer y definir 
correctamente lo general, lo universal, uniendo así lo teórico y lo práctico (MacIntyre, 
1988), es así como los mediadores podrán desarrollar sabiduría en la práctica desde el 
enfoque de la prudencia, beneficiado a la ciencia, el proceso y a las partes intervinientes, 
es por lógica que la ausencia de esta virtud tenga implicaciones notables que no solo 
impactaran a una investigación racional, pues podría impedir llegar al telos de la ciencia, 
investigación o el ejercicio de la profesión (Sáenz & Zurita, 2020). 
De acuerdo con el pensamiento de MacIntyre, podemos decir que la importancia de la 
virtud de la prudencia radica en tres puntos.  
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1. Esta aporta al individuo para saber que principios generales puede aplicar a una 
situación concreta, de modo que permite distinguir que es lo más relevante en 
una situación particular según el bien buscado. 
2. Las reglas, normatividades, definición de procesos y aplicación de estos requieren 
directamente de la prudencia, una acción correcta concreta no es producto de 
aplicar estas acciones, sin ser definidas previamente por la prudencia. 
3. La carencia de esta virtud tiene implicación de connotación negativa para el 
proceso de definir investigación, procesos y normas, sin ella, no es posible para el 
individuo avanzar en el conocimiento intelectual y en concreto, en la investigación 
moral. 
Se puede deducir que son las virtudes las cualidades que hacen fructíferos, honestos y 
progresistas los debates y la argumentación dentro de una comunidad y de una tradición; 
y que son ellas las que mantienen la vida y el dinamismo de una tradición como cuerpo 
de diálogo y transmisor de conocimiento (MacIntyre, 1984), por lo cual son cualidades 
que requieren los mediadores por las características que requiere la profesión y la ciencia 
de la mediación, esta logra colaborar a desarrollar a mejor personas, que tengan 
relaciones en base a un conocimiento teórico y un profundo conocimiento humano, 
sobre todo contribuir a la ética profesional ya que tiene una relación directa con el 
carácter de quien la desarrolla, ayuda a saber discernir sobre lo que conviene o no, pero 
dentro de un marco normativo ya establecido. 
A lo largo de este capítulo pudimos entender en que consiste la virtud de la prudencia y 
como esta se vuelve indispensable para poder hacer un análisis y valorar lo que es mejor 
para la práctica profesional y como está de alguna manera contribuye a las relaciones 
interpersonales en diferentes contextos, las virtudes se vuelven importantes en todas las 
acciones y en todos los razonamientos prácticos del profesional que las realiza. 
Ahora bien, es necesario saber que los mecanismos alternativos para la solución de 
controversias cuentan con altos principios éticos de acuerdo a la Ley de Estado de Nuevo 
León, que ponen los límites, que guían hacia el bien, marcan pautas de conducta, pero 
estos principios son guías generales de comportamiento, y al ser normas generales no 
determinan por sí mismas como se puede actuar y comportarse en una situación 
concreta correctamente, solo se define el tipo de bondad a la que se aspira y como estas 
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normas o leyes depende principalmente de la práctica para saber determinar lo que es 
bueno o no, en este sentido la prudencia ayudara a cumplir esta normatividad, sin esta 
virtud aprendida previamente que permita al mediador saber dirigirse bajo estos 
principios y determinar en qué momento es mejor aplicar cada uno según corresponda 
al momento oportuno. 
5.5.6. La prudencia en el mediador transformativo y los beneficios de uso en la 
restauración de las partes. 
Ahora que ya se han comprendido los elementos de la prudencia tanto en la 
argumentación como en la praxis que contribuyen a la mediación para lograr que estos 
presupuestos se den, se pueden resaltar algunos postulados bioéticos que han sido 
desarrollados por (Hoyos, 2005), que aportan en este sentido en el contexto de la 
conciliación médica, y de igual manera pueden ser aplicados en la mediación 
trasformativa. 
1. Realizar un buen contacto: este consiste fundamentalmente en el encuentro 
empático con las partes, la atención que se les brinde, el despertar en ellas la 
sensación de apertura para entender el conflicto, y el ámbito de cercanía 
familiaridad y compromiso creado. Ello requiere un despliegue de cordialidad, y 
seguridad para inspirar confianza, facilitar un clima propicio y un ambiente de 
interacción. 
2. Saber escuchar: consiste en atender en forma imparcial el llamado de las partes 
comprometidas, desplegar un comportamiento igualitario de comunicación 
verbal y no verbal con cada una de ellas, infundir la confianza suficiente, saber 
recibir los distintos tipos de comunicación, oír las razones que presentan, ser buen 
observador y mantener una escucha activa. 
3. Intercambiar: para ello debe tener la suficiente experiencia en el manejo de las 
relaciones interpersonales, conocimiento no solo de la personalidad de las partes 
sino del entorno social, económico y cultural; debe, asimismo, saber jerarquizar 




4. Conocer el conflicto: estar debidamente enterado de la situación de controversia 
e identificar el centro del conflicto, el querer de cada parte y las posiciones 
asumidas por ellas, así como las razones que motivaron el problema. 
5. Ser orientador y facilitador y no juez de las partes: es decir, indicar las distintas 
vías o caminos que se pueden utilizar en la aclaración del conflicto, lo que implica 
una actitud facilitadora que permita encontrar salidas, mostrándose prudente y 
amistoso pero firme y concreto en el problema. 
6. Hacer énfasis en las personas: implica tener en cuenta que los conciliantes son 
seres humanos con sentimientos, valores emociones y puntos de vista diferentes. 
7. Propender por una “hermenéutica del discurso”: quiere ello decir que en la 
ventilación del conflicto o problema generador de desacuerdo, el conciliador 
debe propiciar la lectura interpretativa de las posiciones externas, trabajo que 
exige un recorrido de interpretación y comprensión a partir de sucesivas 
argumentaciones sobre el fenómeno en cuestión, que a su vez alientan otras en 
pro de una co-construcción de nuevas realidades y acercan a las partes en la 
unidad dialéctica conciliadora, con la posibilidad de lograr la captación de un 
nuevo sentido del conflicto y del “otro” a partir de la asociación de significados. 
8. Generar alternativas: consiste en crear distintas posibilidades de interpretación 
para que cada lectura del conflicto sea en verdad una dinámica de expansión que 
permita a la par de la lectura hermenéutica, el encuentro con el otro como “un 
legítimo otro en la convivencia” y elimine de la relación las actitudes dogmáticas. 
Es la virtud de la prudencia la que debe lograr que estos postulados se lleven a cabo en 
el acto de la mediación transformativa, el telos del mediador transformativo siempre será 
llevar su práctica dirigida con altos principios, éticos, morales e intelectuales, y es la 
prudencia la que colabora para que este fin sea llevado a cabo, son la praxis y la 
argumentación de acuerdo al logos, pathos y ethos que logran que la práctica y el proceso 
del mediador transformativo mejore día a día, para que así este pueda lograr sabiduría 
en la práctica (Sáenz & Zurita, 2020). 
La mediación es una ciencia que requiere de desarrollo de principios tanto morales, como 
éticos, y aquellos profesionales que la práctican son de facto movidos por estos principios 
tanto éticos, como técnico y científicos, la práctica del mediador está en constante 
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crecimiento, debido a estos grandes aportes que se desarrollan día a día en los 
Mecanismos alternativos para la solución de controversias, en este cambio también 
influyen las nuevas formas de convivencia, estilos de vida y el mediador no es ajeno a los 
diversos valores y normas contemporáneas, que son propias de la época, aunque puede 
parecer que las normatividades y leyes son flexibles en lo que respecta a la práctica del 
mediador y que esta práctica no es más que un reflejo por el contexto que se vive y no 
fruto de una moral permanente, existe por un lado, la percepción común de ciertos 
profesionales en mediación y personas en general, que consideran que la mediación se 
fundamenta en virtudes atemporales, con elevados propósitos morales, y que aquellos 
que la ejercen tienen como compromiso desinteresado contribuir a ayudar a las personas 
a entenderse a ellas mismas y así lograr una mejor convivencia con sus cercanos. 
Es por tal motivo, que la práctica del mediador se vuelve factor clave para analizar y 
conocer profundamente, ya que lo que ella implica no solo son conocimientos teóricos y 
científicos, no solo basta con saber actuar en situaciones con normas objetivas o aspectos 
técnicos, actuar se requiere un profundo conocimiento interno para poder actuar de la 
mejor manera cuando algo no está previsto o se sale de contexto, y dada la naturaleza 
de la misma profesión se da constantemente, es por esto, que el mediador debe de seguir 
generando conocimiento no solo técnico, se precisa profundizar en lo que respecta al 
conocimiento del propio ser humano, se requiere sabiduría en la práctica,  pero para que 
esta sabiduría se pueda llevar acabo de la mejor manera, se requiere la apertura a nuevas 
formas, en las cuales el profesional pueda seguir creciendo, como lo son las virtudes, 
estas no vienen a ser una imposición, son el puente que ayudan a cumplir el fin, abriendo 
el panorama para desarrollar nuevas habilidades, y seguir desarrollando la parte humana 
a la par de la profesional, que les darán herramientas adicionales para que ayuden a las 
partes a solucionar sus controversias, entendiendo así que si el propósito del mediador 
transformativo no solo se centra en la solución de las controversias, parte de esta 
corriente es mejorar con la práctica. 
Ahora que se pueden conocer más elementos de la prudencia en lo que respecta a la 
práctica del mediador, es necesario recordar que el mediador está enfocado a contribuir 
al telos de la profesión es decir a contribuir con las partes, cuando estas acuden a este 
tipo de procedimientos es porque requieren un trato más personalizado y humano que  
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el sistema jurídico por su propia naturaleza, no les puede brindar por tal motivo tal como 
lo afirma (González, 2009): las emociones como el miedo, la alegría, la tristeza, la ira, el 
amor, el odio, la envidia, la vergüenza, la indignación, la compasión, la culpa, el orgullo, 
la admiración, los celos, la esperanza, el remordimiento, la sorpresa, la gratitud, el 
resentimiento, la repugnancia, el arrepentimiento, el rencor, el desdén, la disolución, la 
ilusión, la desesperación, el entusiasmo, o el hastío, ocupan un puesto central en la vida 
del hombre, son un componente esencial de las motivaciones para actuar y 
simultáneamente influyen en su capacidad para controlar su comportamiento. 
Esta es una de las razones por las que deberían interesarnos a los juristas las emociones, 
en el grado de responsabilidad por las propias acciones y en el reproche que nos merece 
la conducta de los demás y es en la mediación donde se evidencia estos conflictos social-
jurídicos, no solo lo que respecta a las leyes, se tiene que tener en cuenta a los individuos 
sus más profundas emociones, pero a la par desarrollarse como profesional y como 
persona para poder gestionar y comprender de donde derivan las mismas. 
5.5.7. El uso de las virtudes de acuerdo con el modelo transformativo y su relación con 
las partes. 
Conforme la mediación transformativa fue avanzando, se fue afianzando cuales eran sus 
principios básicos, sus objetivos y sus métodos para llegar a estos mismos, en lo que 
respecta tanto a la práctica del mediador como cuál es la relación que este tiene con las 
partes, se prestó atención particular en como este se desenvuelve con las herramientas 
de las cual dispone. 
Es necesario recordar que en este tipo de procesos se tiene mayor apertura en el acopio 
de las destrezas que logre que el mediador desempeñe mejor su trabajo, por tanto parece 
necesario reseñar cuáles son las competencias con que debe contar un mediador desde 
el enfoque transformador y en este mismo contexto hacer una analogía sobre cuáles son 
las virtudes que apoyan a mejorar la praxis que el medidor desempeña, para hacer una 
comparativa sobre las virtudes y este enfoque, según Bush y Folger, (1994), se precisan 
las siguientes:  
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Virtud  Concepto de 
Virtud  
Virtudes en el Mediador 
y Proceso de Mediación 
Transformativa. 
Competencias en el Mediador de 
acuerdo con el Modelo 
Transformativo De Bush y Folger. 
PACIENCIA Capacidad del 
mediador de 
mantener la 






fuertes o intensas 
de los mediados, 
entender y 
respetar los 
tiempos en los 
procesos internos 
de cada uno de los 
participantes en la 
mediación. 
1. Mantiene calma 
durante el proceso. 
2. Respeta el tiempo 
previsto en las etapas del 
proceso 
3. Comprende que las 
partes tienen emociones 
que expresan durante el 
proceso y no le afecta. 
1. Adoptar una visión optimista de 
la capacidad y las motivaciones de 
las partes. La manera como la 
tercera parte considera en forma 
optimista las capacidades y 
motivaciones de las partes 
disputantes es una característica 
de la práctica transformadora. Las 
terceras partes que instrumentan 
este enfoque se muestran siempre 
optimistas frente a la idoneidad de 
los disputantes y su capacidad 
para mejorar por sí mismos su 
situación en sus propios términos.  
2. Permitir y explorar la 
ambigüedad de las partes. Con 
frecuencia, las partes 
contendientes no tienen claridad 
frente a los temas en discusión, en 
relación con lo que quiere cada 
cual del otro y finalmente hacia la 
construcción genuina de su 
postura. Para el mediador 
transformador, éstas son 
situaciones que brindan una clara 
oportunidad para que el mediador 
permita, facilite y aun estimule 
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que las partes profundicen las 
fuentes de su ambigüedad, 
confusión o incertidumbre. 
3. Ver la intervención como un 
punto en una secuencia más 
amplia de la interacción del 
conflicto. El conflicto es un 
proceso y en la misma medida lo es 
la intervención, por lo que es 
necesario que el mediador tome 
consciencia de los ciclos que 
posiblemente atraviese el 
conflicto. Es claro que una sola 
intervención no basta para 
abordar en su totalidad todos sus 
aspectos; en consecuencia, es 
necesario que el mediador 
comprenda que su visión puede 
ser “a largo plazo”. Ello implica que 
su intervención se desarrolla 
dentro de un marco temporal 
mayor. En este aspecto es 
importante reconocer que incluso 
el hecho de llegar a un acuerdo no 
es lo mismo que ponerlo en 
práctica. Los terceros 
transformadores dejan que 
sobrevengan los ciclos y hasta les 
dan bienvenida como ulteriores 
momentos de deliberación y de 




TOLERANCIA Es el 
reconocimiento 
de las diferencias 
inherentes a la 
naturaleza 
humana, a la 
diversidad de las 
culturas, las 
religiones o las 
maneras de ser o 
de actuar, 
independienteme
nte de que 
coincidan con las 
propias, 
entendiendo así, 
sin juicio, que 
cada uno es libre 






de cada uno. 
1. El mediador reconoce 
la individualidad de cada 
ser humano. 
2. El mediador ha de 
entender que existen 
diferentes formas de 
pensar. 
3. El mediador puede 
aceptar opiniones o 
comportamientos 
diferentes a los suyos.  
4. El mediador ha de 
respetar creencias o 
prácticas diferentes a las 
suyas. 
5. El mediador 
comprende que cada 
persona es libre de 
mostrar sus emociones 
más profundas. 
4. Negarse conscientemente a 
emitir juicios sobre las opiniones y 
decisiones de las partes. Es 
relevante dentro de la práctica 
transformadora que el mediador 
rehúse asumir una posición crítica 
o emitir juicios frente a las 
opciones o decisiones de las partes 
disputantes. La autoconsciencia, el 
control y la suspensión de los 
juicios de valor son esenciales en 
esta práctica. Las acciones del 
mediador son una “respuesta” 
adecuada a los pasos que van 
tomando los disputantes porque el 
proceso es guiado por el criterio de 
éstos. 
5. Permitir y ser sensibles a la 
expresión de emociones de las 
partes. En la práctica 
transformadora, los profesionales 
intervinientes consideran la 
expresión de las emociones (ira, 
dolor, frustración, etc.) como 
parte integral del proceso del 
conflicto. Los mediadores 
permiten que las partes 
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manifiesten sus emociones y las 
liberen, y están preparados a 
trabajar con las expresiones a 
medida que se despliega el 
conflicto. Oprimir, eludir o 
desestimar la expresión de las 
emociones equivale a ignorar las 
oportunidades para la 
recuperación de poder y el 
reconocimiento que esas 
circunstancias suelen presentar. La 
manifestación de los sentimientos 
no se da para librarse de ellos, sino 
que se optimiza para 
reencauzarlos y establecer qué 
hay detrás de ellos para contribuir 




TEMPLANZA Consiste en 
analizar 
internamente la 
posición de sus 
emociones y 
deliberar de la 
mejor manera, la 
gestión del 
control de sus 
emociones, 
sentimientos e 
1. El mediador es capaz 
de hacer un análisis 
interno para deliberar la 
mejor manera de actuar, 
intervenir o hablar en las 
situaciones que lo 
ameriten o considere 
necesaria su 
intervención. 
6. No sentirse responsable por los 
resultados de la mediación. En un 
marco transformador, el mediador 
es consciente de su 
responsabilidad en establecer y 
mantener un contexto adecuado 
para los esfuerzos que realicen las 
partes en su proceso de 
deliberación, toma de decisiones, 
comunicación y adopción de 











2. El mediado reacciona 
de manera equilibrada 
ante situaciones de 
conflicto. 
3. El mediador tiene 
control sobre sus 
emociones en los 
procesos. 
4. El mediador es 
racional en cada una de 
sus acciones dentro del 
proceso. 
en forma deliberada su 
sentimiento de responsabilidad en 
la generación de acuerdos, la 
resolución de los problemas de las 
partes, el alivio de sus dificultades 
o su reconciliación. Sólo tendrán 
valor real y verdadero las 
decisiones y cambios que las 
partes asuman libremente por sí 
mismas. Transferir la toma 
responsable de decisiones a las 
partes es una característica 
primordial de la práctica 
transformadora. 
7. Experimentar una sensación de 
éxito cuando se aprecia, aunque 
sea un mínimo grado de 
recuperación de poder y 
reconocimiento. Este aspecto 
apunta a las satisfacciones 
profesionales que obtienen los 
profesionales con una práctica 
transformadora, durante las 
sesiones, cuando se ponen de 
manifiesto las oportunidades para 
la toma de poder y el 
reconocimiento, y pueden ayudar 
a las partes a incrementar su 
fortaleza y capacidades personales 
y a mejorar su comprensión de las 
interrelaciones. En este aspecto el 
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éxito no se logra por haberse 
concretado un acuerdo final; por el 
contrario, valoran el nexo 
existente entre los pequeños 
logros y los grandes compromisos. 
Finalmente, si no se logra ningún 
acuerdo entre las partes, el 
mediador está en la capacidad de 
comprender que aun después de 
la intervención las partes pueden 
adquirir compromisos de acción si 
efectivamente durante el proceso 
se presentaron avances reales en 
el sentido de la recuperación de 
poder y reconocimiento.  
 
PRUDENCIA Consiste en actuar 





practico hacia una 
practica ética y en 
beneficio de los 
demás. 
1. El mediador podrá 
saber interpretar la 
información y actuar en 
base a esta misma, 
tratando de no afectar a 
las partes. 
2. El mediador ha de ser 
precavido en su 
conducta en el proceso. 
3. El mediador ha de 
actuar con cautela en el 
proceso. 
4. El mediador sabe 
expresar sus opiniones 
8. Describir el papel y los objetivos 
del tercero en lo referente a 
recuperación del poder y 
reconocimiento. En la práctica 
transformadora, el mediador 
puntualiza que su objetivo es crear 
un contexto que ayude y aliente a 
las partes a clarificar sus objetivos, 
recursos y preferencias para la 
toma de decisiones por sí mismos 
respecto de la situación. 
9. Permanecer focalizado en el 
aquí y ahora de la interacción en 
torno del conflicto. El mediador se 
centra en la atención a cada 
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con los mediados de 
forma clara y ética. 
5. El mediador debe de 
saber el impacto de sus 
opiniones, 
comportamiento y el de 
los mediados en el 
proceso. 
 
alusión que los disputantes hacen 
(verbales o no verbales) sobre 
cómo quieren que se les 
considere, qué es lo importante 
para ellas, por qué son relevantes 
específicamente esas cuestiones, 
cuáles son sus opciones 
preferidas, etc. El mediador 
focalizado puede discernir y 
analizar qué puntos tienen 
imprecisos las partes, cuáles 
alternativas se les presentan, en 
qué aspectos se sienten 
incomprendidos o alguno de ellos 
ha malinterpretado a la otra parte. 
En consecuencia, precisar cada 
uno de los puntos que sirven para 
brindar posibilidades tendientes a 
la recuperación del poder y el 
reconocimiento es una labor 
fundamental del mediador 
transformador.  
 
10. Ser sensible a las 
formulaciones de las partes sobre 
hechos del pasado. Una excelente 
manera de lograr los objetivos de 
recuperación del poder y el 
reconocimiento consiste en 
estimular a los disputantes para 
que hablen sobre sucesos del 
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pasado que tengan relación 
directa con el conflicto. Propiciar el 
abordaje de debate sobre el 
pasado es una estrategia de sentar 
las bases de estos intercambios 
presentes y permite que las 
partes, sin incurrir en presionarlas, 
reexaminen y revisen sus ideas 
acerca del pasado y hagan 
extensivo su reconocimiento a la 
otra parte. Cuando los disputantes 
revisan su pasado con frecuencia 
toman consciencia de las 
elecciones que decidieron en 
diversos puntos de su evolución y 
se lo revelan a sí mismos y al otro. 
Advierten que hubo momentos 
decisivos desaprovechados y se 
percatan de los recursos y 
opciones que en otro momento 
tuvieron y que dejaron pasar 
inadvertidos. Esta situación lleva a 
los disputantes a modificar la idea 
que tienen de sus recursos, 
opciones y capacidades actuales, 
aspecto que implica de manera 
preponderante avanzar hacia el 
reconocimiento y la recuperación 
del poder. Explorar el pasado 
fundamenta un valor que tiene 
incidencia directa en el presente, 
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particularmente por las 
oportunidades que brinda a las 
partes para aclarar sus opciones, y 
para revisar y modificar la 
percepción que cada uno tiene de 
la otra parte. 
 

























CAPÍTULO 6. Comprobación cualitativa mediante entrevista. 
Con la finalidad de tener una comprensión precisa y amplia del objeto de estudio, en este 
caso la experiencia y la precepción de los mediadores entorno al concepto y uso de las 
virtudes y su relación con las partes en la práctica profesional, fue necesario para para 
comprobar la hipótesis de la presente investigación utilizar un método mixto, empleando 
metodología cuantitativa y cualitativa. El uso de ambas visiones, la cualitativa que permite 
conocer la naturaleza del objeto y la cuantitativa que posibilita comprender las 
dimensiones de este se complementan para lograr los objetivos de la investigación (Sáenz 
López, Gorjón Gómez, Gonzalo Quiroga, & Díaz Barrado, 2012). 
Para realizar el estudio cualitativo se elaboró un cuestionario semiestructurado aplicado 
a expertos de mediación, para poder conocer cuál es la percepción que se tiene del 
concepto de virtud y conocer cuál es su función en la mediación. 
Se elaboró 1 instrumento de entrevista semiestructurada, el primero como prueba piloto 
y el segundo como instrumento final, las entrevistas han sido grabadas en audio y 
transcritas posteriormente. 
6.1. Método. 
Se considera que las entrevistas semiestructuradas son las que ofrecen un grado de 
flexibilidad aceptable, a la vez que mantienen la suficiente uniformidad para alcanzar 
interpretaciones acordes con los propósitos del estudio.  
Este tipo de entrevista es la que ha despertado mayor interés ya que, se asocia con la 
expectativa de que es más probable que los sujetos entrevistados expresen sus puntos 
de vista, de manera relativamente abierta, que en una entrevista estandarizada o un 
cuestionario. (Flick U. , 2007). 
De acuerdo con el autor este tipo de entrevista aportan mayor flexibilidad que otro tipo 
de entrevistas, debido a que las preguntas se pueden ajustar a los entrevistados y esto a 
su vez permite tener mejor claridad con los términos o el lenguaje que el entrevistado 
pueda usar y los que se propone conocer para esta investigación. 
Se utilizó esta técnica con mediadores expertos con el propósito de conocer cuál es la 
percepción que se tiene sobre las virtudes y si estas son utilizadas en la práctica 
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profesional que ejercen los mediadores y posteriormente con los resultados poder 
contrastar la importancia de las virtudes en esta práctica. 
6.2. Participantes. 
El instrumento se aplicó a cinco expertos en temas de mediación en el Centro de 
Orientación y Denuncia de Monterrey, ya que ellos cuentan con amplia experiencia por 
el tiempo que llevan ejerciendo y el gran número de caos que atienden. 
6.3. Desarrollo de la prueba. 
 
Esta actividad se llevó acabo en dos momentos. 
El primero momento (prueba piloto): 
Se acudió personalmente a la Facultad de Derecho y Criminología de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León, se  aplicaron 12 preguntas a 3 expertos en temas de 
mediación, con una duración aproximada de 1 hora 30 minutos, el propósito de la 
actividad era conocer cuál es el conocimiento que se tenía sobre el tema de las virtudes 
en general, por lo cual se logró identificar que no se conoce una definición del concepto 
de virtud y se coincide en que éstas están orientadas a una acción positiva que les permite 
conducirse bajo principios morales y valores orientados hacia una conducta excelente y 
pueden aportar al perfil profesional del mediador; se coincide en algunas virtudes 
propuestas y se analizaron otras que no se han considerado, mencionadas por los 
entrevistados. 
El instrumento estuvo estructurado de la siguiente manera: 
• 2 ítems sociodemográficos. 
• 2 ítems de servicio y práctica profesional. 
• 3 ítems de variable dependiente restauración de las partes. 
• 3 ítems por variable independiente de paciencia, prudencia, tolerancia y 
templanza. 
El segundo momento (prueba final): 
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Se acudió personalmente a las instalaciones del Centro de Orientación y Denuncia de 
Monterrey, se aplicaron 15 preguntas a 5 expertos en temas de mediación, con una 
duración aproximada de 1 hora 40 minutos, el propósito de la actividad era conocer cuál 
es la percepción que se tiene sobre el conocimiento de virtud y si estas son usadas en la 
mediación, por lo cual se logró obtener la siguiente información que se presenta a 
manera de resumen de forma muy introductoria, que posteriormente será representada 
con las gráficas en capítulos posteriores. 
 Definen el concepto de virtud como: habilidades que favorecen las competencias 
y la ética del mediador, algunas son inherentes otras se van adquiriendo, ayudan 
a guiar el comportamiento, diferencian lo bueno de lo malo, están orientadas 
hacia lo bueno y esto ayuda a enaltecer los valores de todo el individuo. 
 Se determinó necesario se entienda la diferencia de habilidad, competencia, valor 
y virtud, ya que el significado se confunde o se entiende por lo mismo. 
 Se identificó que algunas virtudes que se consideran aportan al perfil del 
mediador en las en la investigación, no son las mismas propuestas por los 
mediadores. 
 No tienen interiorizado el concepto de virtudes como la prudencia la templanza 
la tolerancia y la paciencia, pero si actúan de acuerdo con ellas, estas están 
inherentes al proceso; por lo cual es necesario adoptar una definición específica 
qué aporte el proceso de mediación. 
El instrumento estuvo estructurado de la siguiente manera: 
• 2 ítems sociodemográficos. 
• 2 ítems de servicio y práctica profesional. 
• 3 ítems de variable dependiente restauración de las partes. 
• 3 ítems por variable independiente de paciencia, prudencia, tolerancia y 
templanza. 
Posteriormente se profundizará en el análisis de resultados, en el cual se ha utilizado la 
herramienta estadística conocida como MAXQDA 2020, este sistema permitió llevar a 
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cabo un análisis de los documentos, permitiendo la sistematización y la categorización de 
los datos que se obtuvieron, identificando las variables de estudio que se propusieron. 
MAXQDA puede apoyar su trabajo en cada fase del proyecto, una característica central 
de MAXQDA y de todo el software QDA es la opción de trabajar con códigos (categorías) 
y asignar códigos a partes seleccionadas de sus datos, ya sean estas palabras o pasajes 
de un texto, secciones de una imagen o escenas en un vídeo. 
Desde los comienzos del desarrollo Métodos para el análisis cualitativo de datos del 
software QDA en los años 90, la técnica analítica de codificación de segmentos de datos 
a jugado un papel central en el análisis cualitativo; sin embargo, también hay enfoques 
analíticos que no están basados en categorías (Silver, C. & Lewins, A., 2014). 
6.4. Análisis de Resultados. 
Se presenta el análisis estructurado de la siguiente manera: 
• Codificación general de las variables. 
            Para observar cada categoría y sub categoría. 
• Distribución y frecuencia general de las variables. 
            Para observar en representación numérica la mención de cada categoría. 
• Análisis de la distribución y frecuencia por variable en general. 
Comentarios de los porcentajes en los hallazgos de referencias de cada variable.                        
• Resultado general de las variables. 
6.5. Codificación de variables, categorías y subcategorías. 
A continuación, se puede observar la tabla de codificación de las variables, para 
comprender cuales son los elementos descriptivos de cada una de acuerdo con la teoría, 
para comprender mejor como están compuestas.  


























































Tabla 7 codificación de variables. 
 
6.6. Modelo jerárquico código-subcódigo. 
Una base de datos jerárquica es un tipo de sistema de gestión de bases de datos que, 
como su nombre indica, almacena la información en una estructura jerárquica que enlaza 
los registros en forma de estructura de árbol, en donde un nodo padre de información 
puede tener varios nodos hijo, y así sucesivamente, a continuación se presentaran los 
modelos jerárquicos código- subcódigo, como herramienta visual de la estructura que se 
presenta en la tabla 7, en el próximo subcapítulo se presentaran gráficamente y se 
describirán los datos obtenidos. 
En los datos jerárquicos se pueden encontrar los siguientes beneficios: 
• La conexión es fija y solo puede ser cambiada modificando una porción de código, 
suministra, sin embargo, la ventaja de la navegación se realiza de una forma muy 
rápida. 
• Es fácil de ver la estructura de la base de datos. 
• Su implementación es sencilla y rápida. 
• Se puede predefinir relaciones, lo que simplifica las variaciones a futuro. 
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6.6.1. Gráfico jerárquico Variable Virtud.  
Como se puede observar de la variable virtud se desprende las categorías 
comportamiento, competencia, habito y habilidad y estas a su vez desprenden tres 
subcategorías más. 
6.6.2. Gráfico jerárquico Variable 1 Paciencia. 
Como se puede observar de la variable paciencia se desprende la categoría 
perseverancia, calma y serenidad y estas a su vez desprenden tres subcategorías más. 
 
 




Modelo jerárquico 2 de paciencia. 
6.6.3. Gráfico jerárquico Variable 2 Tolerancia. 
Como se puede observar de la variable tolerancia se desprende la categoría reconocer, 
aceptar y respetar, y estas a su vez desprenden tres subcategorías más. 
 
 
Modelo jerárquico 3 de tolerancia. 
6.6.4. Gráfico jerárquico Variable 3 Templanza. 
Como se puede observar de la variable templanza se desprende la categoría equilibrio, 




Modelo jerárquico 4 de templanza. 
 
6.6.5. Gráfico jerárquico Variable 3 Prudencia. 
Como se puede observar de la variable prudencia se desprende la categoría previsión, precavido 
y cautela, y estas a su vez desprenden tres subcategorías más. 
 
 
Modelo jerárquico 5 de prudencia. 
6.7. Distribución y frecuencia general de cada variable. 
La tabla 8. Muestra la representación numérica de los hallazgos en cada variable, después del 
análisis que se realizó con el MAXQDA, se presentan las variables ordenadas de mayor a menor 
escala para entender cuál tiene mayor presencia y relevancia en los procesos de mediación 
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transformativa, comenzando por la tolerancia, seguida de la virtud, después la prudencia, la 
templanza y finalmente la paciencia. 
Como se puede apreciar en el grafico1 numéricamente no están tan alejadas unas de otras, por 
lo cual, se puede constatar que los elementos que cada una tienen son considerados igual de 
importantes para los expertos y esto también coincide con los aportes teóricos de esta 
investigación. 
 
Gráfica 1 Distribución y frecuencia general de las variables. 
Es necesario hacer una breve descripción de cada una de las variables para una mayor 
interpretación de del gráfico, la tolerancia como una importante herramienta que sirve 
para entender y respetar las creencias de los demás, virtud como capacidad o habilidad 
que permite desarrollar capacidades internas a través de la práctica, la prudencia que les 
permite actuar y hablar en el momento correcto y con el debido comportamiento, la 
templanza que ayuda a tener una correcta gestión de las emociones y por último la 
paciencia que les permite comprender que los mediados o involucrados en un proceso 






Tabla 8 Distribución y frecuencia general de las variables. 




6.8. Distribución de la frecuencia de las categorías generales por variable. 
6.8.1. Variable Virtud.  
A continuación, se presenta el grafico2 de la distribución de la frecuencia de las categorías 
generales por variable, comenzando por la variable virtud, en el cual podemos observar 
por orden de mayor a menor y que han sido consideradas por los expertos como más 
importantes, en primer lugar, el comportamiento, seguido de competencia, habilidad y 
habito en último lugar. 
 
Gráfica 2 Distribución y frecuencia de las categorías de la virtud. 
 
VIRTUD 
  Segmentos Porcentaje 
COMPORTAMIENTO 9 33,33 
COMPETENCIA 8 29,63 
HABILIDAD 6 22,22 
HÁBITO 4 14,81 
TOTAL 27 100,00 
Tabla 9 Distribución y frecuencia de las categorías de la virtud. 
Se puede comprobar de acuerdo con la teoría y la opinión de los expertos, que la virtud 
se divide en cuatro categorías cada una corresponde a aspectos que se desprenden de 
ella, en los cuales se le describe como hábitos que tienen que ser practicados 
diariamente, para saber cómo comportarse, apoyándose de pautas, reglas o códigos de 
ética ya establecidas con criterios objetivos por los mismos expertos, estas contribuyen a 
desarrollar habilidades que aumentan las competencias través del conocimiento interno, 
en donde se adquiere la experiencia para poder aplicarse personal y profesionalmente. 
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6.8.2. Variable 1 Paciencia. 
Se presenta el grafico3 de la distribución de la frecuencia de las categorías generales de 
la variable paciencia, en la cual podemos observar que las categorías perseverancia y 
calma obtuvieron el mismo porcentaje, consideradas como igual de importantes dejando 
a la categoría de serenidad en un segundo lugar.  
 
Gráfica 3 Distribución de la frecuencia general de la variable paciencia. 
PACIENCIA 
  Segmentos Porcentaje 
PERSEVERANCIA 6 37,50 
CALMA 6 37,50 
SERENIDAD 4 25,00 
TOTAL 16 100,00 
Tabla 10 Distribución de la frecuencia general de la variable paciencia. 
Para los mediadores la paciencia tiene tres componentes, los cuales la definen como la 
habilidad para ser persistente con el logro de metas u objetivos con la entereza necesaria 
para ser resilientes en los inconvenientes que se puedan presentar personal como 
interpersonalmente, respondiendo a estos con una actitud calmada, si alterarse ni 
ocasionar tensión para los demás, es en este aspecto los expertos consideraron que es 
igual de importante no dejarse rendir ante estos y mantener la calma, sobre todo por las 
situaciones que inesperadas que puedan surgir en una mediación. 
6.8.3. Variable 2 Tolerancia. 
Se presenta el grafico4 de la distribución de la frecuencia de las categorías generales de 
la variable tolerancia, en la cual se puede observar que la categoría reconocer, es 
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mencionada con el cincuenta por ciento, en comparación con aceptar que obtuvo un 
treinta y dejando a la categoría respetar con un vente por ciento. 
 
 
Gráfica 4 Distribución de la frecuencia general de la variable tolerancia. 
TOLERANCIA 
  Segmentos Porcentaje 
RECONOCER 13 50,00 
ACEPTAR 8 30,77 
RESPETAR 5 19,23 
TOTAL 26 100,00 
Tabla 11 Distribución de la frecuencia general de la variable tolerancia. 
Uno de los pilares fundamentales para que la tolerancia se pueda llevar a la práctica, es 
el aprender a aceptar y respetar todas las diferencias, entendiendo que son parte de la 
naturaleza humana y están inherentes a ella, si bien en el grafico se puede observar que 
los mediadores pueden y saben reconocerlas, se considera necesario desarrollar apertura 
para aceptarlas y finalmente respetarlas, debido a los porcentajes que se obtuvieron de 
los expertos, sobre todo por lo mencionado en el capítulo que hace referencia a su 
necesidad, debido al incremento de las sociedades multiculturales, a la interconectividad, 
y la convivencia que emerge entre diferentes culturas, por el desarrollo de actualidad.  
6.8.4. Variable 3 Templanza. 
Se presenta el grafico5 de la distribución de la frecuencia de las categorías generales de 
la variable templanza, en la cual podemos observar que la categoría equilibrio, es 
considerada como la primera más importante seguida de control y moderación que 




Gráfica 5 Distribución de la frecuencia general de la variable templanza. 
 
TEMPLANZA 
  Segmentos Porcentaje 
EQUILIBRIO 13 48,15 
CONTROL 7 25,93 
MODERACION 7 25,93 
TOTAL 27 100,00 
Tabla 12 Distribución de la frecuencia general de la variable templanza. 
Los mediadores tienen muy claro que el equilibrio representa elementos como la 
claridad, la igualdad y la imparcialidad, y son principios importantes que forman parte de 
la ley de mecanismos alternativos para la solución de controversias del Estado de Nuevo 
León, sin embargo, los resultados muestran que la moderación y el control mantienen 
valores bajos, y para que la virtud se desarrolle en los mediadores, es necesario cultivar 
el carácter, sobre todo para aprender a tener una mejor gestión y control de emociones 
en situaciones inesperadas que puedan derivar en momentos de tensión o crisis, es en 
este sentido que la templanza contribuye al desarrollo del mismo. 
6.8.5. Variable 4 Prudencia. 
Se presenta el grafico6 de la distribución de la frecuencia de las categorías generales de 
la variable prudencia, en la cual podemos observar que la categoría previsión, es 
considerada como la primera y más importante, seguida de cautela que presenta un siete 




Gráfica 6 Distribución de la frecuencia general de la variable prudencia. 
 
PRUDENCIA 
  Segmentos Porcentaje 
PREVISION 14 46,67 
CAUTELA 9 30,00 
PRECAVIDO 7 23,33 
TOTAL 30 100,00 
Tabla 13 Distribución de la frecuencia general de la variable prudencia. 
Los mediadores han respondido que han desarrollado la habilidad para poder observar 
desde diferentes perspectivas las situaciones que se pueden presentar en un proceso de 
mediación de manera anticipada, pero que, al mismo tiempo, necesitan desarrollar 
habilidades sobre todo para actuar con precaución y con moderación, por este motivo, 
se considera necesario desarrollar la prudencia, vista como habilidad que contribuye a 
seguir desarrollando la praxis ética del mediador y a la argumentación. 
6.9. Distribución y frecuencia por variable 
6.9.1. Variable. Virtud  
6.9.2Categoría Hábito.  
 
HÁBITO 
Como observamos en gráfico7 las subcategorías que componen la categoría habito de la 
más detectada es experiencia representada con un 58.33 % de las frecuencias 
encontradas en esta variable, seguida de práctica con 25.00 % de las referencias y la de 
rutina con un 16.67 %. 
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Gráfica 7 frecuencia de la subcategoría hábito.  
 
  Segmentos Porcentaje 
EXPERIENCIA 7 58,33 
PRÁCTICA 3 25,00 
RUTINA 2 16,67 
TOTAL 12 100,00 
Tabla 14 frecuencia de la subcategoría hábito. 
Los mediadores tienen presente que gran parte del hábito está relacionado con la 
experiencia, es necesario ir desarrollando las virtudes en la vida diaria y de forma 
transversal tanto en el contexto personal y profesional, para que la aplicación de estas 
resulte cada vez más sencilla, porque es a través de los hábitos que se contribuye a la 
experiencia y a la práctica. 
6.9.3. Categoría Comportamiento. 
COMPORTAMIENTO 
Como observamos en el gráfico8 las subcategorías que componen la categoría 
comportamiento, la más detectada es conducta representada con un 35.29 % de las 
frecuencias encontradas en esta variable, seguida de proceder y pauta con 32.35 %, las 




Gráfica 8 frecuencia de la subcategoría comportamiento. 
  Segmentos Porcentaje 
CONDUCTA 12 35,29 
PROCEDER 11 32,35 
PAUTA 11 32,35 
TOTAL 34 100,00 
Tabla 15 frecuencia de la subcategoría comportamiento. 
Si bien los expertos pudieron decirnos que parte importante del comportamiento es la 
conducta, sobre todo en los aspectos que respecta a la práctica y como se adecua de 
acuerdo con las normas, procesos o reglamentos. 
Los mediadores consideran que un comportamiento que sigue las normativas y principios 
correspondientes, y que además contribuye al carácter del mediador, a poder decidir y 
argumentar que es lo más conveniente para beneficiar las partes con los que se 
interactúa, sobre todo apoyándose de altos principios morales y éticos. 
6.9.4. Categoría Habilidad. 
HABILIDAD 
Como observamos en el gráfico9 las subcategorías que componen la categoría habilidad, 
las más detectadas son cualidad e ingenio representada con un 42.86 % de las frecuencias 





Gráfica 9 frecuencia de la subcategoría habilidad. 
Los expertos perciben las cualidades como rasgos positivos del carácter que se deben 
desarrollar, ya que contribuyen al ingenio para saber responder de diferentes y originales 
maneras, pero es necesario desarrollar de manera más formal a la par las capacidades, 
que son las que refuerzan el sentido intelectual, y además se rigen para actuar con la 
mayor perfección posible en el cumplimiento de una función o en el desempeño de un 
cargo, apoyándose de las cuestiones técnicas que fueran necesarias. 
 
  Segmentos Porcentaje 
CUALIDAD 3 42,86 
INGENIO 3 42,86 
CAPACIDAD 1 14,29 
TOTAL 7 100,00 
Tabla 16 frecuencia de la subcategoría habilidad. 
6.9.5. Categoría Competencia. 
COMPETENCIA 
Como observamos en el gráfico10 las subcategorías que componen la categoría 
competencia, las más detectadas son conocimiento y destreza representadas con un 




Gráfica 10 frecuencia de la subcategoría competencia. 
 
  Segmentos Porcentaje 
CONOCIMIENTO 7 36,84 
DESTREZA 7 36,84 
APTITUD 5 26,32 
TOTAL 19 100,00 
Tabla 17 frecuencia de la subcategoría competencia. 
Los mediadores coincidieron en su mayoría que las competencias les dan las aptitudes 
para llevar sus procesos de acuerdo con lo que se tiene que hacer de forma innovadora 
y ética. 
Los expertos y el modelo de mediación transformativa coinciden en que se debe seguir 
cultivando el acopio de conocimiento, destrezas y aptitudes que sigan contribuyendo a 
la práctica y al carácter del mediador ya que esto les hace más competentes profesional 
y personalmente,  
6.10. Variable 1. Paciencia. 
6.10.1. Categoría Serenidad.  
 
SERENIDAD 
Como observamos en el gráfico11 de las subcategorías de la serenidad, la más destacada 
es la entereza representada con un 43.75 % de las frecuencias encontradas en esta 




Gráfica 11 frecuencia de la subcategoría serenidad. 
  Segmentos Porcentaje 
ENTEREZA 7 43,75 
QUIETUD 5 31,25 
SOSIEGO 4 25,00 
TOTAL 16 100,00 
Tabla 18 frecuencia de la subcategoría serenidad. 
Los expertos consideran que es fundamental en los mediadores la habilidad de la 
entereza, principalmente porque sirve para saber afrontar los problemas y dificultades 
que se presenten en la consecución de metas, objetivos y dificultades, pero, sobre todo, 
como la habilidad que les permite mantenerse calmados y en equilibrio, sin alterarse 
emocional y físicamente a través del lenguaje corporal.  
6.10.2. Categoría Perseverancia. 
PERSEVERANCIA 
Como observamos en el gráfico12 de la categoría perseverancia, para los mediadores la 
subcategoría más detectada es empeño representada con un 36.00 % , la seguida 




Gráfica 12 frecuencia de la subcategoría perseverancia. 
  Segmentos Porcentaje 
EMPEÑO 9 36,00 
INSISTENCIA 8 32,00 
CONSTANCIA 8 32,00 
TOTAL 25 100,00 
Tabla 19 frecuencia de la subcategoría perseverancia. 
Para los expertos en mediación estos tres elementos presentados en el gráfico son 
considerados igual de importantes a desarrollar a la hora de práctica la perseverancia, 
debido a que se requiere del querer hacer las cosas bien, la insistencia y la disciplina para 
no desistir en el logro de estas actividades, metas, objetivos y dificultades, y ser 
constantes para así mejorar con la práctica. 
6.10.3. Categoría Calma. 
CALMA 
Como observamos en el gráfico13 de la categoría calma, para los mediadores la 
subcategoría más detectada es tranquilidad representada con un 40.00 % de las 





Gráfica 13 frecuencia de la subcategoría calma. 
  Segmentos Porcentaje 
TRANQUILIDAD 10 40,00 
ARMONÍA 8 32,00 
PAZ 7 28,00 
TOTAL 25 100,00 
Tabla 20 frecuencia de la subcategoría calma. 
 
Mantener la calma se vuelve un factor indispensable para los expertos, es a través de un 
estado de equilibrio emocional, como se podrán construir relaciones de entendimiento 
entre grupos de personas a nivel personal y social, y como consecuencia se lograrán 
relaciones armónicas, generando la paz en el entorno en donde se desarrollen. 
6.11. Variable 2. Tolerancia. 
6.11.3. Categoría Reconocer. 
RECONOCER 
Como observamos en la tabla21, las subcategorías que componen la categoría reconocer, 
la más detectada es observar representada con un 36.36 %, seguida de explorar con 
34.09 % y examinar con un 29.55 %.  
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Gráfica 14 frecuencia de la subcategoría reconocer. 
  Segmentos Porcentaje 
OBSERVAR 16 36,36 
EXPLORAR 15 34,09 
EXAMINAR 13 29,55 
TOTAL 44 100,00 
Tabla 21 frecuencia de la subcategoría reconocer. 
Esta subcategoría presento resultados muy elevados en cada uno de los conceptos, lo 
que demuestra que el mediador tiene la habilidad para observar con detenimiento y con 
atención a las partes, sobre todo sabe examinar con entendimiento para hacer 
diagnósticos sobre cómo se pueden sentir y reconocer estos estados, por tanto, es una 
habilidad que puede ser de mucha utilidad debido a que ayuda a entender más sobre el 
estado emocional de las partes y el porqué de algunas posturas. 
6.11.2. Categoría Aceptar. 
ACEPTAR 
Como observamos en el gráfico de aceptar la subcategoría más detectada es entender 
representada con un 47.83 %, seguida de asimilar con 30.43 % y apertura con un 21.74 
%. 
  Segmentos Porcenaje 
ENTENDER 11 47,83 
ASIMILAR 7 30,43 
APERTURA 5 21,74 
TOTAL 23 100,00 
Tabla 22 frecuencia de la subcategoría aceptar. 
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Los mediadores saben reconocer las que los conflictos pueden surgir por diversos 
factores como la cultura, religión, entorno social, etc., además de esto muestra gran 
grado de asimilación sobre estas formas diferentes de percibir la vida, ya que parte de su 
práctica requiere entender que el conflicto deriva de la interacción en su contexto 
personal y profesional. 
6.11.1. Categoría Respetar. 
RESPETAR 
Como observamos en el gráfico15 de respetar, la subcategoría más detectada es 
comprender con un 63.16 %, seguida de considerar con 21.05 % y valorar con un 15.79 
%. 
 
Gráfica 15 frecuencia de la subcategoría respetar. 
  Segmentos Porcentaje 
COMPRENDER 12 63,16 
CONSIDERAR 4 21,05 
VALORAR 3 15,79 
TOTAL 19 100,00 
Tabla 23 frecuencia de la subcategoría respetar. 
En esta subcategoría se puede apreciar que los mediadores comprenden las diferencias 
que perciben, saben que estas existen, y que tienen apertura, pues escuchan lo que se 
dice en su entorno, sin embargo, aunque las subcategorías considerar y valorar, arrojaron 
porcentajes muy contrastantes, es necesario decir que esto puede representar un 
aspecto negativo e importante para seguir analizando en lo que respecta la práctica del 
mediador, debido a que las descripciones que se hicieron de estas subcategorías se 
hicieron para saber cómo primer punto si los mediadores tendían a hacer juicios y 
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valoraban a los demás en función de estos juicios, por tanto al obtener esos resultado se 
puede constatar que en los mediadores hay tendencia a emitirlos, y es en este sentido 
que se debe mejorar porque esto puede influir en su criterio, objetividad y práctica. 
6.12. Variable 3. Templanza. 
6.12.3. Categoría Equilibrio. 
EQUILIBRIO 
Como observamos en la tabla24, las subcategorías que componen la categoría equilibrio, 
las frecuencias encontradas en esta variable se mantuvieron en 33.33 % cada una. 
  
Gráfica 16 frecuencia de la subcategoría equilibrio. 
  Segmentos Porcentaje 
CLARIDAD 9 33,33 
IMPARCIALIDAD 9 33,33 
IGUALDAD 9 33,33 
TOTAL 27 100,00 
Tabla 24 frecuencia de la subcategoría equilibrio. 
Este es uno de los aspectos más altos de acuerdo a la opinión de los expertos y los 
resultados obtenidos, para los mediadores es indispensable las tres por igual, como 
primer aspecto tener una visión muy clara de lo que se percibe en las situaciones, tener 
total conocimiento de la causa, y en aspectos como la imparcialidad su posición debe 
permanecer intermedia sin inclinación a ninguna de las partes, pero sobre todo como 
parte importante lo que respecta a la igualdad sobre tener claro cómo debe ser el tarto 
hacia los demás, no hay que olvidar que estos son principios de la ley de mecanismos. 
186 
 
6.12.2. Categoría Autocontrol. 
AUTOCONTROL 
Como observamos en el gráfico17 de autocontrol la subcategoría más detectada es 
congruencia representada con un 42.11 %, seguida de control con 31.58 % y 
autorregulación con un 26.32 %. 
 
Gráfica 17 frecuencia de la subcategoría autocontrol. 
  Segmentos Porcentaje 
CONGRUENCIA 8 42,11 
CONTROL 6 31,58 
AUTORREGULACIÓN 5 26,32 
TOTAL 19 100,00 
Tabla 25 frecuencia de la subcategoría autocontrol. 
Los expertos consideran que se debe de tener un completo dominio sobre si y que se 
debe actuar para predicar con el ejemplo, además de la capacidad de poder regular la 
conducta, sentimientos y actos, de modo que si se presentan situaciones complicadas 
tengan la capacidad de regresar a su centro sin ningún tipo de conflicto o drama, con 
ellos mismo y con los demás. 
 
6.12.1. Categoría Moderación. 
MODERACION 
Como observamos en el gráfico18 de moderación la subcategoría más detectada es 




Gráfica 18 frecuencia de la subcategoría moderación. 
  Segmentos Porcentaje 
CONTINENCIA 6 35,29 
MESURA 6 35,29 
MEDIDA 5 29,41 
TOTAL 17 100,00 
Tabla 26 frecuencia de la subcategoría moderación. 
Como se puede observar los tres niveles son considerados igual de importantes por los 
mediadores, por una parte, se pudo comprobar que consideran necesario saber controlar 
las emociones y los impulsos del carácter, para saber actuar de modo que se tengo un 
absoluto control de las emociones, así como también saber mantenerlas en equilibrio. 
6.13. Variable 4 Prudencia. 
6.13.1. Categoría Previsión. 
PREVISIÓN 
Como observamos en la tabla27, las subcategorías que componen la categoría previsión, 




Gráfica 19 frecuencia de la subcategoría previsión. 
  Segmentos Porcentaje 
PREVER 10 33,33 
ANTELACIÓN 10 33,33 
ANTICIPACIÓN 10 33,33 
TOTAL 30 100,00 
Tabla 27 frecuencia de la subcategoría previsión. 
En esta categoría los expertos consideraron de igual importancia estos tres elementos los 
cuales se requieren para poder comprender el contexto de las situaciones y verlas desde 
diferentes enfoques y perspectivas, que le permitan anticiparse a diversas acciones por 
parte de las personas con las que interactúa en su entorno, ya sea de forma personal y 
profesional. 
 
6.13.2. Categoría Cautela. 
CAUTELA 
Como observamos en el gráfico20 de cautela la subcategoría más detectada es astucia 
representada con un 50.00 %, seguida de precaución con 28.57 % y reserva con un 21.42 
%. 
 
Gráfica 20 frecuencia de la subcategoría cautela. 
  Segmentos Porcentaje 
ASTUCIA 7 50,00 
PRECAUCIÓN 4 28,57 
RESERVA 3 21,43 
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TOTAL 14 100,00 
Tabla 28 frecuencia de la subcategoría cautela. 
Los expertos consideran que es muy importante tener astucia, entendiéndola como la habilidad 
que sirve para poder actuar hábilmente, o reponerse rápidamente de las dificultades, y en lo que 
respecta a los otros dos elementos, es necesario saber tomar acción en las situaciones necesarias 
y actuar con cuidado para evitar el menor daño. 
6.13.3. Categoría Precavido. 
PRECAVIDO 
Como observamos en el gráfico21 de precavido la subcategoría más detectada es empeño 
representada con un 36.84 %, seguida de atento y medido con 31.58 %, las cuales obtuvieron el 
mismo resultado. 
 
Gráfica 21 frecuencia de la subcategoría precavido. 
  Segmentos Porcentaje 
CUIDADO 7 36,84 
ATENTO 6 31,58 
MEDIDO 6 31,58 
TOTAL 19 100,00 
Tabla 29 frecuencia de la subcategoría precavido. 
Los mediadores consideran que esta subcategoría tiene mucha relación con el otro, en 
estos resultados se mantuvieron porcentajes de importancia similar, por lo que se puede 
apreciar que los expertos consideran que deben intervenir con sumo cuidado, debido a 
las dificultades que pueda ocasionar y prestar mucha atención a las necesidades de las 
partes y atenderlas en medida que se pueda y sea conveniente. 
6.13.4. Discusión de resultados. 
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De acuerdo con la teoría y los resultados, las virtudes propuestas tienen muchos 
elementos que pueden aportar a la mediación transformativa, al mediador, a los procesos 
y a la relación de las partes, es por esto, que a continuación se presenta una conclusión 
general de los datos obtenidos  
Se puede concluir que los expertos consideran que la virtud necesita cultivar hábitos 
positivos que aporten al carácter y a sus competencias, estas requieren práctica, ya que 
ayudan a saber cómo comportarse, apoyándose de la normatividad correspondiente 
contribuyendo a desarrollar el carácter del mediador y fortaleciendo su ética y su praxis. 
Respecto a la variable paciencia contribuye a desarrollar la habilidad para ser persistentes 
con el logro de metas y objetivos planteados, entender el tiempo de los demás evitando 
caer en desespero, aprendiendo a responder a las dificultades con una actitud calmada y 
pacífica, para no generar tensión entre los grupos o personas con las que se interactúa. 
Por otro lado, la tolerancia se encarga de aprender a observar todas las diferencias 
multiculturales y de otros indoles, en las personas con las que se convive y tiene con 
principal objetivo reconocerlas y que estas situaciones no generan algún conflicto con la 
propia opinión o criterio interno, que estas diferencias se puedan aceptar y respetar, 
entendido que cada uno es libre de manifestar su propia autonomía, sin que esto afecte 
el juicio personal o profesional. 
Otro elemento que también contribuye es el desarrollo de la templanza, entendida como 
la habilidad que permite a los mediadores mantener el equilibrio interno y emocional, 
gestionando el autocontrol y la moderación, de sus impulsos, emociones y sentimientos, 
para evitar así que surjan situaciones de tensión por la poca imposibilidad de controlar el 
carácter, emociones o sentimientos. 
Finalmente, la prudencia que permite a los mediadores comprender los contextos de las 
situaciones desde diferentes perspectivas para saber anticiparse ante diferentes 
acciones, actuando de forma que no ocasione mayores daños, en sus intervenciones o 
en sus discursos argumentativos apoyado de un actuar ético y moral. 
Este instrumento contribuyó a conocer cuál es la percepción que los mediadores tienen 
sobre las virtudes propuestas para esta investigación, y confirmar que hay elementos que 
contribuyen a la práctica, procesos y restauración de las partes, pero sobre todo dejo 
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claro cuáles son los aspectos en los que se debe profundizar sobre el ejercicio de las 
virtudes en la ciencia de la mediación, todo esto con la finalidad de seguir contribuyendo 























CAPÍTULO 7. Comprobación cuantitativa mediante cuestionario en escala Likert. 
7.1. Definición del instrumento 
Para esta investigación, la técnica cuantitativa para la recolección de datos es la encuesta. 
De acuerdo con, (Argimón y Jiménez 2004), quienes afirman que el cuestionario está 
integrado por una serie de preguntas, las cuales tienen la finalidad de medir las variables 
de investigación. Asimismo, el cuestionario debe de cumplir con los criterios de 
confiabilidad y validez para que los datos recolectados sean considerados como datos de 
calidad.  
Por otra parte, (Escofet et al 2016) expone que el cuestionario debe de cumplir con el 
objetivo de investigación para poder así lograr una correcta medición de las variables. 
Ante esto, es importante determinar el tamaño de la muestra y los sujetos de estudio de 
la investigación. En este sentido, (Argibay 2009) afirma que la muestra es el elemento 
principal dentro de la metodología cuantitativa. Por tal motivo, el tamaño de la muestra 
puede ser calculado a través de diferentes técnicas, siendo el cálculo probabilístico y no 
probabilístico el más utilizado.  
Ante esto, el muestreo probabilístico se rige baja el principio de equiprobabilidad, es 
decir, los sujetos de estudios tienen la misma probabilidad de ser seleccionados para 
participar en el estudio. Por otra parte, el muestreo no probabilístico consiste en la 
selección de participantes mediante el cumplimiento de ciertas características las cuales 
están relacionadas con el objetivo de investigación. 
Sin embargo, estos no son los únicos elementos que se deben de tomar en cuenta al 
momento de realizar el cálculo de la muestra. De acuerdo con, (García 2006) para el 
cálculo de la muestra es importante conocer el tamaño de la población, es decir, la 
población es el total de las personas que cumplen con características similares al estudio; 
por otra parte, resulta relevante determinar el margen de error, el cual es la cantidad de 
error al muestreo aleatorio de los resultados; asimismo, el nivel de confianza del 
instrumento deberá de cumplir con el 95% lo que se interpreta como que el instrumento 
estará midiendo lo que se quiere medir, así como la desviación estándar, la cual indica el 
grado de dispersión de los datos obtenidos. 
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Hechas las consideraciones anteriores, para fines de esta investigación la técnica 
cuantitativa para la recolección de datos será el cuestionario, a través de un cálculo de 
muestra no probabilístico a personas que participen como mediadores o tengan una 
relación directa con el proceso de mediación.  
7.2 Elección del instrumento 
Como fue mencionado con anterioridad, está investigación utiliza el cuestionario como 
técnica cuantitativa para la recolección de datos. Ante esto, fue realizada una búsqueda 
de literatura que ayudará a determinar el instrumento de investigación. En primera 
instancia, la búsqueda de literatura estuvo enfocada en estudios con los antecedentes y 
procesos de mediación transformativa, aportación social de las virtudes y los elementos 
interpersonales que las componen, y su relación con las partes intervinientes, con la 
finalidad de encontrar elementos que ayudaran a crear el cuestionario de investigación.  
La búsqueda de literatura arrojo resultados importantes que ayudaron a realizar la 
estructura y selección de ítems de las variables de investigación. Ante esto, el 
instrumento piloto de investigación quedo conformado por 05 preguntas de control 
donde se busca conocer el perfil del encuestado, es decir, género, edad, nivel de estudios 
y sesiones de mediación.  
Posteriormente, fueron incluidos los ítems por cada variable de investigación, en donde 
la variable restauración de las partes la integran 04 ítems, base a la fundamentación 
teórica de los autores (Schwartz , 2011) y (Marina, J. A., y Pellicer, C., 2015) debido a que 
en estos procesos están a favor del acopio de destrezas y habilidades que ayuden a 
mejorar la praxis del mediador y habilidades de comunicación, que generen un espacio 
de reconciliación y comunicación emocional y espiritual tal como el modelo trasformador 
propone. 
Para el caso de la variable virtud la conforman 04 ítems, tomando en cuenta los estudios 
de (Aristóteles, 2010), (Marina, J. A., y Pellicer, C., 2015) y (Schwartz , 2011), en relación 
con identificar las fortalezas y debilidades, saber gestionar el estado emocional del 
mediador, la forma de percibir el origen de los conflictos y la toma de decisiones sobre 




En cuanto, a la variable prudencia está integrada por 09 ítems, gracias al análisis de los 
trabajos de (Aristóteles, 2000), (Moreno Villares, 2014) y (Malaver & Moreno, 2019) 
tomando en cuenta cuestiones sobre mantener una actitud previsiva, ser cauteloso, 
aprender a observar las actitudes de las partes en el proceso de mediación, utilizar estos 
elementos para saber identificar problemas y soluciones para las contingencias dentro 
de una mediación y saber actuar y argumentar con lógica, razón y ética, en cualquier 
situación que se presente. 
Mientras que, para la variable tolerancia la conforman 09 ítems de medición, de acuerdo 
con las investigaciones de (Sáenz K. , 2020), (Thiebaut, 2005) y (Ambrosino, 2013), en 
relación a los temas libertad de expresión dentro de una mediación, la selección de un 
mediador, apertura para la comprensión de los problemas, comunicación y respeto entre 
los involucrados del proceso.  
En el caso, de la variable templanza quedo integrada por 09 ítems, tomando en cuenta 
los estudios de (Ioannis , 2011) y (Sarmiento, 2002) con los temas de tranquilidad en el 
proceso de mediación, equilibrio emocional del mediador, autocontrol sobre las 
emociones, y la racionalidad para evaluar el proceso de mediación.  
Finalmente, la variable paciencia está conformada por 09 ítems de investigación, como 
el sustento teórico, se tomó en cuenta las investigaciones de (Antonovsky, 1987) y 
(Roberts. & Fitzgerald, 1991), gracias a las aportaciones encontradas en materia de 
respetar los tiempos de mediación y comprender que cada persona tiene su propio 
proceso de asimilación, mostrar una actitud de clama por parte de mediador, la serenidad 
dentro del proceso de mediación y los efectos de un entorno de bienestar.   
En cuanto, a la escala de medición del cuestionario fue seleccionada la escala Likert, la 
cual tiene la finalidad de evaluar la opinión de los encuestados. Es importante mencionar, 
la escala de Likert de esta investigación fue de 1 a 5 donde 1 es “totalmente desacuerdo” 
y 5 es “totalmente de acuerdo”.  
7.3 Resultados del pilotaje cuantitativo 
La prueba piloto de esta investigación estuvo conformada por un total de 25 
participantes, los cuales son expertos en el proceso de mediación del Centro de 
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Orientación y Denuncia de Monterrey, con la finalidad de conocer las virtudes que debe 
de desarrollar un mediador.  
Las encuestas fueron aplicadas de manera digital, a través de la herramienta digital 
Google Forms y fueron enviadas por correo electrónico y mensaje a los participantes. Una 
vez que se obtuvieron los resultados, se procedió a realizar la base de datos para, 
posteriormente, realizar el análisis en el Software IBM SPSS. 
La muestra del instrumento piloto está integrada de la siguiente manera: 20 mujeres y 5 
hombres, con un rango de edad entre 27 y 29 años; 17 de los encuestados indicaron que 
contaban con un nivel de estudios universitarios y 7 estudios de posgrado, con un 
promedio de haber participado en más de 20 sesiones de mediación, de las cuales 12 
indicaron que si se generó un acuerdo y 7 que no se había llegado a un acuerdo. La tabla 
30 muestra la descripción del perfil de la muestra del instrumento piloto. 
 
  Frecuencia Porcentaje 
Género Masculino 05 16.7% 
 Femenino 20 83.3% 
    
Edad 19 a 24 años 9 36.3% 
 25 a 30 años 6 27.1% 
 31 a 39 años 2 11.6% 
 40 a 49 años 2 11.6% 
 50 a 55 años 3 13.2% 
    
Nivel de estudios Universitario 17 70.8% 
 Posgrado 7 29.2% 
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Sesiones de mediación 0 a 10 15 50.1% 
 11 a 20 2 49.9% 
    
Conclusión proceso de 
mediación 
Se llego a un acuerdo 12 63.2% 
 No se llego a un 
acuerdo 
7 36.8% 
Tabla 30 Descripción de la muestra del instrumento piloto 
Fuente: Elaboración propia 
Posteriormente, se realizó la prueba de Alfa de Cronbach para validar el nivel de 
confiabilidad del instrumento. De acuerdo con, Cohen y Swerdlik (2001) afirma que el 
coeficiente de Alfa de Cronbach permite conocer al investigador el nivel de confiabilidad 
con respecto a la consistencia interna del instrumento. La tabla 31 muestra el nivel de 
alfa de Cronbach del instrumento piloto.  
Alfa de Cronbach Alfa de Cronbach basada en 
elementos estandarizados 
N de elementos 
.892 .893 40 
Tabla 31 Nivel de Alfa de Cronbach del instrumento piloto. 
Fuente: Elaboración propia datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Asimismo, a través de la prueba Alfa de Cronbach se identificaron cuales ítems son los 
que ocasionan un bajo nivel de confiabilidad, mismos ítems fueron eliminados del 
instrumento para mejorar la confiabilidad y consistencia del instrumento. Finalmente, se 
hicieron las modificaciones en la estructura y redacción de los ítems del instrumento para 
realizar la aplicación del instrumento final.  
7.4 Análisis factorial de la prueba piloto 
Por otra parte, el análisis factorial fue realizado a la prueba piloto con la finalidad de 
encontrar la relación que existe entre las variables. De acuerdo con Pere y Anguiano 
(2010) el análisis factorial es un modelo estadístico que representa el conjunto de 
variables de una investigación, así como la relación entre cada una de las variables y la 
consistencia entre ellas.   
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En este mismo sentido, el análisis factorial determina la estructura interna del 
instrumento de medición mediante la reducción de dimensiones, es decir, elimina 
aquellos ítems que no muestren una relevancia importante para la investigación.  
Por tal motivo, las pruebas que se procedieron a realizar para esta investigación son: 
Kaiser Meyer Olkin (KMO) y Bartlett, matrices anti-imagen (MSA), comunalidades, 
varianza total explicada y matriz de componentes rotados por cada una de las variables 
de esta investigación.  
De acuerdo con, Ferguson y Cox (1993) afirma que la prueba KMO y Bertlett evalúa que 
no exista correlación entre las variables y la hipótesis nula de investigación, asimismo, 
indican que los valores entre 0.60 y 0.79 son considerados satisfactorios, mientras que 
los valores entre 0.80 y 1 son vistos como excelentes.  
Posteriormente, la matriz anti-imagen muestra el índice de adecuación de la muestra 
individual, es decir, que el tamaño de la muestra sea suficiente para medir el instrumento 
y obtener resultados de calidad. Ante esto, Lévy y Varela (2003) afirman que los valores 
aceptados en la diagonal deben ser por arriba de 0.60 para considerarse como ítems 
pertinentes y con multicolinealidad, así como las comunualidades deben presentar un 
valor arriba de 0.50 para considerase como valores aceptados.  
Por otra parte, la varianza total explicada es la suma de la varianza específica y la varianza 
de error aleatorio, en donde, se deben de presentar valores por arriba del 50% de 
varianza para que sean aceptados (Gorsuch, 1983).  
Hechas las consideraciones anteriores, el análisis factorial fue realizado a la prueba piloto 
de esta investigación, a través del software IBM SPSS. A continuación, se presentan los 
resultados obtenidos por variable.  
Prudencia: para el caso de la variable prudencia se encuentra integrada por 10 ítems los 
cuales, analizados para conocer su consistencia, en este sentido, la prueba KMO y Bartlett 
arrojo un resultado de .683 por lo cual se considera como valor aceptado. La tabla 32 




Prueba de KMO y Bartlett 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .683 
Prueba de esfericidad de 
Bartlett 
Aprox. Chi-cuadrado 111.131 
Gl 28 
Sig. .000 
Tabla 32 Prueba KMO y Bartlett para la variable prudencia. 
Fuente. Elaboración propia 
Asimismo, la matriz anti-imagen (MSA) mostró una diagonal con valores por debajo de 
los aceptados, sin embargo, se procedió a eliminar el ítem PR1 con la finalidad de obtener 
una mejor consistencia. Una vez que fue realizada la prueba se logró obtener los valores 
aceptados mostrando una perfecta diagonal con valores por arriba de 0.60. La tabla 33 
muestra los resultados de matriz anti-imagen para la variable prudencia. 
Matrices anti-imagen 
 PR2 PR3 PR4 PR5 PR6 PR7 PR8 PR10 
Covarianza 
anti-imagen 
PR2 .431 -.104 -.166 .005 -.068 -.146 .134 -.026 
PR3 -.104 .230 -.029 -.134 -.018 .042 -.098 .027 
PR4 -.166 -.029 .544 .038 -.048 .044 -.088 -.023 
PR5 .005 -.134 .038 .266 -.164 .017 -.014 -.015 
PR6 -.068 -.018 -.048 -.164 .384 .010 .065 .018 
PR7 -.146 .042 .044 .017 .010 .271 -.026 -.128 
PR8 .134 -.098 -.088 -.014 .065 -.026 .170 -.092 
PR9 -.026 .027 -.023 -.015 .018 -.128 -.092 .179 
Correlación 
anti-imagen 
PR2 .503a -.330 -.343 .015 -.167 -.427 .496 -.093 
PR3 -.330 .691a -.083 -.540 -.059 .167 -.497 .132 
PR4 -.343 -.083 .822a .099 -.106 .115 -.289 -.074 
PR5 .015 -.540 .099 .698a -.515 .065 -.068 -.069 
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PR6 -.167 -.059 -.106 -.515 .709a .032 .255 .069 
PR7 -.427 .167 .115 .065 .032 .685a -.121 -.582 
PR8 .496 -.497 -.289 -.068 .255 -.121 .635a -.526 
PR9 -.093 .132 -.074 -.069 .069 -.582 -.526 .721a 
a. Medidas de adecuación de muestreo (MSA) 
Tabla 33 Matriz anti-imagen para la variable prudencia. 
Fuente. Elaboración propia 
Posteriormente, las comunalidades mostraron valores mayores a 0.50 desde la primera 
ocasión que se realizaron las pruebas, lo que significa que los ítems de la variable 
prudencia cuentan con consistencia interna desde su elaboración. La tabla 34 muestra 
los resultados de las comunalidades para la variable prudencia.  
 
Comunalidades 
 Inicial Extracción 
PR2. Al mantener una actitud previsiva se tiene 
más posibilidades de resolver un conflicto en el 
proceso de mediación 
1.000 .917 
PR3. Cuando el mediador es prudente con los 
mediados, es más fácil mantener una posición 
intermedia en un proceso de mediación 
1.000 .870 
 
PR4. El mediador al ser cauteloso logra observar 
las actitudes de los mediados 
1.000 .562 
PR5. Si el mediador procede con cautela tiene 
mayor oportunidad de reaccionar ante 
situaciones de conflicto 
1.000 .864 
PR6. La cautela le permite al mediador actuar de 
forma equilibrada en una situación de conflicto 




PR7. El mediador al ser previsivo puede 
anticiparse a posibles problemas en una 
medición 
1.000 .850 
PR8. La previsión le permite al mediador ver con 
antelación posibles problemas y soluciones en 
una mediación 
1.000 .934 
PR9. El mediador al tener una actitud previsiva 
permitirá tener soluciones para posibles 
contingencias en una mediación 
1.000 .889 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
Tabla 34 Comunalidades para la variable prudencia. 
Fuente. Elaboración propia 
 
Finalmente, la varianza total explicada para la variable prudencia muestra un 83% (Ver 
tabla 35 lo que quiere decir que el instrumento mide lo que se busca medir y existe 







Tabla 35 Varianza total explicada para la variable prudencia. 
Fuente. Elaboración propia 
Tolerancia: los resultados obtenidos de las pruebas KMO y Bartlett mostraron un valor 
aceptado de .694 con relación a los ítems que integran el constructo. La tabla 36 muestra 
los resultados de la prueba KMO y Bartlett para la variable tolerancia. 
Prueba de KMO y Bartlett 










Tabla 36 KMO y Bartlett para la variable tolerancia. 
Asimismo, la matriz anti-imagen en una primera prueba mostró resultados por debajo de 
los permitidos, por tal motivo se procedió a eliminar los ítems TO8, TO7, TO9, TO5 y TO4 
debido a que estos ítems ocasionaban irregularidades en la consistencia del instrumento. 
Una vez que los ítems fueron eliminados se realizó la prueba y los resultados mostraron 
una diagonal con valores aceptados mayores a 0.6 (ver tabla 37).  
Matrices anti-imagen 
 TO1 TO2 TO3 TO6 
Covarianza anti-
imagen 
TO1 .412 -.192 -.199 .126 
TO2 -.192 .479 -.050 -.135 
TO3 -.199 -.050 .339 -.226 
TO6 .126 -.135 -.226 .542 
Correlación anti-
imagen 
TO1 .652a -.432 -.532 .268 
TO2 -.432 .796a -.123 -.266 
TO3 -.532 -.123 .688a -.527 
TO6 .268 -.266 -.527 .645a 
a. Medidas de adecuación de muestreo (MSA) 
Tabla 37 Matriz anti-imagen para la variable tolerancia. 
Fuente. Elaboración propia 
 
Prueba de esfericidad de 
Bartlett 





Para el análisis de las comunalidades, los resultados arrojaron valores por arriba de 0.50 
lo que quiere decir que existe consistencia interna del constructo. La tabla 38 muestra 
los resultados de las comunalidades para la variable tolerancia. 
Comunalidades 
 Inicial Extracción 
El mediador ha de reconocer que cada 
individuo es libre de expresarse como quiera 
en una mediación 
1.000 .672 
El mediador debe reconocer que los 
mediados pueden elegir como ser en una 
mediación 
1.000 .715 
Reconocer que ninguna forma de ser en los 
mediados es correcta e incorrecta permite 
mayor apertura en una mediación 
1.000 .809 
Conocer los diferentes puntos de vista de los 
mediados facilita la resolución de conflictos 
en una mediación 
1.000 .535 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
Tabla 38 Comunalidades para la variable tolerancia. 
Fuente. Elaboración propia 
 
Finalmente, la varianza total explicada muestra un resultado del 68% significativo de 






Tabla 39 Varianza total explicada de la variable tolerancia. 
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Fuente. Elaboración propia 
 
Templanza: los resultados de las pruebas de análisis factorial para la variable templanza 
mostraron valores aceptados en cada una de las pruebas, lo que significa que el 
constructo tiene signos de significancia e integración entre sus ítems. La prueba KMO y 






Tabla 40 KMO y Bartlett para la 
variable templanza 
Fuente. Elaboración propia 
 
Posteriormente, la matriz anti-imagen al inicio de las pruebas arrojo valores por debajo 
del límite permitido, sin embargo, se realizó el proceso de depuración de los ítems TE5, 
TE4, TE1 y TE2, con la finalidad obtener una mejor integración entre los ítems. La prueba 
se realizó en una segunda ocasión y los resultados arrojaron valores aceptados por arriba 
de .600 y mostrando una perfecta diagonal. La tabla 41 muestra la matriz anti-imagen 
para la variable templanza.   
Matrices anti-imagen 
 TE6 TE7 TE8 TE9 TE3 
Covarianza anti-
imagen 
TE6 .466 .024 -.100 -.033 -.274 
TE7 .024 .163 .074 -.111 .014 
TE8 -.100 .074 .331 -.107 .009 
TE9 -.033 -.111 -.107 .101 -.005 
TE3 -.274 .014 .009 -.005 .675 
TE6 .773a .085 -.255 -.154 -.489 
Prueba de KMO y Bartlett 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .668 
Prueba de esfericidad de 
Bartlett 







TE7 .085 .609a .319 -.867 .042 
TE8 -.255 .319 .732a -.583 .018 
TE9 -.154 -.867 -.583 .613a -.021 
TE3 -.489 .042 .018 -.021 .689a 
a. Medidas de adecuación de muestreo (MSA) 
Tabla 41 Matriz anti-imagen para la variable templanza. 
Fuente. Elaboración propia 
Por su parte, las comunalidades mostraron valores por arriba de .500 lo que significa que 
el constructo se encuentra bien integrado y los ítems se relacionan entre sí. La tabla 42 
muestra las comunalidades para la variable templanza.  
Comunalidades 
 Inicial Extracción 
El autocontrol beneficia al mediador para tolerar 
situaciones donde exista la presión durante un proceso de 
mediación 
1.000 .782 
La racionalidad permite al mediador evaluar las 
situaciones de los mediados en un proceso 
1.000 .862 
El ser racional durante un proceso de mediación permite 
entender que pasa con los mediados 
1.000 .735 
Poder actuar racionalmente permite actuar al mediador 
de manera efectiva durante un proceso 
1.000 .951 
Si un mediador tiene equilibrio emocional eso le permite 
tener mayor claridad en situaciones de conflicto en una 
mediación 
1.000 .849 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
Tabla 42 Comunalidades para la variable templanza. 




La prueba de varianza total explicada para la variable templanza arrojo un resultado 
satisfactorio del 83%, valor aceptado dentro de los límites permitidos que demuestran 





Tabla 43 Varianza total explicada para la variable templanza. 
Fuente. Elaboración propia 
Paciencia: en cuanto a los resultados obtenidos de la variable paciencia se encontró una 
consistencia interna favorable gracias a los valores arrojados en las comunalidades y el 
total de varianza explicado, esto gracias a la integración favorable de los ítems en el 
constructo, es decir, los ítems se encuentran redactados de manera correcta para la 
interpretación del encuestado. Por su parte la tabla 44 muestra el resultado de las 
comunalidades, mientras que, la tabla 43 muestra la varianza total explicada.  
Comunalidades 
 Inicial Extracción 
La calma en el mediador ayuda a fomentar la paz en el 
proceso de mediación 
1.000 .819 
Actuar de manera calmada establece un entorno de 
tranquilidad para los mediados 
1.000 .824 
Poder actuar con calma no agrega tensión al proceso 
de mediación 
1.000 .900 
Respetar el tiempo de los mediados para solucionar un 
conflicto, le permite al mediador tomar consciencia 
que cada uno reacciona diferente 
1.000 .974 
En un proceso de mediación se debe respetar el tiempo 




El mediador debe tomar acción en momentos 
determinados 
1.000 .880 
La serenidad permite al mediador mantener la calma 
en situaciones de dificultad en una mediación 
1.000 .908 
El mediador siendo sereno podrá analizar los 
problemas de una mediación desde una óptica positiva 
1.000 .878 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
Tabla 44 Comunalidades para la variable paciencia 







Tabla 45 Varianza total explicada para la variable paciencia. 
Fuente. Elaboración propia 
Virtud: en el caso específico de la variable virtud, los resultados arrojaron un KMO y 
Bartlett de .508 considerado como un valor bajo y no aceptado (Ver tabla 46); para el 
caso de la prueba de matriz anti-imagen la diagonal muestra con resultados por debajo 
de los aceptados (ver tabla 47), sin embargo, las comunalidades mostraron resultados 
altamente satisfactorios para la validez de consistencia del constructo de la variable 
virtud (ver tabla 48).  
Prueba de KMO y Bartlett 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .508 
Prueba de esfericidad de 
Bartlett 
Aprox. Chi-cuadrado 17.522 
Gl 6 
Sig. .008 
Tabla 46 KMO y Bartlett para la variable virtud 





 V2 V3 V1 V4 
Covarianza anti-imagen V2 .608 -.351 .017 .091 
V3 -.351 .566 -.184 .031 
V1 .017 -.184 .709 -.338 
V4 .091 .031 -.338 .770 
Correlación anti-imagen V2 .518a -.598 .026 .133 
V3 -.598 .514a -.291 .047 
V1 .026 -.291 .508a -.457 
V4 .133 .047 -.457 .481a 
a. Medidas de adecuación de muestreo (MSA) 
Tabla 47 Matriz anti-imagen para la variable virtud. 
Fuente. Elaboración propia 
Finalmente, la prueba de varianza total explicada para el constructo se encuentre por 
arriba de los valores aceptando con un total de 78%, lo que significa la consistencia 
interna de los ítems y la validez de la varianza. La tabla 48 muestra la varianza total 






Tabla 48 Varianza total explicada para la variable virtud. 
Fuente. Elaboración propia 
La prueba piloto brindo la oportunidad de identificar aquellos ítems que necesitaban ser 
eliminados del instrumento final, así como conocer la opinión de los expertos en los 
procedimientos de mediación y lograr así determinar los ítems que presentaban 
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problemas en la redacción, con la finalidad de realizar una modificación y tener una mejor 
comprensión por parte de los encuestados. 
7.5 Comprobación cuantitativa del instrumento final 
Una vez que se realizaron las modificaciones antes mencionadas, se procedió a realizar 
la aplicación del instrumento final de investigación a personas que participaran en los 
procesos de mediación.  
Todo esto con la final de comprobar la hipótesis de esta investigación, que de acuerdo 
con los objetivos específicos tiene la finalidad de reconocer y probar que las virtudes 
propuestas favorecen al mediador, a los procesos y a la restauración de las partes, todo 
esto con el apoyo de los expertos, de su experiencia, y a través del instrumento que 
arrojaran los datos necesarios para comprobar la aplicabilidad que estas virtudes pueden 
tener en los aspectos antes mencionados. 
7.6. Cálculo de la muestra 
En primera instancia, se procedió a calcular la muestra. De acuerdo con, Murry y Larry 
(2005) afirma que el tamaño de la muestra demuestra con exactitud lo que se está 
investigando. Por tal motivo, para esta investigación el tamaño de la muestra fue no 
probabilístico a través de la siguiente formula. 
n =   z2p(1-p) 
          e3 
Una vez establecidos los valores el tamaño de la muestra quedo en 43 casos, con un nivel 
de confianza de 95%, un error muestral del 5% y una varianza de 5/6. 
7.8. Análisis del perfil del encuestado 
El instrumento final fue aplicado durante los meses de octubre y noviembre del 2020, a 
través de la herramienta electrónica Google Forms, el total de la muestra fue de 64 
encuestas de las cuales las 64 fueron validadas y consideradas como casos calidad para 
evaluarse. 
Del total de las 64 personas encuestadas, el 49.3% fueron mujeres (35) y 40.8% hombres 
(29). Los encuestados se encontraban entre los rangos de edad de 28 a 35 años 30% (19), 
de 36 a 43 años 42% (27), de 44 a 51 años el 25% (16) y de 52 a 59 años 3% (2). Dentro 
del nivel de estudios de los encuestados sobresale el 64.8% (46) contaban con estudios 
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de posgrados y 25.4% (18) con nivel universitario. En cuanto al lugar de trabajo, el 52.1% 
(37) de los encuestados indicaron trabajar en la fiscalía, el 26.8% (19) laborar en el sector 
privado, el 8.5% (6) en el sector público y un 2.8% (2) laboraban en el poder judicial. Con 
respecto, en las sesiones de mediación que han participado, los encuestados indicaron 
que el 26.8% (19) han participado en más de 1000 sesiones, el 19.7% (14) de 10 a 100 
sesiones, el 16.9% (12) de 101 a 300 sesiones, 15.5% (11) de 301 a 600 sesiones y 11.3% 
(8) de 601 a 1000 sesiones de mediación; finalmente, en la percepción del encuestado, 
en cuanto al número de mediaciones que llegan un acuerdo el 54.9% (39) de un 70 a 80% 
de sesiones de mediación que llegan a un acuerdo, el 14.1% (10) de un 50 a 60%, el 9.9% 
(7), el 8.5% (6) y el 2.8% (2) de 10 a 20%. La tabla 49 muestra la descripción de la muestra 
del instrumento.   
  Frecuencia Porcentaje 
Género    
 Masculino 29 40.8% 
 Femenino 35 49.3% 
    
Edad 28 a 35 años 19 30% 
 36 a 43 años 27 42% 
 44 a 51 años 16 25% 
 52 a 59 años 2 3% 
    
Nivel de estudios    
 Posgrado 46 64.8% 
 Universidad 18 25.4% 
    
Trabajo    
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 Poder judicial 2 2.8% 
 Fiscalía 37 52.1% 
 Público 6 8.5% 
 Privado 19 26.8% 
    
Participación en sesiones    
 De 10 – 100 14 19.7% 
 De 101 – 300 12 16.9% 
 De 301 – 600 11 15.5% 
 De 601 – 1000 8 11.3% 
 1000 o más 19 26.8% 
    
Acuerdo en mediación    
 De 10 – 20% 2 2.8% 
 De 30 – 40% 7 9.9% 
 De 50 – 60% 10 14.1% 
 De 70 – 80% 39 54.9% 
 De 90 – 100% 6 8.5% 
Tabla 49 Descripción de la muestra del instrumento. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
7.9. Estadísticos descriptivos de investigación  
Posteriormente, fueron realizadas las pruebas de estadísticos descriptivos, con la 
finalidad de conocer las tendencias de los ítems, así como comprender la manera en que 
se dispersan los datos (Rendón et al, 2016). Ante esto, las pruebas fueron realizadas a las 
06 variables de investigación, las cuales se presentan a continuación: 
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Para la variable restauración de las partes se procedió de determinar la importancia del 
proceso de mediación, sobre todo lo que respecta a la interacción de las partes, ya en la 
teoría se procedió a investigar sobre el modelo de mediación transformativa, en el cual 
se pudo investigar que este proceso más que buscar que todos los casos salgan resueltos, 
se enfoca en cuál es la transformación del individuo y cómo evoluciona la relación de las 
personas cuando acuden a los procesos. (ver tabla 50). Se encontró evidencia de que la 
transformación del individuo en una mediación es importante (M = 4.17 y DE = 1.017) y 
la importancia de considerar de que la mediación debe ser un espacio de reconciliación 
(M = 3.86 y DE = 1.006).  
 
Gráfica 22 Estadísticos descriptivos variable Restauración de las partes. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
Los expertos pueden constatar que esto es parte fundamental del modelo transformador, 
por lo cual resulta necesario, seguir desarrollando habilidades humanas que permitan 
cumplir con estas necesidades y es en este sentido que las virtudes siguen enriqueciendo 
el perfil profesional del mediador, con competencias que ayudan a fomentar ese sentido 
humanista y profesional. 
 
  N Mín Máx ME DE 
La transformación del individuo en una mediación es 







Restauración de las partes 
La transformacion del individuo en una mediacion es importante
Considera que la mediacion debe ser un espacio de reconciliacion
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Considera que la mediación debe ser un espacio de 
reconciliación 64 1 5 3.86 1.006 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 50 Estadísticos descriptivos variable restauración de las partes. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
En el caso de la variable virtud los participantes sostienen niveles altos de aceptación 
cuando el mediador sostiene un estado emocional apropiado beneficia la mediación (M 
= 4.61 y DE = 0.726), así como también se encontraron grados de aceptación cuando el 
mediador debe de ser capaz de deliberar sobre posibles acciones (M = 4.44 y DE = 0.794), 
mientras que, lo que menos aceptación tuvo fue que en una mediación el mediador debe 
saber elegir de manera razonada y razonable lo más cercano a una acción adecuada (M 
= 4.44 y DE = 0.732). Por su parte, la tabla 51 muestra los estadísticos descriptivos para 
la variable virtud. 
 
Gráfica 23 Estadísticos descriptivos variable virtud. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Con esta información se puede comprobar que los mediadores consideran como parte 
fundamental el control y equilibrio adecuado de las emociones, sobre todo porque esto 
contribuye a no generar mayor tensión en los procesos, debido a que el mediador puede 
tener la mente en calma y clara al momento de interactuar en los procesos, en otro 
sentido, con un valor más bajo, la afirmación de saber elegir de manera razonada y 







CUANDO EL MEDIADOR SOSTIENE UN 
ESTADO EMOCIONAL APROPIADO BENEFICIA 
LA MEDIACION
EL MEDIADOR DEBE DE SER CAPAZ PARA 
DELIBERAR SOBRE POSIBLES ACCIONES
EN UNA MEDIACION EL MEDIADOR DEBE 
SABER ELEGIR DE MANERA RAZONADA Y 






importante a desarrollar y que los profesionales no están considerando, esta información 
contribuye a seguir fomentando el uso y conocimiento de las virtudes ya que estas tienen 
elementos cognitivos y proceso mentales que pueden apoyar a este aspecto, para que 
cualquier intervención y deliberación sea apoyada de elementos que contribuyan 
mejorar su praxis, procesos y restauración de las partes. 
  N Mín Máx ME DE 
Cuando el mediador sostiene un estado emocional apropiado 
beneficia la mediación 




El mediador debe de ser capaz para deliberar sobre posibles 
acciones 
64 1 5 4.44 0.794 
En una mediación el mediador debe saber elegir de manera 
razonada y razonable lo más cercano a una acción adecuada 
64 3 5 4.44 0.732 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 51 Estadísticos descriptivos variable virtud. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Para analizar la variable prudencia se encontraron niveles altos al momento de actuar de 
forma prudente durante el proceso de mediación evita problemas con y entre los 
intervinientes (M = 4.84 y DE = 0.407), asimismo, cuando el mediador es prudente con 
los intervinientes, es más fácil mantener una posición intermedia en un proceso de 
mediación (M = 4.72 y DE = 0.548), en este mismo sentido, si el mediador procede con 
cautela tiene mayor oportunidad de reaccionar ante situaciones de conflicto (M = 4.66 y 
DE = 0.541) y con un nivel bajo se encuentra que la cautela le permite al mediador actuar 
de forma equilibrada en una situación de conflicto en una mediación (M = 4.63 y DE = 




Gráfica 24 Estadísticos descriptivos variable prudencia. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
De acuerdo con los resultados que se obtuvieron referente a la variable prudencia, los 
expertos consideraron que es una herramienta que contribuye a evitar más problemas y 
tensión en los procesos ya que los pone en una situación que puedan permanecer 
imparciales, a las partes y sobre todo a las dificultades que puedan surgir, sin embargo, 
si bien se reconoce que esta virtud contribuye con sus elementos teóricos, al momento 
de la acción es indispensable desarrollarla y seguir profundizando sobre su aplicación, ya 
que esta presenta niveles bajos en este sentido, no hay que olvidar que parte 
fundamental de la virtud es práctica. 
  N Mín. Máx. ME DE 
Actuar de forma prudente durante el proceso de 
mediación evita problemas con y entre los intervinientes 
64 3 5 4.84 0.407 
Si el mediador procede con cautela tiene mayor 
oportunidad de reaccionar ante situaciones de conflicto 
64 3 5 4.66 0.541 
La cautela le permite al mediador actuar de forma 
equilibrada en una situación de conflicto en una 
mediación 
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Cuando el mediador es prudente con los intervinientes, 
es más fácil mantener una posición intermedia en un 
proceso de mediación 
64 3 5 4.72 0.548 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 52 Estadísticos descriptivos variable prudencia. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
En cuanto al análisis de la opinión de los encuestados sobre la tolerancia (ver tabla 53), 
se encontraron el mediador debe procurar el respeto entre los intervinientes para lograr 
mayor integración (M = 4.77 y DE = 0.427), así como es importante entender a los 
intervinientes facilita la comunicación entre las partes involucradas en una mediación (M 
= 4.64 y DE = 0.601), finalmente, con niveles de aceptación 0.459 conocer los diferentes 
puntos de vista de los intervinientes facilita la resolución de conflictos en una mediación 
(M = 4.59 y DE = 0.729). 
 
Gráfica 25 Estadísticos descriptivos variable tolerancia. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Para los expertos, la tolerancia tiene elementos fundamentales en la práctica, ya que les 
permite entender las diferentes formas de pensamiento y de conducta que se puedan 
presentar entre las partes en los procesos, para que a través de este conocimiento pueda 
comprender y analizar estas posturas, y que la comunicación en los procesos se facilite 
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donde tiene cabida la tolerancia sin vulnerar la dignidad de los presentes, y sin generar 
ningún conflicto interno o que su juicio se vea afectado, al ser una opinión distinta a la 
personal y sobre todo extender este comportamiento para las partes. 
  N Mín. Máx. ME DE 
Entender a los intervinientes facilita la comunicación entre 
las todas las partes involucradas en una mediación 
64 3 5 4.64 0.601 
Conocer los diferentes puntos de vista de los intervinientes 
facilita la resolución de conflictos en una mediación 
64 2 5 4.59 0.729 
El mediador debe procurar el respeto entre los intervinientes 
para lograr mayor integración 
64 4 5 4.77 0.427 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 53 Estadísticos descriptivos variable tolerancia. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
En el análisis de templanza (ver tabla 54) se encontró que el equilibrio emocional logra 
que el mediador tenga una actitud pacífica con los intervinientes (M = 4.67 y DE = 0.536), 
de igual forma con niveles aceptados el mediador al conocerse así mismo podrá 
comprender los sentimientos de los intervinientes (M = 4.34 y DE = 0.946). 
 
Gráfica 26 Estadísticos descriptivos variable templanza. 
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Los resultados que la variable de templanza arroja son sumamente importantes ya que 
dejan claro dos aspectos fundamentales para que los mediadores puedan llevar su 
práctica en un entorno de armonía y equilibro, principalmente esta virtud propone el 
conocimiento interno para reconocer esas fortalezas y debilidades propias del carácter y 
poder trabajarlas, y fortalecer el carácter de modo que no se vea perturbado tan 
fácilmente, y esto contribuye sobre todo a generar ambientes que no agreguen tensión 
con los mediados, ni al proceso y que los intervinientes comprendan que no se necesita 
agregar tensión a los conflictos que se puede resolverse desde una postura serena y 
pacífica. 
  N Mín. Máx. ME DE 
El equilibrio emocional logra que el mediador tenga una 
actitud pacifica con los intervinientes 
64 3 5 4.67 0.536 
El mediador al conocerse así mismo podrá comprender los 
sentimientos de los intervinientes 
64 1 5 4.34 0.946 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 54 Estadísticos descriptivos variable templanza. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Finalmente, en el análisis de paciencia (ver tabla 55) fueron encontrados niveles altos de 
aceptación que actuar de manera calmada establece un entorno de tranquilidad para los 
intervinientes (M = 4.69 y DE = 0.5), así como, la serenidad permite al mediador mantener 
la calma en situaciones de dificultad en una mediación (M = 4.78 y DE = 0.417), caso 
similar de aceptación cuando en un proceso de mediación se debe respetar el tiempo de 
los intervinientes para solucionar sus conflictos (M = 4.62 y DE = 0.655) y respetar el 
tiempo de los intervinientes para solucionar un conflicto, le permite al mediador tomar 
consciencia que cada uno reacciona diferente, sin embargo, para el caso de en una 
mediación es necesaria la comunicación emocional y espiritual (M = 3.89 y DE = 0.875) 




Gráfica 27 Estadísticos descriptivos variable paciencia. 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
En el caso de la paciencia los expertos consideraron que es indispensable contar con la 
habilidad de mantener estados de calma y serenidad en situaciones de adversidad con la 
finalidad de no dejarse vencer tan fácil a lo que la cotidianidad presente ni a los 
obstáculos más grandes, esto tiene un impacto significativo sobre todo para comprender 
que cada uno tiene sus propios tiempos de respuesta y de reacción ante los problemas y 
es el mediador quien debe estar consiente de esto, ya que es lo que permitirá establecer 
un entorno de tranquilidad, de aceptación y comodidad, entre las partes. 
  N Mín. Máx. ME DE 
Actuar de manera calmada establece un entorno de 
tranquilidad para los intervinientes 
64 3 5 4.69 0.5 
Respetar el tiempo de los intervinientes para solucionar un 
conflicto, le permite al mediador tomar consciencia que cada 
uno reacciona diferente 
64 1 5 4.42 0.832 
En un proceso de mediación se debe respetar el tiempo de 
los intervinientes para solucionar sus conflictos 
64 2 5 4.62 0.655 
La serenidad permite al mediador mantener la calma en 
situaciones de dificultad en una mediación 
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En una mediación es necesaria la comunicación emocional y 
espiritual 
64 2 5 3.89 0.875 
N válido (por lista) 64         
Tabla 55 Estadísticos descriptivos variable paciencia 
Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos IBM SPSS. 
 
Con respecto al constructo de variables de investigación, se procedió a generar 
indicadores que midieran las principales virtudes del mediador, se puede observar en la 
tabla 56 que la prudencia (M = 4.71 y DE = 0.396) y tolerancia (M = 4.66 y DE = 0.424) 
muestran niveles alto de aceptación, seguido de la templanza (M = 4.50 y DE = 0.651), la 
virtud (M = 4.49 y DE = 0.531) y paciencia (M = 4.48 y DE = 0.430), finalmente, con niveles 
bajos de aceptación pero dentro de la media teórica se encuentra la restauración de las 
partes (M = 4.01 y DE = 0.840). 
 
  N Mín. Máx. ME DE 
Mediación transformativa 64 1 5 4.01 0.840 
Virtud 64 2.33 5 4.49 0.531 
Prudencia 64 3.5 5 4.71 0.396 
Tolerancia 64 3.33 5 4.66 0.424 
Templanza 64 2 5 4.50 0.651 
Paciencia 64 3.6 5 4.48 0.430 
N válido (por lista) 64 
    
Tabla 56 Estadísticos descriptivos por constructo de variables. 
7.10. Análisis de correlación de las variables 
El análisis de correlación de Pearson tiene la finalidad de conocer la similitud entre las 
variables, es decir, mide la manera en que una o más variables están influenciadas y los 
efectos que ocasionan entre cada variable (Restrepo y Gónzalez, 2007). 
Ante esto, la prueba de correlación de Pearson se realizó como parte de los análisis 
cuantitativos, en donde se pudo comprobar que la restauración de las partes en la 
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mediación transformativa mantiene una relación significativa con la variable virtud 
(r=.569, p<0.01). De igual manera, la variable prudencia se correlaciono de manera 
positiva (r=.389, p<0.01), seguido por la variable templanza (r=.435, p<0.01) y la variable 
paciencia (r=.554, p<0.01). Cabe mencionar que para la variable tolerancia no arrojo 
ningún coeficiente de correlación positivo con la restauración de las partes en la 
mediación transformativa, sin embargo, gracias a la investigación teórica y cualitativa se 
puede demostrar que es un elemento clave para desarrollar en las virtudes del mediador 
y sobre todo porque tiene que ver directamente con el manejo del conflicto, tanto en el 
proceso como para las partes. 
 Restauración de las partes. 
Virtud Correlación de Pearson .569** 
Sig. (bilateral) .000 
N 64 
Prudencia Correlación de Pearson .389** 
Sig. (bilateral) .001 
N 64 
Tolerancia Correlación de Pearson .163 
Sig. (bilateral) .197 
N 64 
Templanza Correlación de Pearson .435** 
Sig. (bilateral) .000 
N 64 
Paciencia Correlación de Pearson .554** 
Sig. (bilateral) .000 
N 64 
**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral) 
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 *. La correlación es significativa en el nivel 0.05 (bilateral) 
Tabla 57 Coeficiente de correlación de Pearson. 
7.11. Comprobación de hipótesis. 
De acuerdo con, (Romero 2021) una hipótesis tiene la finalidad de explicar el fenómeno 
que se está investigando. Asimismo, el proceso de comprobación de hipótesis permite al 
investigador comprobar de manera teórica y estadística los términos que fueron 
planteados, es decir, cuando una hipótesis es comprobada científicamente a través de 
diversas pruebas estadísticas significa que lo que fue planteado es correcto.  
Con respecto, a la hipótesis general planteada en esta investigación sobre demostrar que 
las principales virtudes del mediador, que favorecen a la restauración de las partes 
intervinientes en los procesos de mediación transformativa en Nuevo León son: 
paciencia, tolerancia, templanza y prudencia fue comprobada debido a que existe una 
relación positiva entre lo que nos indica la teoría y los datos obtenidos en el instrumento 
de investigación, así como se demuestra una relación directa entre la variable 
dependiente con las variables independientes.  
Para el caso de las 04 hipótesis específicas que se establecieron en las investigaciones 
pudieron comprobarse de manera positiva, arrojando la siguiente información: 
Hipótesis 1: La paciencia es una de las virtudes del mediador que favorece a la 
restauración de las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en 
Nuevo León. Fue comprobada en los tres análisis que se realizaron en esta investigación 
(teóricos, cualitativos y cuantitativos), lo que significa que un mediador debe mostrar 
paciencia en las audiencias que presenta para lograr un acuerdo satisfactorio entre los 
involucrados. Asimismo, el mediador deberá de identificar sus fortalezas y debilidades, 
deberá al mismo tiempo poder comprender que cada uno de los mediados tienen sus 
propios tiempos para poder solucionar sus propias controversias sin caer en desespero y 
apoyarlos sin que esto no genere tensión al conflicto.  
Hipótesis 2: La templanza es una de las virtudes del mediador que favorece a la 
restauración de las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en 
Nuevo León. Se comprobó de manera positiva dentro de los tres resultados teóricos, 
cualitativos y cuantitativos, así como también se demuestra que un mediador debe de 
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conducirse de manera tranquila en una mediación, y lograr un equilibrio emocional y 
autocontrol para mostrar una actitud pacífica, con la finalidad de tolerar situaciones 
donde exista la presión en algún proceso de mediación, finalmente, es importante que el 
mediador pueda actuar racionalmente para generar en efecto positivo durante el 
proceso de mediación.  
Hipótesis 3: La tolerancia es una de las virtudes del mediador que favorece a la 
restauración de las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en 
Nuevo León. Está hipótesis se comprobó de manera positiva para la investigación al 
mostrar resultados de alta consistencia y similitud entre los resultados cualitativos, 
cuantitativos y teóricos, así como también se puede afirmar que un mediador debe de 
reconocer a cada individuo es libre de expresarse dentro del proceso de mediación, 
también, mostrar apertura en la mediación permite un mayor entendimiento de los 
problemas y sobre todo lograr la comprensión de los mediados facilita la comunicación 
entre las partes, a través de conocer los diferentes puntos de vista de los involucrados y 
mostrar respeto facilita el entendimiento y ocasiona una resolución satisfactoria del 
proceso de mediación.  
Hipótesis 4: La prudencia es una de las virtudes del mediador que favorece a la 
restauración de las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en 
Nuevo León. Gracias a las diversas pruebas que se estuvieron realizando a lo largo de esta 
investigación se logró aprobar de manera positiva está hipótesis, ante esto es importante 
que el mediador actúe de forma prudente durante el proceso de mediación y muestre 
una actitud previsiva para lograr resolver un conflicto, así como ser cauteloso para lograr 
observar las actitudes de los mediados, al mismo tiempo que permite al mediador actuar 
de forma equilibrada y tener soluciones posibles ante una situación de conflicto. 
Hipótesis 5: La virtud es algo que debe de tener un mediador para favorecer a la 
restauración de las partes intervinientes en los procesos de mediación transformativa en 
Nuevo León. Se aprobó de manera positiva en los resultados teóricos, cualitativo y 
cuantitativos; específicamente esta hipótesis contribuye de manera satisfactoria al 
estudio debido a que busca recolectar las características que un mediador debe de tener 
para poder llegar a soluciones positivas con los involucrados, asimismo, el mediador debe 
identificar sus fortalezas y debilidades y poder percibir de donde derivan los conflictos 
223 
 
entre los mediados para poder elegir de manera razonada la acción adecuada del 
conflicto.  
Es así como está investigación logra cumplir satisfactoriamente con el objetivo planteado 
al poder comprobarse las hipótesis establecidas, lo que significa que dentro de un 
proceso de mediación el mediador juega un papel importante para el proceso de solución 
de conflictos, mismo que debe de cumplir con ciertas características personales como lo 
es la tolerancia, prudencia, templanza y paciencia, y poder así mostrar una actitud 



















CAPÍTULO 8. Conclusiones y propuestas. 
El desarrollo de la ciencia ha representado un conocimiento confiable en lo que respecta 
al avance de las nuevas tecnologías, sin embargo, la aparición de nuevos problemas 
humanos, por las diversas formas de pensar y expresarse, plantea la necesidad de seguir 
cultivando e investigando sobre aspectos personales que puedan ayudar a solucionarlos, 
y que no pueden resolverse solamente desde el enfoque científico o técnico. 
Debido a que el enfoque transformativo está a favor del acopio de todo tipo de destrezas, 
habilidades, herramientas y competencias que contribuyan al perfil profesional, esta 
investigación se centró en identificar cuáles son los elementos que las virtudes tienen 
para aportar al perfil como una competencia que aporta nuevas herramientas que 
mejoran la praxis, como esto influye en los procesos, y sobre todo cuál es su relación con 
la restauración de las partes. 
Resulta necesario mencionar que, al introducirlas en una ciencia social, ayudará a 
entender cuáles son las habilidades personales necesarias para cualquier área del 
conocimiento, pero sobre todo deja claro que el desarrollo humano tiene que ir a la par 
del surgimiento de nuevas teorías, tecnología y a la par de los cambios de paradigma. 
Es necesario que la mediación tenga claro las necesidades que surjan de las personas que 
acuden a estos procesos y se vaya adecuando a lo que la modernidad propone, el mundo 
evoluciona constantemente, y las ideologías de los seres humanos también, por tal 
motivo, se debe seguir innovando e ir adaptándose sobre todo en lo que al perfil 
profesional contribuya, porque esto garantizará que en su práctica cuenta con los 
elementos necesarios para hacer frente de forma ética a las dificultades que se 
presenten. 
Esta investigación propone la necesidad del desarrollo de la virtud en espacios 
profesionales, sobre todo lo que respecta a la práctica del mediador transformativo, 
debido a que este modelo se enfoca en dos aspectos fundamentales que tienen que ver 
con la práctica y en cómo es la relación de las partes en los procesos. 
Por todo esto, fue necesario una comprensión de la virtud para conocer su aportación 
social desde diferentes enfoques como la filosofía, teología, psicología, y la contribución 
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de su desarrollo en profesionales con un alto sentido humano, que tengan muy claro el 
propósito de su labor y la construcción de mejores sociedades a través de su praxis. 
Resulta menester mencionar que la virtud tiene elementos respaldados por diversas 
ciencias, pero la psicología hace aportes importantes en lo que respecta al desarrollo del 
carácter humano y la virtud. 
Es así como se pudo llegar a la conclusión que la virtud tiene elementos que aportan a la 
formación de la ética profesional, debido que mejora su práctica, carácter y cuenta con 
procesos cognitivos que permiten, percibir cada situación con precisión, sostener estados 
emocionales apropiados para cualquier situación en particular, ayudar a deliberar sobre 
posibles acciones, además contribuye a la sabiduría para que puedan elegir lo más 
adecuado a una acción correcta. 
Es en este punto que la consciencia y las virtudes en los seres humanos juegan un papel 
fundamental en el ejercicio de la práctica, el desarrollo profesional y la ética, ya que 
contribuyen a la actuación del mediador, para que tenga el criterio necesario para saber 
lo que se debe hacer de forma responsable, sobre todo en este contexto, que son 
menester los juicios objetivos e inmediatos por la complejidad de los escenarios que se 
puedan presentar debido a la interacción humana. 
La práctica del mediador debe de estar respaldada por la ética profesional, ya que debe 
apoyarse del desarrollo de principios y actitudes para alcanzar las metas y el propósito de 
su práctica. 
Las virtudes y la mediación transformativa tienen como finalidad y objetivo entender el 
sentido de la praxis de los profesionales y los elementos que a ella enriquezcan, es 
necesaria la formación de seres humanos y profesionales que sean conscientes de estos 
cambios que suceden y sean capaces de adaptarse a la transformación cultural de un alto 
sentido de propósito y ética.  
Es así como cada ciencia en particular debe ponderar las virtudes que contribuyen a la 
praxis y a la ética, sobre todo que sean útiles a la realidad que se presente, que tengan 
bien claro el propósito por el cual ejercen y tengan la misión de contribuir a su profesión, 
también en la sociedad, teniendo claro que es a través de su praxis que pueden generar 
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cambios que estén enfocados en la construcción de relaciones armónicas y sociedades 
pacíficas. 
Parte fundamental de esta investigación fue en centrarse en la relación que la virtud tiene 
con la praxis y la ética, y como al identificar las virtudes que contribuyen en la mediación, 
el profesional lograra desarrollar nuevas habilidades que apoyen en su labor y 
competencias que aporten a su perfil. 
Una vez comprendido porque es necesario el desarrollo de virtudes, se presentaron 
cuáles son los elementos que. la paciencia, tolerancia, templanza y prudencia tienen 
como herramientas que contribuyen a la mediación transformativa como ciencia. 
Se describe a la virtud como, los hábitos que tienen que ser prácticados diariamente, para 
saber cómo comportarse apoyándose de pautas, reglas o códigos de ética ya establecidas 
con criterios objetivos por los mismos expertos, estas contribuyen a desarrollar 
habilidades que aumentan las competencias través del conocimiento interno, en donde 
se adquiere la experiencia para poder aplicarse personal y profesionalmente. 
La paciencia como la habilidad para ser persistente con el logro de metas u objetivos con 
la entereza necesaria para ser resilientes en los inconvenientes que se puedan presentar 
personal e interpersonalmente, respondiendo a estos con una actitud calmada, sin 
alterarse ni ocasionar tensión adicional para sí, ni para los demás. 
A la tolerancia como la habilidad de tener la apertura de aprender a aceptar y respetar 
todas las diferencias, entendiendo que son parte de la naturaleza humana y están 
inherentes a ella, sin que esto represente un conflicto interno por la forma en que se 
pueda percibir la vida de las partes que participan en estos procesos, y son que ello afecte 
el juicio del profesional. 
La templanza es la que representa el equilibrio y la imparcialidad, principios importantes 
en la ley, pero a la par de esta virtud se requiere cultivar el carácter, sobre todo para 
aprender a tener una mejor gestión y control de emociones en situaciones inesperadas 




Finalmente, la prudencia, que permite observar desde diferentes perspectivas las 
situaciones que se pueden presentar de forma anticipada, al mismo tiempo da la 
habilidad para actuar argumentación con precaución y con moderación en los procesos 
de mediación. 
De acuerdo a los estudios que se realizaron con los métodos cualitativos y cuantitativos 
se pudo comprobar cuál es la percepción en el contexto actual sobre las virtudes en la 
práctica del mediador, estas se conocen y consideran importantes en la praxis, por tanto, 
es necesario su desarrollo y aplicabilidad, por otro lado, en el instrumento cuantitativo se 
logró comprobar de acuerdo a la opinión de los expertos que estas contribuyen al 
proceso, a la práctica y sobre todo a la restauración de las partes. 
El reto para la mediación implica que los servidores públicos y profesionales que se 
dediquen a esto no solo cuenten con las herramientas técnicas y específicas, lo que suma 
al profesional es el desarrollo de una ética profesional, de valores, cualidades, virtudes y 
buenas actitudes de comportamiento humano que permitan un mejor desarrollo en su 
profesión, teniendo como valor agregado el desarrollo humano el cual se debe seguir 
cultivando a la par de todo lo teórico, técnico y reglamentario. 
Propuestas. 
El desarrollo humano debe ser una actividad que se debe seguir cultivando y difundiendo 
a la par del desarrollo tecnológico y teórico, por tanto, se vuelve necesario promover este 
tipo de herramientas que sigan aportando al perfil del profesional y de forma personal, 
en lo que respecta a la introducción de las virtudes en la ciencia de la mediación se 
propone: 
Investigar sobre los elementos que se desprenden de ellas, y que otras virtudes pueden 
seguir aportando a la praxis del mediador. 
Aplicar instrumentos cualitativos y cuantitativos que respalden la información y arrojen 
hallazgos nuevos. 
Sensibilizar sobre desarrollo humano e investigación sobre otros elementos que también 
aporten a las competencias profesionales. 
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Generar conocimiento sobre la aplicación y beneficios de las virtudes en la mediación, 
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Estimado (a) mediador(a): 
 
De la manera más atenta lo(a) invitamos a participar en un proyecto de investigación sobre la 
creatividad en mediación. Se trata de un estudio de doctorado y su participación es voluntaria. 
Para tal fin, le solicitamos llenar la siguiente encuesta. La información proporcionada será 
absolutamente confidencial. Cualquier pregunta sobre esta investigación se atenderá en el 
siguiente correo electrónico: elsavzh@gmail.com 
 
A continuación, se solicitan algunos datos personales, su formación académica, el servicio en el 
que trabaja y su práctica profesional. Indique con un círculo cuál de los siguientes indicadores le 
representa mejor o se ajusta más a su situación.  
 
DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS 
1. ¿Cuál es su edad?  
2. Sexo:  
FORMACIÓN ACADÉMICA 
3. ¿Cuál es tu nivel de estudio? (   )Secundaria 
               (   ) Preparatoria/Bachillerato 
               (   )Psicología 
               (   )Universitario 
SERVICIO Y PRÁCTICA PROFESIONAL 
4. ¿A cuántas sesiones de mediación ha 
asistido? 
 
5. ¿Ha concluido su procedimiento de 
mediación? 
                  (   )No, está en proceso 
                  (   )Si, se generó un acuerdo 















                                                                                               TD           D              N          A               TA 
Actuar de forma prudente durante el proceso de mediación evita problemas 
con y entre los mediados 
          
Al mantener una actitud previsiva se tiene más posibilidades de resolver un 
conflicto en el proceso de mediación 
          
Cuando el mediador es prudente con los mediados, es más fácil mantener 











El mediador ha de reconocer que cada individuo es libre de expresarse 
como quiera en una mediación 
          
El mediador debe reconocer que los mediados pueden elegir como ser en 
una mediación 
          
Reconocer  que ninguna forma de ser en los mediados es correcta e 
incorrecta permite mayor apertura en una mediación 
          
El mediador al conducirse de manera tranquila facilita el proceso de 
mediación 
     
El equilibrio emocional logra que el mediador tenga una actitud pacífica con 
los mediados 
          
Si un mediador tiene equilibrio emocional eso le permite tener mayor 
claridad en situaciones de conflicto en una mediación 
          
La calma en el mediador ayuda a fomentar la paz en el proceso de 
mediación 
          
Actuar de manera calmada establece un entorno de tranquilidad para los 
mediados 
          
Poder actuar con calma no agrega tensión al proceso de mediación           
Las virtudes permiten a los mediadores tener una conducta excelente en 
una mediación  
          
En una mediación es necesario diferenciar lo correcto incorrecto           
El mediador al ser cauteloso  logra observar las actitudes de los mediados           
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Si el mediador procede con cautela tiene mayor oportunidad de reaccionar 
ante situaciones de conflicto 
          
La cautela le permite al mediador actuar de forma equilibrada en una 
situación de conflicto en una mediación 
          
La apertura permite en la mediación un mayor entendimiento de los 
problemas de los mediados 
          
Entender a los mediados facilita la comunicación entre las todas las partes 
involucradas en una mediación 
          
Conocer los diferentes puntos de vista de los mediados facilita la resolución 
de conflictos en una mediación 
          
El mediador al tener autocontrol sobre sus emociones le permite tener 
consciencia sobre cómo se comporta durante un proceso de mediación 
          
El mediador al conocerse  así mismo podrá comprender los sentimientos de 
los mediados 
          
El autocontrol  beneficia al mediador para tolerar situaciones donde exista 
la presión durante un proceso de mediación 
          
Respetar el tiempo de los mediados para solucionar un conflicto, le permite 
al mediador tomar consciencia que cada uno reacciona diferente 
          
En un proceso de mediación se debe respetar el tiempo de los mediados 
para solucionar sus conflictos 
          
El  mediador debe tomar acción en momentos determinados           
El mediador al ser previsivo puede anticiparse a posibles problemas en una 
medición 
          
La previsión le permite al mediador ver con antelación posibles problemas y 
soluciones en una mediación 
          
El mediador al tener una actitud previsiva permitirá tener soluciones para 
posibles contingencias en una mediación 
          
El mediador debe procurar el respeto entre los mediados para lograr mayor 
integración 
          
El respeto facilita el entendimiento para poder llegar  a un acuerdo           
Respetarse entre los mediados logra que durante el proceso se genere una 
convivencia armónica 
          
La racionalidad permite al mediador evaluar las situaciones de los mediados 
en un proceso  
          
El ser racional durante un proceso de mediación permite entender que pasa 
con los mediados 
          
Poder actuar racionalmente permite actuar al mediador de manera efectiva 
durante un proceso 


































La serenidad permite al mediador mantener la calma en situaciones de 
dificultad en una mediación 
          
En el proceso de mediación la serenidad logra propiciar un entorno de 
bienestar para los mediados 
          
El mediador siendo sereno podrá analizar los problemas de  una mediación 
desde una óptica positiva 
          
Tener una buena conducta en una mediación enaltece los valores de cada 
mediador 
          





Nos gustaría hacerle unas preguntas con fines académicos. Este es un ejercicio anónimo, toda la 
información que se proporciones es confidencial. Cualquier duda o comentario, puede 
comunicarse con Elsa Zurita Hernández, al correo elsavzh@gmail.com. 
 Le agradecemos de antemano por su tiempo, colaboración y sinceridad en sus respuestas. 
 
Sexo: Hombre: ________________ Mujer:_______________ Edad: ________________ 
Ocupación: ___________________Grado de estudio:___________________________ 
 
 
1. ¿Por qué considera que el medidor debe ser consiente de mantener una conducta 
precavida durante el proceso de mediación? 
2. ¿Porque que el mediador debe actuar de forma cautelosa en una mediación? 
3. ¿Cómo considera que contribuye a la relación de las partes en el proceso, ser previsivo 
en una mediación? 
4. ¿Por qué considera que el mediador debe de reconocer y aceptar que cada individuo es 
diferente? 
5. ¿Por qué considera que el mediador debe aceptar comportamientos u opiniones 
diferentes? 
6. ¿Por qué el mediador debe respetar prácticas o creencias diferentes? 
7. ¿Cómo debe reaccionar el mediador ante situaciones de conflicto? 
8. ¿Por qué es conveniente que el mediador controle sus emociones? 
9. ¿Por qué considera que el mediador debe ser racional en cada una de sus acciones 
dentro del proceso? 
10. ¿Por qué es importante transmitir un entorno de confianza en el proceso de 
mediación? 
11. ¿Por qué es importante que los mediados se sientan en un lugar seguro en el momento 
del conflicto? 
12. ¿Cuáles son los beneficios para el mediador cuando controla sus emociones? 
13. ¿Conoce el concepto de virtud? 
14. ¿Qué entiende por el concepto de virtud? 
15. ¿Qué virtudes considera pueden aportar a las competencias profesionales del 
mediador? 
 
 
